
        
            
                
            
        

     
   
    “NADIE ELIGE DE QUIEN SE ENAMORA” 
 
      
 
      
 
    Defne Orive 
 
      
 
      
 
      
 
    Para todas aquellas personas que no han dejado de soñar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
    Aurora es una chica inteligente, independiente y segura de sí misma, aunque a veces se le olvida. No es una estrella de Hollywood ni modelo de Victoria Secret, pero tiene su encanto. Es de cabello negro y bastante rizado; unos ojos grandes y marrones con unas larguísimas pestañas que hablan por sí solos, para bien o para mal, por su mirada puedes saber lo que está pensando. Es más bien bajita; cosa que a ella nunca le ha importado, y su cuerpo, aunque pequeñito es proporcionado.   
 
    Es de complexión delgada, sus pechos no son grandes, son redondos, firmes y como su abuela decía: “tetas que la mano no cubre, no son tetas sino ubres”, aunque no sé si estoy muy de acuerdo con eso.  Su trasero es su mejor baza. Lo único que le trae de cabeza es que cada vez que coge unos kilitos de más se le acumulan en el mismo sitio, su barriga. Esa parte de la herencia de su madre que no le hace mucha gracia, pero que le vamos a hacer... Así sin los genes. 
 
    Aurora es una enamorada del amor y aunque tuvo una gran decepción amorosa no le hizo dejar de creer en los finales felices, en los cuentos de hadas ni en los príncipes azules. 
 
    Trabaja como dependienta en una joyería que hay en el centro de su ciudad, le gusta su trabajo, bueno… más que gustarle yo diría que está cómoda en él, aunque le gustaría también echar menos horas y ganar un poco más… 
 
    Y allí, en su trabajo, es donde comienza esta historia que ella nos va a contar... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -EL ANILLO- 
 
      
 
      
 
    El día amaneció feo. Hacía frío, estaba nublado y caía una fría y fina lluvia. No me hace mucha gracia la lluvia, ya que eso de llevar paraguas no va conmigo, me parece un estorbo.  Prefiero los días calurosos y luminosos, sentir el sol en la cara... no eso de tener que llevar tres capas de ropa y estar todo el día encogida de frío; así que llegué al trabajo con todo mojado, casi me cala a la ropa interior.  
 
    Buenos días Carlos, por decir algo, porque no veas que mal día hace dije mientras me sacudía el agua como podía, odio cuando llueve, aunque esta vez no diré nada porque sé la falta que hace, nos vamos a tener que bañar a lametones como no se acabe esta sequía. 
 
    Buenos y lluviosos días corazón ¡no te quejes que el agua es vida y como tú has dicho buena falta nos hace! El paraguas está sobre valorado ¿verdad? dijo al verme entrar empapada, y su mirada se perdió a través de los cristales del escaparte .A mí me encanta la lluvia y el frío y más viviendo en esta ciudad donde el calor llega a ser insoportable... ya te acordarás de este fresquito tan agradable cuando llegue agosto. 
 
    Sonreí ante las ocurrencias de mi jefe que es una de las personas más encantadoras que conozco. Carlos es un hombre que ronda los 70 años que se niega a jubilarse porque dice que sus amigos el día que se jubilaron firmaron su sentencia de muerte, y eso lo dice porque por una mala jugada del destino algún amigo suyo había fallecido nada más hacerlo y no pretendía que eso le ocurriera a él, aunque no tuviera nada que ver con la jubilación. 
 
    Es una persona muy vital, activa y su espeso y negro pelo salpicado por alguna que otra cana no te hacen pensar que tenga esa edad. En realidad, le encanta su trabajo y por eso se niega a jubilarse.  
 
    Eso de ir enseñando alianzas a novios ilusionados por su próxima boda o de ayudarle a elegir los pendientes a la abuela que viene con la baba caída porque acaba de nacer su primera nieta es su perdición “solo por ver sus caras de ilusión ya estoy pagado”, yo le decía para hacerlo rabiar “la ilusión es preciosa pero no paga mi piso a principios de mes”. Me miraba con cara de pocos amigos, pero sé que por dentro se reía a carcajadas, sus pequeños ojos oscuros y la inapreciable mueca que dibujaba su boca lo delataban. 
 
    Las mañanas en la joyería solían ser tranquilas, las tardes ya eran otra cosa. En cuando terminaba de colocar el nuevo material, quitarles el polvo a las estanterías y dejar relucientes las vitrinas de cristal me sentaba en la trastienda con un humeante chocolate y me dedicaba a leer. Me gusta leer novelas románticas en las que los finales casi siempre son felices, porque ya es bastante jodida la vida como para que también las novelas tengan un jodido final. Así de romántica y realista soy a la vez, no creo que una cosa sea incompatible con la otra.  
 
    La puerta de la joyería solo se abrió un par de veces esa mañana y una de ellas fue para que Carlos saliera a por su periódico, así que tuve el suficiente tiempo para terminar esa novela que tanto me gustaba y embriagarme de ese amor que parece que solo existe en ellas y en las películas, porque mi experiencia me decía todo lo contrario. 
 
    Al llegar la tarde la joyería era un ir y venir de gente. Mi jefe atendía, con su elegancia innata, a una novia y a su madre que había venido a comprar unos preciosos pendientes que deslumbran a todos los asistentes a la ceremonia como si ella fuera una enorme estrella fugaz. En algunas ocasiones alguien debería decirnos que menos es más pero no seré yo quien lo haga en esta ocasión vaya a fastidiar una cuantiosa venta. Seguían debatiendo si los pendientes quedarían mejor con el impresionante vestido de novia en oro blanco o rosado cuando oí la puerta abriese. 
 
    Salí de la trastienda, no antes de acomodar mi camisa por dentro del pantalón, y al llegar al mostrador encontré a un chico. Era alto, de piel morena y con unos preciosos ojos verdes que brillaban más que las esmeraldas que guardábamos en la caja fuerte. Tenía el cabello corto y castaño oscuro, y lo completaba un cuerpo, que por lo que se podía deducir, no estaba nada mal, pero eso ya fueron imaginaciones mías ya que con el abrigo poco dejaba a la vista.  
 
    Lo primero que paso por mi cabeza fue rezarles a todos los santos del cielo para que viniera a comprarle algún regalo a su creadora, porque la mujer después de haber parido a aquel bellezón se lo merecía y así yo podría fantasear una vez que se hubiera marchado en que no tenía ningún compromiso y se había enamorado perdidamente de mi nada más verme… pero ahí está mi buena suerte para el tema del amor… 
 
    Buenas tardes, Soy Aurora ¿En qué puedo ayudarle? Maldita sea, no es necesario que le digas a los clientes cuál es tu nombre idiota, me traiciono el subconsciente.  
 
    Hola, vengo buscando un anillo para una ocasión especial. 
 
    Perfecto, dígame, ¿es para una pedida de mano, para su madre, su hermana, de aniversario de bodas…? Aurora bonita, cierra un poco el pico que te falta preguntarle si prefiere hacerlo arriba o abajo . Es que según para que acontecimiento sea el anillo puedo enseñarle unos modelos u otros. Salí como pude del absurdo interrogatorio que le estaba haciendo.  
 
    Es para mi novia, voy a pedirle que se case conmigo. Se sonrojo al decirlo y por primera vez vi su sexy y tímida sonrisa.  
 
    ¡Alaaaaaaaaa! Ni dos minutos y ya se habían ido al traste mis ilusiones de que ese adonis estuviera soltero y sin compromiso. También, era de esperar, que si no tenía novia tuviera novio o un rollo cada noche, pero dicho espécimen no podía dormir solo.  
 
    ¿Tiene alguna preferencia en el color del oro? Los tenemos aparte del tradicional oro amarillo y blanco el rosa que últimamente está muy de moda. 
 
    Lo prefiero de oro blanco creo que a ella le gustará más.  
 
    Al decirlo se dibujó en su cara otra preciosa sonrisa que no sabía si era como si estuviera viendo una de las siete maravillas del mundo o me acababa de fumar un cigarro de la felicidad, de esos que de vez en cuando le gusta fumarse a mi amiga Sara, porque me dejó atontada. 
 
    Cuando salí de la enajenación transitoria en la que me sumergió su sonrisa, cogí el muestrario con los anillos y le fui explicando al detalle cada uno. 
 
    Aquí tenemos una perfecta alianza con cristales de Swarovski, es elegante y original al mezclar la talla baguet y brillante se lo deje sobre la alfombra de terciopelo negro para que pudiera mirarlo con más detalle. Este otro es un sencillo pero original diseño de solitario en amatista, perfecto si deseas una bella pieza sencilla y sobria, pero si como bien ha dicho es una ocasión especial le recomiendo este que tiene preciosos diamantes y ya sabe… los diamantes son para toda la vida venga endíñale el más caro por lo menos que te lleves una buena comisión. Es una alianza compuesta por tres diamantes tipo trilogy, es una joya clásica de oro de 18 quilates, su montura elegante hace destacar los diamantes de forma espectacular lo que hace que sea un anillo perfecto para regalar en una pedida de mano. Subí la mirada hasta sus ojos y le dediqué mi mejor sonrisa.  
 
    Eso quiero que sea para toda la vida, pero no el diamante sino ella. Y su cara se volvió a iluminar como el mismo sol y yo envidie a esa mujer por ser la dueña de esa sonrisa.  
 
    Tras un rato examinando con todo detalle los anillos, levantó la vista. 
 
    Me quedo con el diamante y espero que le guste porque cuesta un ojo de la cara. 
 
    Buena elección, seguro que le encantará, ¿sabe que talla de dedo tiene? 
 
    Parecía que le había preguntado si vivía en marte o algo así porque el pobre mío no tenía ni idea. 
 
    Pues la verdad es que en eso no había caído dijo con el ceño fruncido y sin apartar la mirada del anillo , es la primera vez que compro un anillo y no sabía que tenía que traer la talla del dedo. Se revolvió el pelo con sus grandes manos. 
 
    No se preocupe dije para quitarle importancia . No es al primero y seguro que no será el último que no tiene en cuenta ese detalle, usted llévese este mismo que es de un diámetro estándar y si cuando se lo dé a su novia le queda grande o pequeño lo trae y nosotros se lo ponemos a su medida.  
 
    Así lo haremos, muchísimas gracias me has sido de gran ayuda.  
 
    Gracias a usted, aquí nos tiene para lo que haga falta... Comerme a besos, empotrarme contra la pared y follarme hasta que pierda el conocimiento. Evidentemente eso solo quedo en mi cabeza porque me hubiera ganado una orden de alejamiento por loca y me hubiera costado el despido. 
 
    Puse el deslumbrante anillo en su caja y después en una pequeña bolsa  de color negra con el logotipo de nuestra joyería y se lo entregué mirando por última vez aquellos ojazos, en los que sin duda, podría vivir perdida en ellos lo que me quedaba de existencia, y así sin más, lo mismo que entró salió y allí me quedé imaginando lo bonito que sería que un hombre como él se arrodillara ante mí y me pidiera matrimonio, irme a la luna con él o lo que fuera… 
 
    ¿Puedes enamorarte solamente de una mirada? Yo diría que sí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -LA LOCURA NO TIENE CURA- 
 
      
 
      
 
    ¿Qué es lo mejor que hay después de un día de trabajo? Pues salir a tomarte unas cervecitas con tu amiga. Llamé a Sara sabiendo que no me negaría un par de cervezas y allí estábamos otra vez las dos locas sentadas en una terraza con el único calor de una estufa donde los pies se te quedan como dos polos de hielo, pero no importaba, solo queríamos cotorrear a diestro y siniestro y olvidarnos de los problemas del día a día. 
 
    Oye Aury... ¿Y si lo dejamos todo y nos vamos a vivir a Cuba? Allí por lo menos tendremos tremendos cubanos que nos den salsa al cuelpo. Lo dijo imitando el acento cubano que más bien parecía que hablaba con una patata metida en la boca.  
 
    Claroooo mi amol, dormimos en una tienda de campaña al lado del malecón y vivimos del aire, pero eso sí, nuestra vida sexual por lo menos existirá. 
 
    Eres una aguafiestas y ¡No te quejes! Que si no tienes vida sexual es porque no te da la gana... que últimamente te me has vuelto muy exigente dijo metiéndose un puñado de ganchitos en la boca. 
 
    ¿Exigente yo?, más bien diría escrupulosa, ya sabes que como no tenga unos dientes bien limpios y huela mínimamente a suavizante me echan para atrás y desde hace unos meses parece que atraigo a todos los que están mirando por ahorrar agua en este país. 
 
    ¿Te acuerdas de Ricardo? Creo que no se echaba desodorante desde la primera comunión dijo Sara riéndose y hablando más alto de la cuenta, lo que hizo que nos miraran los chicos de la mesa de al lado con mucha guasa. Me puse el dedo índice en la boca para que se cortara un poquito cosa que pasó por alto. Pero eso sí, gomina tenía en el pelo para él y su primo el de Cuenca…. 
 
    Es que hay gente que se toman al pie de la letra eso de que el desodorante dura 48 horas, deberían de prohibir la publicidad engañosa. Las dos reíamos a carcajadas sin parar y me acordé del muchacho de esa misma tarde. 
 
    Con el que tendría algo sería con el que ha venido hoy a la joyería. 
 
    Ah ¿sí? Pues suelta por esa boquita que Dios te ha dado que ya estás tardando.  
 
    Ha venido a la tienda el Dios griego más guapo que he visto en mi vida, teniendo uno así no me haría falta irme a Cuba, pero claro... como era de esperar está pillado. Ha venido a comprar un anillo para una ocasión especial  lo dije haciendo el gesto de las comillas con los dedos va a pedirle matrimonio a su novia, así que mi gozo en un pozo, pero bueno... por lo menos me he alegrado la vista. 
 
    Qué suerte tienen algunas y seguro que no será ni un cuarto de lo maravillosas que somos nosotras, yo creo que somos tan divinas que no se nos acercan ese tipo de bombones porque le imponemos demasiado… 
 
    Sí hija sí, seguro que es por eso. Tenemos tanto sex appeal que los espantamos. Anda, anda... que tienes más pajaritos en la cabeza… 
 
    Joder, quien te oiga pensara que somos las hermanas feas de la cenicienta, que tenemos nuestro público y pasando por chapa y pintura no tenemos nada que envidiarle a la Carbonero. 
 
    Ni tanto ni tan calvo. Ni las hermanas de la cenicienta, ni la Carbonero, pero oye que no me quejo que yo estoy muy a gusto conmigo misma, quien me quiera será con mis defectos y mis virtudes y sino pues hasta luego Mari Carmen... y no sé para qué digo tonterías si yo acabé escarmentada desde lo de Jesús, que de bueno solo tenía el nombre. 
 
    ¡Ay calla! Ni lo nombres... se nos vaya a aparecer como la niña de la curva al decirlo tocó la mesa de madera, para esas cosas ella es muy suya . ¡Qué buen actor nos salió el jodio!  Pero cambiemos de tema, no merece la pena que ocupe un lugar en nuestra conversación y mucho menos en tu pensamiento. 
 
    Ese tema hace tiempo que dejo de doler, como dijo Frida Kahlo “lo que no me mata me alimenta” y así estoy… puse la mano sobre mi tripa cada día tengo más panza. Contesté divertida y Sara volvió a reír a carcajadas. 
 
      
 
    Sara es una chica con magia, su sola presencia te trasmite comodidad, confianza, alegría. Aunque he de decir que a veces creo que le falta un tornillo, se le ocurre cada cosa sin sentido que hace que te mueras de risa, pero lo peor es que a veces te las dice en serio. Yo creo que si le siguiera el juego estaríamos recorriendo el mundo de mochileras sin un euro en el bolsillo y mendigando para comer, pero como ella dice <así veríamos mundo>. 
 
    Es mi mejor amiga desde el colegio, fuimos al mismo instituto, después ella estudio bellas artes, cosa que le apasiona. Trabaja en una escuela de arte como ayudante de “la gran artista” como ella llama a su jefa. Yo estudié administración de empresa y he acabado como dependienta de una joyería, oye que está muy bien, y más teniendo en cuenta como está el país, pero tenía pensado trabajar en una oficina rodeada todo el día de papeles y de reunión en reunión.  
 
    Nunca hemos dejado de vernos y de contarnos todas nuestras batallitas, no podemos vivir la una sin la otra. Ella estuvo conmigo, apoyándome y no dejándome caer aún más bajo cuando pasó lo que pasó con mi ex.  
 
    Es una chica alta de ojos negros y de pelo lacio y rubio todo lo contrario a mí. No es que sea despampanante, pero tiene un encanto especial que a los chicos los vuelve locos. Hasta el momento no ha querido tener relaciones serias porque según ella “la vida esta para vivirla” y yo también lo pienso, que conste, pero creo que es por miedo.  
 
    Tiene pánico a enamorarse y perder la cabeza y tener la más mínima necesidad de depender de alguien, pero el amor no es así, no es dependencia, bueno un poco sí, pero dependencia de una manera sana, nadie se muere por nadie, por mucho que nos duelan, a veces, las circunstancias que la vida nos pone por delante, y que me lo digan a mí que se derrumbó mi vida en un simple parpadeo.  Estoy segura de que cuando llegue el hombre de su vida se le acabaran los miedos y las paranoias, pero hasta el momento tendremos que esperar. 
 
    Después de varias cervezas más, un par de tapas y de varios chismorreos ya era hora de irse a casa, que era martes, y al día siguiente teníamos que trabajar, y trabajar con resaca no lo llevo yo muy bien. Una vez rebasados los treinta, te pesan más las cervezas en el cuerpo. 
 
    Quedamos para vernos el sábado y así poder emborracharnos sin preocuparnos de como tengamos el cuerpo al día siguiente.   
 
    Sara me dio un sonoro beso en la frente y se fue canturreando en la otra dirección, creo que iba un poquito achispada porque no conseguía dar tres pasos en línea recta, también es posible que fuera por la manía que tiene de ir mirando el móvil mientras anda.  Estoy harta de decirle que cualquier día va a morir atropellada por el camión de la basura por no mirar por donde va, pero ella me contesta de forma divertida  que es posible, pero que se irá al otro barrio teniendo al día su Instagram y  que por su puesto si muere de esa forma quiere que la rocíen después con su mejor perfume vaya que  San Pedro no la deje entrar en el cielo y se tenga que ir a pecar al infierno, o lo que es peor se quede en el limbo. “Si me quedo en el limbo ten por seguro que me voy a aparecer cada vez que eches un polvo por no haber cumplido mi última voluntad” y lo dice con el ceño fruncido y levantando el dedo para que quede claro que no está hablando en broma y a mí me dar por reír sin parar, aunque he de confesar que solo pensar en que se me aparezca un ente paranormal me pone los pelos de punta… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -MI REFUGIO- 
 
      
 
      
 
    Vivo en un pequeño piso de alquiler que no está muy cerca del trabajo, pero donde tengo todo lo que necesito. Una gran cama para dormir después del trabajo y de las fiestas que nos pegamos Sarita y yo, una tele de plasma y un sofá de lo más cómodo para pasarme horas y horas leyendo o viendo alguna de mis series.  
 
    Desde que mis padres se abonaron a HBO y les robe la contraseña hay domingos que no salgo, enganchada, viendo una temporada tras otra de alguna serie de dragones o de vikingos. 
 
    Cuando llegué a casa tenía los pies tan helados que apenas los sentía. Dejé el bolso sobre el sillón y fui directa al cuarto de baño y encendí el calefactor. Salí de allí y me dirigí hasta mi habitación para coger las braguitas y el pijama. Necesitaba una ducha para entrar en calor.  Al entrar nuevamente en el baño ya se notaba el calor, me metí en la ducha y casi se me pelan los pies de lo caliente que puse el agua. Para mi parecer, si en invierno no sales con el cuerpo rojo del calor del agua no es una buena ducha. 
 
    Me tire en el sofá y recordé cuando llegue a aquel piso por primera vez. No tenía ni por asomo la apariencia que tiene ahora, había que pintarlo, arreglar las persianas, los grifos goteaban y hasta había alguna que otra cucaracha, pero estaba tan desesperada por salir de mi antigua vida que ni me lo pensé. Gracias a mi hermano, que es un manitas, mis padres que me ayudaron a pintar, limpiar y colgar todos los cuadros que venden en Ikea, y por supuesto, a Sara, que también ayudo lo suyo, lo pusimos a punto en un par de semanas. Creo que si el casero lo viera ahora pensaría que no es su piso, porque estaba que daba pena, o más bien asco, pero era el único que me podía permitir en aquel momento.  
 
    Ahora el salón estaba pintado de un gris perla que hace juego con el sofá, en él hay varios cojines de color turquesa, las cortinas son blancas lisas para que no deje de entrar esa luz que me ayudó a recuperarme, no hay muchos muebles. Tengo una mesa baja de color blanco, un aparador también blanco donde se encuentra la tele y una estantería repleta de mis libros. Varios estantes en la pared con fotos de mi familia y de mis viajes con Sara. La que más me gusta es esa que tengo de las dos juntas, cuando nos fuimos a Cádiz con la única intención de tomar el sol y no deshidratarnos. En ella se ve a Sara y a mi tumbadas en la playa con cara de borrachas después de habernos bebido, a pleno sol, litro y medio de tinto con limón. Aún recuerdo aquella brisa que se fue llevando mis malos momentos para dejar espacio a nuevos por vivir.  
 
    ¿Y de qué y por qué salía corriendo de la vida que tenía desde hace tres años? Porque al “maravilloso” novio que parecía que tenia se le olvidó ocultar las pruebas del delito y un día tras llegar a casa, cuando estaba preparando la cena para ese hombre que me traía loca, al tirar una servilleta a la basura algo llamó mi atención. ¿Qué era lo que había en el fondo de la bolsa? Pues un preservativo, pero diréis no es para tanto, si tenéis relaciones sexuales lo normal es que los preservativos acaben en la basura, pero no era el caso. Yo llevaba años tomándome la píldora y los preservativos no se usaban en esa casa, o eso creía yo, que estaba más ciega que la lotera del kiosco de la esquina. 
 
    Me quedé paralizada, el hombre que llenaba mis mañanas de besos en penumbra, que me hacía sentir la única mujer del mundo cuando me miraba, me acariciaba la espalda después de hacer el amor y de entregarme el universo en cada suspiro tras oírle decirme TE QUIERO, también me estaba poniendo dos buenos cuernos que dejaban en miniatura a los del padre de Bambi.  
 
    Mi fantástico mundo de Yupi que creía que tenía, se desplomó en una mirada perdida en el fondo de un cubo de basura.  
 
    Esperé que Jesús llegara con toda la frialdad que pude en ese momento. Y no tardo en hacerlo.  
 
    Hola cariño, ¿Cómo te ha ido el día? Dijo él con su estupenda sonrisa dejando la cartera y las llaves en el mueble del recibidor.  
 
    Supongo que mucho peor que a ti. Le contesté muy seca porque la sangre me estaba hirviendo en las venas.  
 
    ¡Uy! parece que ha sido bastante malo por el genio que te gastas ¿Qué te pasa?  Se acercó hasta mí que estaba apoyada en el quicio de la puerta de la cocina para darme un beso en los labios que esquive y acabo en mi mejilla.  
 
    Tenía la poca vergüenza de preguntarme que qué me pasaba después de haberse follado a no sé quién, seguramente en la cama donde pretendía dormir esa noche conmigo. 
 
    Pero que cínico eres Jesús ¿Por qué no me dices tú lo que pasa? Apreté con fuerza el puño para reprimir mis ganas de calzarle un buen guantazo.  
 
    Cariño acabo de llegar a casa no sé de qué coño me estás hablando dijo él con cara de no haber roto un plato en su vida.  
 
    Pues de eso mismo, de coños van los tiros. El tono de mi voz se fue elevando y yo me puse aún más tensa. 
 
    Se le cambio la cara, pero siguió en su papel de novio perfecto, mirándome como un niño al que su madre le regaña por cualquier trastada de la que él ya ni se acuerda.  
 
    De verdad que no tengo ni idea dijo al tiempo que se encogía de hombros y arqueaba las cejas.   
 
    ¿Ah no? Cuéntame... ¿Qué has hecho esta tarde mientras yo trabajaba? 
 
    Pues lo de siempre… he estado aquí trabajando hasta media tarde y después me ha llamado mi socio para tomarnos unas copas ¿he llegado muy tarde o algo? dijo haciéndose el bueno. 
 
    No dudo que hayas trabajado, pero mejor di que te has trabajado a alguien. 
 
    ¿Tú te estás oyendo mientras Aurora? Su expresión paso a ser bastante más seria para ser convincente.  No tiene sentido lo que me estás diciendo, me estás acusando de acostarme con otra. 
 
    !Ohhh, pero que listo me ha salido el niño! Sí... de eso mismo te estoy acusando, porque no me vayas a decir que ahora para hacerte una paja usas condón. 
 
    ¿Te has vuelto loca? Frunció el ceño y su cara palideció ¿Tú te crees que quien tiene jamón en casa va a comer mortadela? Encima pretendía halagarme después de lo que había hecho, no se quien le habría dicho a él que compararme con embutido era lo más apropiado, y mucho menos en aquel momento. 
 
    No sé si será mortadela, jamón york o chopead pero de que te has tirado a otra en nuestra casa no tengo la mínima duda. Creía que eras más listo, ¿a quién se le ocurre traer a su amante o lo que sea a MI CASA para follártela y después ser tan poco inteligente de tirar el condón a la basura? Dije fuera de mí eres el mayor hijo de puta que me he echado a la cara... pensaba que me querías, pero ya veo que tu forma de querer no tiene nada que ver con el concepto que yo tengo, en el que implica fidelidad y sobre todo lealtad.   
 
    Aurora…  
 
    Intentó impedir que siguiera, pero ya no había quien me parara, había cogido carrerilla y estaba dispuesta a saltar al vacío.  
 
    Ni Aurora ni leches, ten una poquita de vergüenza y no me llames loca ni me digas que me lo he inventado porque está ahí el preservativo señalé con furia la basura . No creo que haya sido el vecino el que haya venido a tirarlo, no intentes convencerme de otra cosa porque está todo muy claro,  en ese momento ya no podía ni quería controlar las lágrimas de rabia, dolor, pena y angustia que sentía . Se acaba de caer el telón y he descubierto toda tu obra de teatro, me voy y no quiero que me digas nada porque lo único que van a salir de tu boca son mentiras para convencerme de que estoy equivocada cuando no hay explicación lógica de otra cosa que pueda hacerme cambiar de opinión. 
 
    No dijo nada más, no se atrevió a acercarse, sabía que si lo hacía yo era capaz de lanzarle cualquier cosa que tuviera a mano y las cosas estaban bastante claras con respecto a lo que había pasado aquella tarde en nuestra casa como para intentar hacerme ver lo contrario. Se quedo inerte en el sofá, viendo como entraba y salía de la habitación recogiendo mis cosas, seguramente estaría pensando en cómo había cometido aquel estúpido fallo que lo había dejado con el culo al aire.   
 
    En unos días volveré a por el resto de mis cosas ¿no pensaras que voy a seguir viviendo en tu picadero oficial? dije con toda la rabia y desilusión que tenía en el pecho sin ni siquiera mirarlo. 
 
    Entré por última vez aquella noche en la habitación, cogí la bolsa de viaje en la que había metido apresuradamente todo lo que puede, mi bolso y las llaves del coche. Salí de allí dando un portazo que temblaron todos los cimientos del edificio. Me costaba respirar el mismo aire que él.  Allí dejaba una parte de mi vida, al hombre que creía que pasaría conmigo el resto de ésta y mi orgullo pisoteado por una aventura de una tarde, de semanas o meses… que importaba ya. 
 
    Acudí a casas de mis padres que me vieron entrar con la bolsa de ropa y envuelta en lágrimas, no sé ni cómo fui capaz de llegar en el estado de nervios en que me encontraba. 
 
    Hija...  ¿qué te ha pasado? ¿Por qué estás así? Dijo mi madre a punto del infarto viniendo corriendo hacia la puerta del salón donde me encontraba.  
 
    Mamá tranquilízate. Acabo de romper con Jesús, les dije rápidamente para no tener que llamar a la ambulancia para que atendiera a mi madre , por favor mamá, ahora mismo necesito estar sola, no preguntes más, si me encuentro mañana mejor te lo explicaré, pero déjame irme a la cama que no tengo cuerpo para nada más. 
 
    Vamos Carmen, deja a la niña que cuando ella quiera nos cuente con más detalle lo que ha pasado dijo mi padre echándome un cable . Ya sabemos por lo que está así, vamos a dejar que se tranquilice y que descanse. Me dio un beso en la cara y me apretó el brazo. 
 
    Gracias papá, te quiero. 
 
    Cuando salí del salón mi madre lloraba, lloraba por ver a su hija destrozada, lloraba porque no entendía que había podido pasar para que rompiera con la persona idílica que hasta ese momento pensaba que era Jesús y lloraba porque no podía consolarme de ninguna manera.  
 
    Mi padre es una persona más tranquila que mi madre y eso me vino muy bien en ese momento en el que solo quería estar sola y llorar. Llorar todos los días, meses o años que había sido engañada, me sentía humillada, despreciada, poca cosa. ¿Cómo había sido capaz el hombre que conocía desde los 20 años de haberme sido infiel? Soy de las personas que piensan que si teniendo pareja te vas con otra persona es porque realmente no la quieres y no podía creer que él no me quisiera.  Él que era mi vida.               Había sido mi único novio, me habría ido a la Conchinchina si él me lo hubiera pedido y de esa manera me pagaba el amor y los años que le había brindado. 
 
    Al día siguiente, después de contarle la versión reducida de lo que había pasado por teléfono a Sara, vino a verme, no daba crédito a lo que le contaba, para ella Jesús siempre había sido el novio perfecto; atento, cariño, compresivo y guapo. 
 
    Aury ¿estás totalmente segura de que te ha sido infiel? dijo con cautela temiendo mi reacción. 
 
    ¿Pero tú te crees que si no estuviera totalmente segura me habría marchado sin dejarle darme ninguna explicación? ¡Sara, que había un preservativo en la basura por el amor de Dios, la semana pasada cambiamos la cerradura porque se nos rompió la llave dentro y aún no habíamos hecho copias y nadie nada más que él y yo tenemos llaves! 
 
     <Blanco y en botella> 
 
    Es que no me puedo creer que sea tan cabrón... y más llevarla a tu propia casa, ¡hay hoteles hombre!  Me miró cuando termino de decir la frase sabiendo que no era la más apropiada en ese momento y se disculpó de inmediato ,lo siento Aury no quiero decir con esto que si la hubiera llevado a un hotel estaría bien lo que ha hecho, pero no es muy lumbreras con llevarla a vuestra casa.  
 
    Mira ¿sabes lo que te digo? Que mejor que haya sido así, porque si no llego a enterarme seguramente seguiríamos tan normal, el acostándose con toda la que le da la gana y yo enamorada y engañada hasta las cejas. Imagínate que nos da por tener hijos y me entero después cuando ya hay una criatura inocente de por medio, no hubiera sido tan fácil salir corriendo de allí. -Me sequé las lágrimas con el dorso de la camiseta.  No hay mal que por bien no venga, de todas maneras, algún día me iba a enterar y prefiero que haya sido ya.  
 
    Tienes razón amiga dijo mientras me abrazaba , me alegro de que seas una persona así de fuerte para afrontar esta situación, sé que no lo olvidaras de un día para otro, pero aquí me tienes para lo que haga falta. Si te vas a sentir mejor voy y le parto las piernas… 
 
    No es necesario es tan burra que creo que lo dijo en serio . Ya se encargará el Karma de ponerlo en su sitio, lo único que quiero es que cese este dolor en el alma y olvidarme de que existe.  
 
     
 
    A las tres semanas de estar en casa de mis padres y sacar fuerzas para seguir con mi vida decidí que no tenía edad para seguir viviendo con ellos ¡que estaba de maravilla! Pero necesitaba mi independencia. Busqué piso y ese fue, después de ver muchos, el que más o menos me podía permitir. Y aquí empecé mi nueva vida. 
 
    La primera noche que pase en el piso me acompaño Sara. Nos bebimos una botella de vino blanco a palo seco, yo para olvidar mis penas y ella porque decía que también eran las suyas. Para rematar la noche sacó un pitillo de la felicidad, que, aunque en ese momento creía que era la cura para mis males, al día siguiente parecía que tenía dentro de mi cabeza todos los tambores de Baeza tocando sin parar, el estómago revuelto y peor cara que la novia de la muerte.  
 
    Poco a poco fui poniendo en orden mi casa, que pronto consideré mi hogar, al igual que fui colocando los recuerdos de mi vida con Jesús en un rincón olvidado de mi cerebro para que no siguieran haciéndome daño. Seguirían estando ahí, porque todo hay que decirlo, también tuvimos muchos momentos buenos que conservaría para revivirlos con añoranza cuando mi amor por él solo fuera eso… un agridulce recuerdo.  
 
    Y como no hay mal que cien años dure… esa noche ya no dolía el fracaso de un amor que pudo ser y no fue.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -EL VIKINGO- 
 
      
 
      
 
    La semana pasó sin pena ni gloria, en la joyería los días pasaban rápido ya que estaba más animada que de costumbre, así que ni tiempo tuve de aburrirme. 
 
    El sábado a las nueve de la noche llego Sara, venía cargada con comida china como para cuatro comensales.  
 
     Espero que tengas mucha hambre... he pillado una súper oferta en el chino de mi barrio y no me he podido resistir. Estiró los brazos para enseñarme las bolsas que traía.  
 
     Si nos comemos todo esto no va haber faja en el mundo que oculte mis lorzas, pero estoy muerta de hambre, aunque me tenga que poner esta noche la túnica de Raphel haré el esfuerzo, dije mientras tocaba mi barriga.  
 
    Nos sentamos una al lado de la otra en la mesa del salón abriendo una por una las cajas de comida. La tele estaba encendida pero no le prestábamos atención. Parecíamos dos cachorrillas de leonas hambrientas.  Entre rollito de primavera y pollo con almendras debatíamos a donde iríamos esa noche. Yo estaba cansada, apenas había dormido un par de horas por un gran dolor de cabeza. Doy gracias al señor Adams por inventar el ibuprofeno, gracias a él desapareció a media mañana. 
 
    Podemos ir a tomarnos algo a aquel pub que hay en el centro, no recuerdo el nombre me froté la frente intentando calcular si había algún resquicio del dolor de cabeza . Ese que tiene billares y unos cómodos sillones de cuero dije intentando convencerla de no ir a cualquier antro lleno de gente y música que taladrara mi cabeza. 
 
    De eso nada. Dijo con la boca llena de fideos chinos . Esta noche vamos a bailar y a beber como si no hubiera un mañana, llevamos semanas sin pegarnos una buena fiesta y la necesito para liberar mi estrés. 
 
    Sí, tienes tú un estrés que no veas... le dije arqueando las cejas, estaba claro que no me iba a librar de sus planes dijera lo que dijera . Vale Sarita, iremos donde tú quieras, pero si me empieza el dolor de cabeza me vengo a casa ¿entendido?, no quiero pasar otra noche así.  
 
    ¡Sí mi sargento! Pero te aseguro que no te va a dar. Vamos a disfrutar que la noche es joven y nosotras también. Dijo meneando las caderas mientras dejaba los palillos sobre la mesa. Se ve que tenía ganas de pasárselo bien.  
 
    Mientras terminábamos de arreglarnos Sara recibió un WhatsApp de una compañera de trabajo, ella y otros amigos iban a ir a la inauguración de un nuevo local. Leyó en voz alta.  
 
      
 
    “Hola guapa, nos han invitado a la inauguración de “SEVEN”, es el local de un amigo, es una pasada y sé que te va a encantar, te espero en la puerta a las 23:00, ven con quien quieras, pero acuérdate de que me debes una copa ehh”  
 
      
 
    ¡Qué bien! ¡Ya tenemos plan! No me vayas a poner pegas que te conozco. 
 
    Que nooooooo, después de esta comilona tenemos que bailar y si de paso vemos a gente nueva e interesante mucho mejor. Dije con mucho entusiasmo para no aguarle la fiesta.  
 
    Si es que te tengo que querer me cogió la cara y me dio un beso apretado en la mejilla , si te sientes mal nos vamos y ya está. 
 
    De eso nada, si me siento mal me vengo a casa… la miré de reojo yo sola... tú te quedas disfrutando de la fiesta, pero gracias cariño.  
 
    A las once en punto estábamos en la puerta del local, estaba repleto de gente, pero pronto localizamos a Lorena, la compañera de Sara. Lorena siempre me ha caído bien, es una chica divertida y extrovertida aparte de guapísima, tiene un sedoso pelo castaño y un cuerpo de infarto… ya quisiera yo sus preciosos ojos azules.  
 
    ¡Pero que requeteguapas que estáis! Nos saludó efusivamente a las dos.  
 
    Sara había elegido para aquella noche un vestido de manga larga y escote prominente en color vino y lo acompaño con unos stilettos negros. Yo, como no tenía el día, opte por un pantalón pitillo gris oscuro, una camisa de manga larga con estampado asimétrico en varios tonos de grises y unos botines negros.  
 
    Muchas gracias por la invitación, si no hubiera sido por ti aún estaríamos peleándonos por ver dónde ir. Miré de soslayo a Sara que tenía dibujada una gran sonrisa en la cara.  
 
    ¡Ayy mi Lorena que es nuestra salvación! Y tú sí que estás impresionante chica, no va a ver quién nos mire a tu lado. 
 
    Llevaba un mini vestido color azul, una chaqueta de cuero y unos zapatos de plataforma negros preciosos.  
 
    Seguramente…. dijo mientras daba una vuelta sobre sí misma sabedora de lo impresionante que le quedaba aquel vestido , vamos... arriba nos están esperando. 
 
    El local estaba en la última planta del edificio. Tenía un aspecto muy moderno, había una gran cristalera desde donde se accedía al exterior. Allí había varias barras de madera envejecida y unas camareras y camareros que parecían sacados de una revista de moda, no había ninguno feo. Al fondo, se veía unos asientos shill out donde la gente fumaba en cachimbas. Una de las paredes estaba totalmente cubierta por enredaderas y había macetones con palmeras por varios sitios. Las lámparas de lágrimas no desentonaban con los neones y las vistas de la ciudad eran increíbles, sin duda los dueños del local habían acertado en la ubicación y decoración del lugar.  
 
    Llegamos hasta donde se encontraban los amigos de Lorena, un pequeño reservado junto a la terraza. 
 
    Mirad chicos ellas son Sara y Aurora nos señaló sonriente para que todos nos miraran, después se giró hacia ellos .Él es Sergio, ella María, el guaperas de negro es Óscar y la que está a su lado su novia Tania.  
 
    Encantado de conoceros chicas dijo Sergio mientras se levantaba para darnos dos besos, primero se dirigió a mí y después a Sara a la que miraba de arriba abajo sin mucho disimulo.  
 
    Después se fueron levantando uno por uno para saludarnos.  
 
    Me encanta tu camisa Aurora – dijo Tania, creo que tenía una igual hace un par de años 
 
    No sé si tenía que tomármelo como un halago o me estaba llamando hortera pero le seguí el rollo porque me daba igual, me encantaba esa camisa y no me iba a poner borde nada más conocerla.  
 
    Pasaron unos camareros ofreciéndonos cava, el cual no rechazamos, parecía que estábamos en una fiesta de alta sociedad de las que no estábamos acostumbradas, era todo glamour. 
 
    Sergio se interesaba mucho por todo lo que tenía que ver con Sara, le preguntaba por su trabajo, sus aficiones y fue tan directo que hasta le preguntó si salía con alguien. Ese hombre no quería perder el tiempo, y ella lo miraba y contestaba de buen grado todas sus preguntas, creo que también le gustó nada más verlo.  
 
    La verdad es que el chico no estaba nada mal, era alto, pelo castaño claro, ojos azules, parecía un nórdico y seguro que se machacaba en el gimnasio.  
 
    Yo entablé conversación con Lorena y María que era mucho más simpática que Tania, que solo tenía ojos para su novio Óscar, que era el primo de Lorena y creo que por eso ella la aguantaba.  
 
    Cuando ya teníamos en el cuerpo unas cuantas copas nos fuimos a bailar, Sara se contoneaba de la manera más sensual que podía cerca de Sergio, las demás nos reíamos de ver como se comían con la mirada. Una canción tras otra hasta que mis pies me dijeron hasta aquí y fui a sentarme un rato, me siguió Sara que venía maravillada. 
 
    ¿Qué te pasa Aury? ¿Te duele la cabeza? dijo mirándome con preocupación. 
 
    No, lo que me duelen son los pies, pero me lo estoy pasando genial nada más de verte la cara de tonta que tienes desde que has conocido a Sergio. dije con mucho cachondeo.  
 
    Es que está para meterlo en mi cama y no dejarlo salir hasta que pida clemencia. Puso los ojos en blanco y se mordió el labio inferior como si ya lo tuviera allí.  
 
    Pues todo me dice que va a ser así esta noche porque no para de mirarte le señale con los ojos donde estaba él para que viera que no le quitaba ojo.  
 
    Mmmm... levantó su copa y dijo brindemos por sus antepasados vikingos y porque esta noche yo sea su Lagertha.   
 
    Brindemos porque después de esta noche no salgas corriendo como si te persiguieran las valquirias. Déjalas que te atrapen y te lleven al Valhalla donde vivirás eternamente junto a tu vikingo. Sonreí levantando mi copa y bebiéndomela de un tirón. Después no quiero que me duela la cabeza, pero es que me lo busco yo solita.  
 
    Volvimos donde se encontraban bailando, pusieron la canción que tanto nos gusta a Sara y a mí, Maldición. Ella miraba a Sergio creyéndose Lola Índigo advirtiéndolo de lo que le esperaba con ella, yo reía, bailaba y observaba el panorama. Lorena estaba un poco pasada de copas y María intentaba que no acabara con los dientes en el suelo mientras Óscar y Tania se metían mano como si estuvieran solos en el local. Tras varias canciones más se acercaron un grupo de tres chicos con la clara intención de tirarnos los tejos a Lorena, María y a mí porque estaba claro que con Sara y Tania tenían el pescado vendido. 
 
    Uno de ellos, el listillo del grupo se fue para Lorena, como era la que más perjudicaba iba seguramente pensó que sería presa fácil, la agarro por la cintura y la apretó contra su bragueta mientras movía su cadera para hacerse sentir, ella dio tal respingo que la copa que tenía  en la mano acabó en el escote de Tania que intentaba quitarse el líquido como podía mientras la miraba con ganas de matarla por haberle manchado su espectacular vestido que seguro que era de marca. Lorena se dio la vuelta y al ver al tipo que la miraba con expresión perversa no tuvo otra cosa que lanzarle un guantazo con la mala suerte de que como esta no andaba muy bien el chico lo esquivó y acabo en la cara del amigo despistado que tenía al lado. Nos quedamos parados al ver la ridícula situación y tras blasfemar tanto ella como el receptor del guantazo no tuvimos otra cosa mejor que reírnos sin parar mientras ellos se iban tras las miradas de Óscar y Sergio. Lorena indignada nos contaba que había notado su pene en su culo, lo decía de tal manera que no podíamos dejar de reír.  
 
    ¡Será asqueroso el tío! Se ha refregado con mi culo hasta que he reaccionado ¡qué se ha creído que estaba allí esperando a ser penetrada por él! Qué pena que la hostia se la haya llevado el otro con la cara de bueno que tenía, porque si hubiera acertado os aseguro que no hubiera sido la única que se lleva esta noche ese capullo.  
 
    En ese momento se acercó el dueño del local, amigo de Lorena, para preguntar qué había pasado, y como no queríamos formar más numeritos, aunque el dueño en ningún momento nos invitó a irnos, ya que conocía a Lorena y sabía que no era de las chicas que iban por ahí liándola, decidimos que era hora de marcharnos. A mí también me estaba afectando alcohol y no paraba de reírme.  
 
    Óscar y Tania llevarían a Lorena y a María a su casa y Sergio muy amablemente, y con la doble intención de quedarse con Sara a solas, se ofreció para llevarnos a ella y a mí a casa. 
 
    Nos despedimos en la puerta del local quedando en vernos otro día y pasarlo igual de bien, eso sí, sin ningún altercado como el de aquella noche, pero he de confesar que me lo pase de maravilla viendo como el pobre chico recibía el guantazo. 
 
    Llegamos a su coche que estaba aparcado un par de calles detrás del local. Tenía un deportivo negro que cuando Sara lo vio se quedó con la boca abierta. Guapo, Sexy y con buen coche ¿podía pedir más? 
 
    Nos preguntó dónde vivíamos, y aunque mi casa quedaba más lejos que la de Sara, no fue ningún problema que me dejara a mi antes. 
 
    Como se le ha ido la cabeza a Lorena dijo Sergio , menos mal que han sido listos y se han marchado porque si llegan a faltarle el respeto otra vez Óscar y yo no lo hubiéramos dejado irse de rositas, aunque el pobre que menos culpa tenía se la ha llevado bien puesta.  Nos reímos los tres al recordarlo. 
 
    Es que los chicos de hoy tenéis muy poca delicadeza y pensáis que estamos deseando que alguno llegue y nos empotre. Balbuceé de mala gana, había bebido más de la cuenta. 
 
    ¡Oye! No nos metas a todos en el mismo saco dijo mientras se giraba para mirarme con el ceño fruncido, pero divertido.   
 
    Bueno te sacaremos a ti hasta que no demuestres lo contrario. Dijo Sara con un aleteo de pestañas, no quería que se le estropeara lo que quedaba de noche. 
 
    Está bien sonreí para hacerle ver que no iban por ahí los tiros e intentar disimular mi borrachera . Hasta ahora no tengo datos para meterte en el mismo saco, pero ándate con cuidado que os calo rapidito.  
 
    No se preocupe señorita que ya verás que soy todo un caballero dijo guiñándome un ojo a través del espejo retrovisor.  
 
    Llegamos a la puerta de mi portal, me despedí de Sara con un beso y diciéndole que mañana la llamaría, 
 
    Portaros bien, y déjala sana y salva en su casa, si no iré a buscarte y te arrepentirás de haber nacido. Le dije con el dedo en alto al tiempo que me tambaleaba. <<¿Por qué siempre me pasa igual? Acabo bebiendo sin darme cuenta. ¿Tendré un problema con el alcohol?>> No, no, solo te diviertes, me dije para auto convencerme.  
 
    Sergio me tiró un beso con la mano desde el coche. En su risa traviesa podía verse que bien lo que se dice bien no se iba a portar aquella noche, pero estoy segura de que Sara tampoco lo haría. Esperó que entrara en el portal y se marcharon hacia casa de Sara.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -LA ÚLTIMA COPA (¿O LA PRIMERA?)- 
 
      
 
      
 
    De camino a casa de Sara la atracción que habían sentido durante toda la noche iba en aumento, él la miraba mientras se mordía el labio inferior sin disimular las ganas que tenía de besarla, y la entrepierna de ella se iba apoderando de un sutil cosquilleo que la iba humedeciendo por momentos. 
 
    ¿Me invitas a la última en tu casa? dijo Sergio mientras pasaba su lengua por sus labios . Quiero asegurarme de que llegas sana y salva, no quiero tener que vérmelas con tu amiga. Dijo entre risas.  
 
    Si prometes portarte bien estás invitado. Con portarse bien se refería a que la empotrara contra la pared mientras la follaba. 
 
     Todo lo bien que tú quieras que me porte. Mientras lo decía se le fue dibujando media sonrisa picarona.  
 
    Aparcó el coche y tras quitarse el cinturón de seguridad se abalanzó sobre ella que lo esperaba con la boca entreabierta. Su lengua buscó con prisa la de ella que la acogía como el mejor de los manjares. Fue un beso acelerado, ardiente… Sus bocas se acoplaban la una a la otra como si hubieran sido diseñadas para encajar a la perfección y no dejar paso a nada más que labios, lengua y saliva.  
 
    Tras ese beso, se apresuraron en llegar a su casa, no querían perder más tiempo en el coche o acabarían haciéndolo allí mismo.  
 
    Cuando abrió la puerta del piso, él le besaba el cuello, lo lamía y mordisqueaba hasta llegar el lóbulo de su oreja. 
 
    He tenido ganas de hacer esto desde que te he visto aparecer esta noche, tienes algo que hace que me ponga duro con solo mirarte. Le susurró al oído. 
 
    Al escuchar su sensual voz y sentir su aliento, a Sara se le puso la carne de gallina, necesitaba tenerlo dentro y calmar las ansias que le provocaba su cuerpo. 
 
    Déjame cerrar la puerta, no quiero tener a los vecinos de público. Dijo ella mientras se reía nerviosa.  
 
    Lo llevó hasta el sillón mientras su respiración se aceleraba. Él se sentó cogiéndola por la cintura y tirando de ella que quedo sobre él a horcajadas. Apretó con sus manos sus caderas mientras recorría su cuello con la lengua. Ella con la mirada hacia el techo notaba su erección en su entrepierna. Acariciaba su pelo al tiempo que movía sus caderas para sentir su pene erecto, y un tímido gemido salió de su boca, estaba muy cachonda. Lo miró a los ojos y desabrocho uno a uno los botones de su camisa, dejando al descubierto un pecho definido y con escaso vello rubio. Lo recorrió con sus manos y después con sus labios que ardían de deseo. Él la cogió dándole la vuelta para dejarla recostada en el sofá acariciando sus muslos prietos. Metió la mano a través del vestido y subió los dedos hasta encontrarse con sus bragas y las deslizó rápidamente dejándolas caer sobre la alfombra marrón que cubría el suelo. Como pudo se desabrochó el cinturón, se quitó los zapatos, se deshizo de sus vaqueros y su bóxer dejando toda su ropa al lado de la las bragas de Sara.  Ella observaba su cuerpo, era digno de una escultura y su erección era tremenda. 
 
    ¡Estás para comerte! Dijo ella mordiéndose el labio inferior. 
 
    Se quitó el vestido y el sujetador que lanzo hacia una silla.  
 
    Quiero besarte en lugares de tu cuerpo que aún no sabes que tienes dijo Sergio tumbándola nuevamente sobre el sofá y saboreando su boca.  
 
    Fue tetando los pliegues de su sexo e introdujo un dedo en ella, mientras esta cerraba los ojos al tiempo que se mordía los labios. Introdujo otro más.  Su cuerpo se arqueaba en cada penetración que él le ofrecía.  
 
    Estoy deseando tenerte dentro. Murmuró con la respiración entrecortada.  
 
    Recogió del suelo su pantalón y de su cartera saco un condón que deslizo magistralmente sobre su pene. Ella abrió las piernas para recibirlo mirando su esplendoroso cuerpo. Le besó el torso, fue lamiendo hasta encontrarse con su boca y éste la envistió bruscamente. Ella jadeo al sentir su pene adentrándose en su cuerpo. Se besaban, se mordían, se lamían… 
 
    Una embestida tras otra hizo vibrar sus cuerpos de placer. Ella notaba el roce de sus pezones contra aquel pecho y se excitaba aún más. 
 
    ¡Joder! No creo que aguante mucho más dijo ella mientras le clavaba las uñas en el culo. 
 
    Él entraba y salía una y otra vez hasta que desde lo más profundo de su sexo ella vio llegar un calambre que se transformó en un orgasmo que le corto la respiración. Él acelero las embestidas hasta correrse y caer sobre ella soltando un gruñido varonil. 
 
    Después de varios segundos él salió con cuidado y se quitó el condón. Cuando sus respiraciones volvieron a la normalidad se miraron a los ojos y sonrieron.  
 
    Podría haber sido un polvo cualquiera con un tipo cualquiera, pero Sara sintió algo que jamás había sentido y que estaba a punto de descubrir.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -DÍA DE RESACA- 
 
      
 
      
 
    Cuando desperté el domingo tenía la boca seca, aun me dolían los pies y seguía maquillada. No sé qué hora era, pero mi estómago rugía como el león del metro.  Debía de ser cerca del mediodía. Fui a la cocina y me bebí como litro y medio de agua del tirón, necesitaba hidratarme. 
 
     ¡Pero qué suerte la mía! Aplaudí al ver que había quedado comida de la noche anterior.  
 
    La calenté un poco en el microondas y me tiré en el sofá a ver la tele mientras comía. Después de llenar la panza y sin fuerzas ni para recoger el plato de la mesita, me hice un ovillo con la manta mientras hacía zapping. Entre lo calentita que estaba, lo poco que había en la tele (no tenía ganas de engancharme a una nueva serie) y el cansancio de la noche anterior me deje atrapar por Morfeo.   
 
    Entre sueños escuché el móvil vibrar, pero estaba tan a gusto que no le hice caso. Seguí soñando que estaba en una bañera cubierta de espuma, mis dedos estaban arrugados del agua caliente y escuchaba de fondo alguna canción de Pablo Alborán.               Estaba relajada, mis piernas flotaban y era como estar sin gravedad, me sentía libre.  Pero el móvil sonó con insistencia y tuve que despertar de aquel placentero sueño. Descolgué sin mirar quien era. 
 
    ¿Sí? – dije con voz de dormida. 
 
    ¿No creo que estés durmiendo? Oí la voz de Sara al otro lado de la línea . Son casi las ocho de la tarde. 
 
    ¡Joder! Como he podido dormir tanto, esta noche la pasaré viendo las cartas del tarot, pensé. 
 
    Pues sí, no pretendía pasarme la tarde durmiendo pero que le vamos a hacer, no tenía un plan mejor dije bostezando . Dime, ¿cómo terminaste la noche? ¿El vikingo es para repetir? 
 
    Pues no lo sé, porque me dejó en casa y se marchó. 
 
    ¡No me lo puedo creer! Dije con los ojos muy abiertos . Pero si se pasó toda la noche roneándote ¿Cómo que se fue? 
 
    La escuché reírse a través del teléfono, me estaba tomado el pelo. 
 
    ¡Qué cabrona eres! Aprovechas que estoy medio grogui para reírte de mí. Chasqueé la lengua contra el paladar. 
 
    No te me enfades, que estaba de broma. 
 
    Te noto muy contenta. Anda... cuéntame a ver si me espabilo un poco.  
 
    Ay ay ay Aury, ¡Qué hombre! ¡Qué cuerpo! ¡Qué manera de follar! 
 
    Tú siempre tan diplomática. Dije mientras me reía y me colocaba la maraña que tenía por pelo. 
 
    Me pidió que le invitara a la última en mi casa y acepte sin pensarlo, nada más aparcar se lanzó y me besó, ¡y qué beso Aury! puso los ojos en blanco . Estaba más cachonda que una perra en celo… 
 
    Y continúo narrando con todo lujo de detalles su maravilloso polvo. 
 
    Entonces quedaste satisfecha y te quitaste el estrés. Me reí. 
 
    Totalmente, recuérdame que le dé un achuchón a Lorena por invitarnos a la inauguración.  Además de Sergio la noche no estuvo mal, ¡cuánto nos reímos! Cada vez que me acuerdo del bote que pegó Lorena cuando aquel tío empezó a sobarla me muero de risa, pero más me rio de la cara que puso la pija de Tania cuando le cayó la copa encima, creo que si hubiera sido otra la que se la derrama la hubiera matado. La escuché carcajearse sin piedad. 
 
    Con lo agradable que me pareció Óscar no sé cómo la aguanta, debe de ser una fiera en la cama, porque la simpatía brilla por su ausencia. Oye ¿a qué se dedica Sergio? 
 
    Trabaja en el departamento de contabilidad de una empresa de transportes. Es un chico de números, habrá que probar como se le da el sesenta y nueve.  Lanzamos una carcajada.  
 
    Así que piensas repetir le dije sorprendida acomodando un cojín en la espalda.  
 
    Si tengo la oportunidad sí, y he de confesar que la buscaré si él no lo hace, acostarme con un chico dos veces seguidas no creo que me mate, después ya veremos… salía a florecer su miedo a una relación que conllevara algo más que sexo un par de noches.  
 
    Cuando colgamos había pasado más de una hora. Decidí darme una ducha y arreglarme el pelo para el día siguiente, estaba más enredado que un nido de ratas, ni mi mejor mascarilla había dado resultado, por lo que me costó un suplicio desenredármelo. 
 
    Llamé a mis padres que me recriminaron no haberme pasado por su casa, era obligación ir al menos un día en semana y aquella no me había dignado en ir. Escuché pacientemente sus reproches, mi madre hablaba como si le hubieran dado cuerda, pero no la interrumpí, no quería ganarme a base de bien el título de la mala hija del mes.  Al cabo de unos interminables cuarenta y cinco minutos de casi un monólogo me despedí de ella con la promesa de ir por su casa en un par de días.  Me tiré nuevamente en el sillón a esperar que me entrara sueño, y el sueño llegó, pero cerca de las tres de la madrugada después de meterme entre pecho y espalda media bolsa de patatas, un batido de chocolate, varios puñados de conguitos y acabar con la caja de filipinos. 
 
    Nota mental, <dejar de comprar guarrerías o acabaré como una morsa> 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -UNA NOCHE RARA- 
 
      
 
      
 
    Hacia dos semanas que no quedaba con Sara, entre que pillé un resfriado que me tuvo en cama una semana y ella que últimamente tenía la agenda más apretada que los leggins de las Kardashian, no nos habíamos visto, aunque hablábamos todos los días. 
 
    Había quedado con Sergio un par de veces, una de ellas solo para tomar café y charlar al final se pilla aunque no quiera y me confesó que aparte de follar como un dios, el chico era inteligente, divertido y podía intuir que romántico.  
 
    Quedamos el viernes para cenar en mi casa. Hice mis famosos burritos con doble de queso fundido, solo de pensarlo se me hace la boca agua. Ella trajo una botella de vino y para rematar la cena unas berlinas de chocolate.   
 
    Nena me encanta esta comida, ¿esto no engorda verdad? dijo mientras rellenaba otra tortita de trigo. 
 
    Para nada, ni el bollo que nos vamos a zampar después, tampoco. Nos reímos autoconvenciéndonos. 
 
    Entre vino, burritos y risas le llego un mensaje. 
 
      
 
     “Hola, rubita ¿te lo estás pasando bien?” 
 
      
 
    No tardó ni dos segundos en contestar, desde que la conocía no la había visto tan ilusionada con un chico y mucho menos poner esa carita de boba por tan solo un mensaje ¿se estará enamorando la dama de hierro? me pregunté. 
 
      
 
     “Estupendamente, mi amiga es la mejor cocinera de burritos del mundo y por su sangre no corre ni gota de mexicana, pero tiene la tía una mano... ¿y tú qué?  ¿Cómo estás? ¿Aburrido?” 
 
    Dejó el móvil sobre la mesa y al levantar la vista hacia a mí yo estaba mirándola con una sonrisa en la cara. 
 
    ¿Qué? Cogió su copa de vino. 
 
    Te veo muy entusiasmada con Sergio ¿no? 
 
    No sé de qué estás hablando. Le dio un largo sorbo y se quedó mirando como resbalaba el líquido por el vidrio. Evidentemente, no quería seguir hablando del tema, vaya que viera  algún gesto de flaqueza que ella negaría tener.  
 
    El siguiente mensaje tardo poco en llegar, mientras le enseñaba a Sara mis nuevas botas que me habían costado un riñón, pero un capricho de vez en cuando no pasa nada.  
 
      
 
     “He salido con un amigo a tomar una copa, el pobre no está en su mejor momento…  tengo ganas de verte” 
 
    ¡Ay que mono! –suspiró y una sonrisa se  instaló en su cara.  
 
    Se hizo un poco la remolona a la hora de contestarle, pero antes de lo que ella quisiera ya estaba tecleando en la pantalla. 
 
      
 
    “Podemos vernos mañana, hemos quedado con Lorena y María para cenar, vente y tráete a ese amigo a ver si se anima un poco” 
 
     “Se lo comentaré a ver si no quiere seguir martirizándose, le vendrá bien cambiar de aires, así mato dos pájaros de un tiro, hago de buen amigo y os veo, aunque a la única que quiero ver es a ti” 
 
    “Ok, cuando sepamos dónde vamos te escribo bss” 
 
    Aury le he dicho a Sergio que mañana vamos a quedar con las chicas que pueden venir si quieren ¿no os importa verdad? 
 
    Claro que no, ¡que venga! Así analizo al hombre que te está cambiando. 
 
    A mí no me está cambiando nadie, soy la de siempre  dijo malhumorada. 
 
    Has dicho vienen ¿con quién viene?  Pregunté con curiosidad. 
 
    Con un amigo, dice que no lo está pasando bien, tendrá mal de amores o le ha salido una almorrana… vete tú a saber, Sergio está ahora con él. 
 
    Esa misma noche concretamos con Lorena, María, Sergio y no sabíamos si con su amigo también, donde íbamos a cenar al día siguiente.  
 
    Habíamos quedado a las nueve en un restaurante cerca de mi casa, Sara quiso pasar a recogerme, ella venía con Sergio, pero preferí ir andando. 
 
    Me había vestido con un jersey de punto fino de cuello vuelto negro, una minifalda plisada en color caldera acompañada por un cinturón ancho y estaba estrenando mis botas. Me ricé el pelo como de costumbre, y decidí en ese momento que era hora de pasar por la peluquería, mis puntas necesitaban un arreglo urgentemente. Siempre me pasa igual, hasta que no están que dan pena no me acuerdo de cortarlas. Me pinte la raya en el ojo, puse un poco de sombra marrón, hace que mi mirada sea más penetrante (o eso creo) y me esmeré en que mis pestañas estuvieran perfectamente rizadas, un poco de colorete y los labios con un toque de glooss con reflejos bronces. Cuando me miré al espejo me gusté, me encontraba sexy pero comedida.  
 
    Llegando al restaurante recibí un mensaje de Sara. 
 
     “Agárrate las bragas que vas a flipar cuando veas al amigo de Sergio, vamos un poco tarde, ve pidiéndome un vinito” 
 
    Ya estaba la loca del coño intrigando, pero me hizo mucha gracia. 
 
    “Ok, las llevo bien sujetas por las medias, no creo que las pierda esta noche, no tardéis”  
 
    Le contesté entrando al restaurante, allí ya estaban Lorena y María que estaban al fondo en la barra, me hicieron señas con los brazos para que las viera. 
 
    Hola chicas ¿Cómo estáis? saludé a Lorena con un abrazo y a María con dos besos, solo la conocía de aquella noche. 
 
    ¡Hola guapa! Muerta de hambre, hoy he comido en casa de mi hermana y por mucho que se empeñe la pobre no se le da bien. Contestó sonriendo Lorena  
 
    Me alegro de verte dijo María con una tímida sonrisa. 
 
    Me acaba de escribir Sara, vienen de camino, si queréis podemos ir pidiendo algo de beber. 
 
    Viene con Sergio ¿no?  Preguntó Lorena guiñándonos un ojo. 
 
    Sí, y con un amigo de él.  Respondí omitiendo los detalles que me había dado Sara.  
 
    Llegaron cuando ya nos habíamos bebido la primera copa de vino y nos habían pasado a la mesa. Las bragas no se me cayeron, pero la boca la abrí tanto que si llegó al suelo. El amigo de Sergio era el dios griego de la joyería. En ese momento el corazón se me aceleró, apenas podía tragar y me temblaban las piernas. Sara me miró triunfadora por adivinar mi reacción, pero lo que ella aún no sabía es que era el chico del que le hablé.  
 
    A mis dos acompañantes tampoco les pasó desapercibido aquel hombre. Lorena se acomodó el pelo y saco a pasear su mejor sonrisa. Llevaba un abrigo gris, debajo de él un jersey con cuello de pico de color berenjena y le asomaba el cuello de una camisa blanca, unos vaqueros oscuros y sus impresionantes ojos como carta de presentación. Tenía una barba de tres días que no la llevaba el día de la joyería y aparentaba estar desganado.  Todo parecía dibujado en su cuerpo, no le podía quedar mejor.  
 
    Sergio hizo las oportunas presentaciones. Sara se sentó a mi lado y dándome un codazo susurró. 
 
    Te tenía que haber grabado cuando has visto a Alberto  así se llamaba el chico, tu cara era un poema, sabía que te iba a impresionar, pero no esperaba que tanto. Dijo con una risilla entre dientes.  
 
    No esperaba que fuera él. Contesté con un hilo de voz. 
 
    ¿Cómo que él? ¿Ya lo conoces? Ahora la sorprendida era ella. 
 
    Después te cuento que se van a dar cuenta de que estamos cuchicheando. Dije intentando disimular que el corazón estaba a punto de salirme por la boca.  
 
    Miramos la carta para ir pidiendo la cena, pero yo tenía el estómago lleno de nervios, ¿Por qué me sentía como una niña el primer día de colegio? Él ni se había percatado de que ya nos conocíamos, normal alma de cántaro, venía buscando un anillo de compromiso como iba a fijarse en mí.  Se me pasaron por la mente un montón de preguntas <¿Qué hace aquí? ¿Por qué se le veía tan triste? ¿Y por qué no había venido con su novia?> 
 
    La cena trascurrió tranquila, poco a poco Alberto se fue relajando, cuando llegó podía oírle rechinar los dientes de lo apretada que tenía la mandíbula. María y Lorena coqueteaban con él como dos quinceañeras compitiendo por el capitán del equipo de futbol.  Nos contó que era compañero de trabajo de Sergio y se conocían desde hacía más de cinco años.  Se le veía tímido, quizás, tuviera algo que ver que tenía a cuatro mujeres con los ojos clavados en él. Me moría de ganas por preguntarle por su novia y como le había ido la pedida de mano, pero como no me recordaba iba a ser un poco violento, y tampoco quería dejarle ver que me palpito la pipa el día que lo atendí.  
 
    Un par de veces se me quedó mirando más de lo normal, y yo como una idiota esquivaba su mirada por miedo de caer hechizada por esos ojos verdes.  
 
    Bueno chicas, después iremos a tomarnos una copa, mi amigo necesita desconectar y pasárselo bien. Sergio miró a Alberto buscando su aprobación. 
 
    Lo que yo necesito bien sabes que es otra cosa, pero como dicen que las penas en ron se ahogan eso voy a hacer. Contestó con la mirada perdida y vaciando en su boca la copa de vino.  
 
    ¡Por supuesto! Nos tomamos una, dos y siete si hace falta.  A este se le quitan las tonterías esta noche dijo Sara muy efusiva.  
 
    Antes de irnos voy a baño ¿me acompañas? Le pregunté a Sara que no dudo en venir conmigo para hacerme el tercer grado. 
 
    Ya estás largando por esa boquita, me dijo Sara llegando al servicio. ¿De qué conoces a ese tiarrón? ¿Y estás segura de que lo conoces? Porque él parece que no. Me miraba buscando una respuesta.  
 
    ¿Te acuerdas del chico que te hable que había venido a la joyería? ¿Ese que tenía los ojos más bonitos que había visto en mi vida? 
 
    Ella levantó las cejas, los ojos se le iban a salir de las órbitas. 
 
    El mismo. contesté antes de que ella pudiera decir nada más.  
 
    ¿Pero…? ¿Pero él fue a comprar un anillo de compromiso no? Pero, si Sergio me ha dicho esta tarde que estaba mal porque lo había dejado con su novia. Madre mía, ¿lo ha dejado plantado? Pobre chico… cogió carrerilla y no paraba de hablar, ella se preguntaba y se respondía.  
 
    ¡Por eso está así! Ahora entiendo por qué no ha venido con ella ¿Quién puede dejar a un hombre como ese, o habrá sido él? Dije con mucha curiosidad. Pero él no ha podido dejarla, venía ilusionadísimo a por el anillo.  
 
    Ya nos enteraremos de cómo ha sido, le preguntaré a Sergio a ver si quiere contármelo.  
 
    Salimos del baño y volvimos a la mesa. Ahora podía entender la tristeza de su rostro y sentí ganas de abrazarlo, una ruptura nunca es dulce sea de quien sea la decisión de tomarla. Tras bebernos un chupito por cortesía de la casa y pagar la cuenta nos dirigimos a un bar de copas que estaba dos calles más adelante. Lorena no paraba de darle conversación, si ahora estaba soltero seguramente no desaprovecharía la oportunidad de calzarse a un bellezón como ella. Y por un momento deseé ser más alta y tener más tetas. ¡Qué mala es la envidia! 
 
    Nos sentamos en un rincón del local. Sergio y Alberto fueron a pedir las copas y con la excusa de que no iban a poder traerlas todas, Lorena muy amablemente se ofreció a ir con ellos ¡será hija de puta! No lo va a dejar escapar. 
 
    María nos contaba que había flipado en colores cuando lo había visto, le preguntó a Sara si sabía si tenía novia y esta le contestó que creía que no. 
 
    Aunque da lo mismo, porque Lorena ya le ha echado el ojo. Dijo mientras miraba como hablaban en la barra.  Y allí estaba ella, tan esbelta, con una sonrisa perfecta y poniéndole ojitos, ¿Quién podría resistirse?  Yo creo que me los hace a mí y le como la boca, y que conste que de momento las tías no me van, pero es que es perfecta.  
 
    Regresaron con la copa y por obra y milagro del espíritu santo se sentó a mi lado, y al acomodarse se acercó a mi oído y me susurró: 
 
    ¿Tú y yo nos conocemos? ¿O te estoy confundiendo con alguien? Me miró buscando en mi cara poder acordarse de qué o de dónde le sonaba.  
 
    Creo que sí murmuré con una tímida sonrisa , creo que has venido alguna vez donde trabajo. 
 
    ¿Dónde trabajas? preguntó mientras seguía buscando en su cabeza. 
 
    En una joyería del centro.  
 
    Al escucharme su cara cambió por completo. Creo que lo último que esperaba es que yo fuera la chica que le había vendido el anillo de compromiso.  Se separó de mí y se atusó el pelo, por su mente pasaban recuerdos muy recientes de algo que no le gustaba, estoy segura.  
 
    ¿No fue bien? Pregunté sin saber si debía. 
 
    No dijo rotundamente. 
 
    Se bebió su copa de un trago, se levantó y fue a la barra, ¡la has cagado Aurora! ¿Por qué le preguntas eso, eres imbécil? ¿Pero qué le podía decir? Me sentí mal por aquello y fui con disimulo tras él. 
 
    Oye Alberto siento si te he molestado. Murmuré mientras tragaba saliva.  
 
    Estoy un poco nervioso estos días dijo mientras clavaba sus ojos en los míos . La cosa no fue como esperaba. Por favor, no lo comentes con ellas miró donde se encontraban los demás lo último que quiero es que alguien más se entere de lo que iba a hacer y dar pena.  Me siento ridículo. 
 
    Amar a alguien no es ridículo. 
 
    Pero si lo es cuando ese alguien no te ama a ti hubo un silencio incómodo, y ahora me miras compadeciéndote de mí. Dijo Alberto muy seco. 
 
    Joder, no es mi intención te lo aseguro intenté salir del jardín en el que me había metido . Venga... a esta te invito yo. 
 
    ¡De eso nada! No quiero que mi borrachera me la pagues tú.  
 
    Fue tan tajante y prepotente, que no me sentó nada bien.  
 
    <Que lo único que hice fue venderte el anillo> pensé. 
 
    ¡Vaya hombre! No doy una contigo... pero tampoco hace falta que me trates como si yo fuera la culpable de tus males. Te he preguntado por cortesía después de que supieras quien soy. Desde que te vi entrar me acordé de ti y no te he preguntado delante de ellos porque intuía que algo pasaba, pero tranquilo muchacho que aquí se acabó nuestra conversación, no te molesto más. Me di media vuelta malhumorada por la actitud de aquel capullo y volví con los demás. Él se quedó un rato más en la barra.  
 
    Aquella noche no volvimos a cruzar una palabra. Total, todo lo que le decía le sentaba mal al señorito, ¡pues que le den! Él fue el que buscó la conversación conmigo y por muy irresistible que fuera no lo iba a dejar que la pagara con quien menos culpa tenía, ósea yo. Sara se percató enseguida de que algo nos había pasado y me pidió que la acompañara a fumar. 
 
     ¿Se puede saber qué te pasa? Tienes cara de acelga dijo encendiendo el pitillo. 
 
    Que ese tío es gilipollas. Grité. 
 
    Pero está muy bueno. Dijo riéndose. 
 
    Sí que lo está, pero eso no le da derecho a portarse como un cretino conmigo dije de muy mala baba . Me ha dicho que creía que me conocía, le he dicho de qué y por preguntarle cómo le fue la dichosa pedida se ha puesto de mala hostia y la ha pagado conmigo. 
 
    Será imbécil se acercó y me dio un beso en la frente, como hacia mi abuela cuando lloraba por cualquier pataleta . No le des más vueltas, si está amargado que se la pele, pero tú no tienes culpa.  
 
     Lo sé, pero es que soy idiota, para qué coño le pregunto nada, cómo si a mí me importara.   
 
    Hombre... cuando le has preguntado es porque querías saber.    
 
    Ha sido por seguir la conversación, pero si lo llego a saber me quedo calladita que estoy más mona.   
 
    Sara intentó quitarle importancia al asunto y tras apagar el cigarro volvimos a entrar, pero no fuimos donde estaban ellos, nos fuimos directas a bailar y así entre baile y baile se me pasó el mosqueo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -LA PIPA DE LA PAZ- 
 
      
 
      
 
    A las doce y media, después de remolonear bastante en la cama, por fin me obligué a salir, <si no voy a casa de mis padres me desheredan y además me apetece comer el arroz tan rico que le sale a mi madre; lo hace con pollo, gambas y almejas y a mí me pirra.>  
 
    Una ducha, unos vaqueros y un jersey gordo de lana y ya estaba lista. De camino a casa de mis padres me acordé de lo estúpido que se había portado conmigo Alberto. Por una parte, lo entendía, una chica que no conoces de nada se te pone a hablar de sentimientos, sentimientos que tú ahora detestas porque estás desilusionado, decepcionado, confundido, amargado… no sé si se sentiría de alguna, de todas o de ninguna de estas maneras, pero jodido estaba, eso era evidente. Pero por otra, mi única culpa fue seguir la conversación que él había empezado. Quizás fui un poco bocazas y no tenía que haberme metido donde no me llaman, pero lo note vulnerable y lo único que pretendía era reconfortarlo de alguna manera. Nadie se debería sentir ridículo por querer. ¿Me habría comportado de igual manera si no sintiera ganas de besarlo? Sí, no tiene nada que ver, no me gusta ver a nadie pasándolo mal, y menos si en cierta forma yo lo he provocado.  
 
    ¡Eh Aurora! No le des más vueltas, seguramente no lo volverás a ver, ¿Por qué darle tanta importancia? Me dije para quitarme de la boca el sabor agridulce de haberlo vuelto a ver y acabar de tan mala forma.  
 
    Al abrir la puerta de casa de mis padres el olor del sofrito del arroz inundo mis fosas nasales. 
 
    ¡Mmmm... Huele que alimenta mamá! Me acerque a ella dándole un beso en la mejilla. 
 
    Hoy es de esos días de los que me va a salir bueno bueno… Dijo muy orgullosa de su buena mano en la cocina . Hola, cariño.  
 
    ¿Dónde están papá y el niño? Pregunté al no verlos en el salón. 
 
    Han bajado a comprar el pan y a tomarse una cervecita que se creen ellos que me engañan, enseguida iban a bajar sin protestar si no se paran en el bar… contestó mi madre frunciendo el ceño mientras echaba el arroz . Espero que no se les vaya el santo al cielo porque si no se lo comerán pasado. ¿Y tu hija que te cuentas? Y no me digas que nada porque cada día vienes menos a vernos ¿tienes algo por ahí? El “algo por ahí” de mi madre se refiere a si tengo novio o amigo y no le he dicho nada. 
 
    Que va mamá, no hay quien me aguante contesté mientras sacaba los platos al final a la que se le va a pasar el arroz es a mí. Me reí y ella me miró de reojo. 
 
    Será porque tú no quieres, porque más mejor y más guapa que tú, hay pocas qué iba a decir si es mi madre… . El mamarracho de Jesús se estará dando cabezazos contra la pared desde que lo dejaste, seguro que la que tenga ahora, si la tiene...  no te llega ni a la suela de los zapatos. Dijo meneando la cabeza y mirándome de arriba abajo. 
 
    Deja ya de nombrarlo, que con la que esté o deje de estar a mí ya me da lo mismo.  
 
    Tienes razón hija, pero es que cada vez que me acuerdo de lo que te hizo me dan ganas de matarlo.  
 
    En ese momento se escuchó la puerta y a mi padre y a mi hermano debatiendo sobre el partido de ayer.  
 
    Hombre… si ha venido la señorita dijo mi hermano soltando el pan en la mesa.  
 
    ¡Vamos! Que parece que no vengo nunca. Lo miré poniendo los brazos en jarra. 
 
    Es que te queremos tener siempre aquí. –Dijo mi padre dándome un beso. 
 
    Como a la garrapata esta... que no se va ni con agua caliente. miré a mi hermano que se reía. 
 
    ¿Dónde voy a estar mejor que aquí? Preguntó sentándose en el sofá . Nadie me va a tratar mejor que mi madre.  
 
    ¡Claro! plato puesto y plato quitado... no creo que hoy en día ninguna sea tan tonta de consentírtelo.  
 
    A mí o me lo igualan o me quedo como estoy. Porque era mi hermano y lo conocía, sabía que lo decía de coña, si no hubiera pensado que era un machista obsoleto. 
 
    Después de comer, me tiré en el sillón y mientras mi padre y mi hermano roncaban, mi madre y yo veíamos Pretty Woman. La hemos podido ver mil veces, pero por muchas que sean cada vez que la pongan la veremos. Nos encanta Richard Gere y Julia Robert en esa historia de amor que nos hace creer que todo es posible. Lo romanticona que soy es por su culpa, desde niña la sobremesa de los domingos se la dedicábamos a alguna comedia romántica y de tanta peli he acabado pensando que el amor puede ser para toda la vida.  
 
      
 
    Era jueves por la tarde y estaba en la joyería, mi jefe había salido a recoger unas piezas nuevas y estaba sola. Miraba distraída el móvil cuando alguien entró. Levanté la vista y me quedé flipando. Era Alberto, en ese momento pensé “este viene a devolver el anillo, pero se va a dar con un canto en los dientes” 
 
    Hola. 
 
    Solo necesitó una palabra para que un escalofrío recorriera mi cuerpo.  Pero me acordé de lo insolente que fue conmigo y se me agrió el carácter. 
 
    Buenas tardes, siento decirte que no aceptamos devoluciones. Dije señalando el cartelito que tenía a mi espalda.   
 
    ¿Perdona? Preguntó asombrado sin saber a qué venía aquello. 
 
    Si vienes a devolver el anillo no es posible, es política de la empresa.  Me puse un poco borde aprovechando que no estaba mi jefe.  
 
    Empezamos bien murmuró mientras se tocaba la barba que le quedaba tan sexy . No he venido a eso, me ha costado bastante venir así que no me lo pongas más difícil.  
 
    Lo miré sin saber para qué había venido entonces. El jodido era muy guapo, y solo con mirarlo me temblaba el cuerpo. 
 
    Pues tú dirás, ¿Qué necesitas? Le pregunté queriendo parecer profesional. 
 
    El otro día me comporté como un capullo contigo tragó saliva y continuó . Solo quiero que tomemos un café para disculparme. 
 
    Me dejó descolocada, no esperaba que él viniera hasta allí para disculparse conmigo ¿Por qué lo hacía? ¿En realidad no era tan tonto como me pareció?  
 
    Estoy trabajando, no puedo salir a tomar café y aunque pudiera no lo haría. Ahora la insolente era yo, pero se lo merecía.  
 
    No tiene por qué ser ahora, puede ser otro día que te apetezca más que hoy dijo sonriendo tímidamente . Solo quiero disculparme, no soy un capullo, aunque a veces me comporte como tal. El sábado me pilló por sorpresa saber de qué te conocía y reaccioné de la peor manera posible. Tú no tienes culpa de nada, pero se me acumularon bastantes cosas y la pagué contigo al recordar por qué estaba así. Tú sin quererlo fuiste partícipe de algo doloroso para mí.   
 
    Lo único que hice fue venderte un anillo que, si llega a ir bien la cosa, seguramente, no nos hubiéramos vuelto a ver en la vida, y por eso me hiciste sentir culpable. Me temblaba la voz.  
 
    Lo sé y por eso he venido. No empezamos con buen pie y me gustaría remediarlo. Tenemos amigos en común y quizá nos veamos más veces, quiero zanjar ese tema. 
 
    Como venía en son de paz y tenía razón en que seguramente nos volveríamos a ver, era mejor darnos una tregua y llevarnos lo mejor posible, así que claudiqué.  
 
    Miré el reloj. 
 
    Salgo de trabajar en una hora, si quieres podemos tomarnos una cerveza. Dije con los nervios más controlados.  
 
    Vale, nos vemos en el bar de la esquina, te espero allí.  
 
    Sonrió y de nuevo se aceleraron mis latidos. ¿Cómo es posible que su sonrisa tenga ese poder en mí? No recuerdo habérselo dado.  Hay cosas incontrolables y como pude comprobar esa era una de ellas. 
 
    A las ocho y diez entré en el bar donde me estaba esperando sentado en una mesa al fondo del local con el móvil en las manos. Por supuesto, me había cerciorado de estar lo más presentable posible antes de salir de la joyería, tomé aire y fui hasta allí.  
 
    Hola. Lo saludé amablemente y me senté frente a él.  
 
    Hola Aurora. Gracias por venir. Dijo bloqueando el móvil y dejándolo sobre la mesa.  
 
    Llegó el camarero y pedí un botellín de cerveza, él ya tenía una. 
 
    Como te he dicho antes, quería pedirte disculpas, sé que te conozco solo de un rato, bueno de dos y ahí estaba otra vez esa sonrisa . Pero tengo la necesidad de explicarte el porqué de mi comportamiento del otro día.  
 
    No es necesario, un mal día lo tiene cualquiera. Le dije para calmar la tensión.  
 
    Lo sé, pero quiero hacerlo, tú sabes algo que poca gente sabe y quiero contarte lo que pasó, así puede que entiendas mi reacción.  
 
    Ok... pues dime. Y mirándole a los ojos dejé que siguiera. 
 
    Como bien sabes tenía planeado pedirle a mi chica que se casara conmigo, pero ella tenía otros planes muy distintos. Mi idea era ese fin de semana invitarla a cenar y pedírselo, pero el mismo día que compre el anillo quedamos para vernos. Pensé que sería como cualquier otro día, pero no... cuando llegó la note rara, algo le pasaba. Cuando le pregunté lo único que hizo fue echarse a llorar, yo me asusté porque no sabía a qué venía eso y cuando logré calmarla me soltó el bombazo. “He conocido a alguien que me ha hecho ver que lo que tú y yo tenemos no funciona, no es amor”. Imagínate como me quedé dijo arqueando las cejas  . Reaccione mal, era algo que no podía creer ¿Cómo que no era amor? Por el amor de dios... si yo daría mi vida por ella en sus ojos pude ver el reflejo del dolor . Me explicó que no había pasado nada entre ellos pero de que se había dado cuenta que no sentía lo mismo cuando la miraba él a cuando la miraba yo, que solo con el roce de su mano su cuerpo reacciona y que conmigo ya no sentía esas mariposas en el estómago agachó la cabeza pasándose las manos por el pelo . Que me dijera esas palabras, me enfureció mucho, no soy capaz de entenderlas. Después de una discusión ya sin sentido porque ella tenía las cosas muy claras, se fue y me dejo hecho una mierda.  
 
    En ese momento supe cómo se sintió porque años atrás yo me había sentido igual de traicionada que él. 
 
    Lo siento balbuceé . Sé lo que es sentirse traicionado por la persona que más quieres en este mundo, pero si te sirve de consuelo, todo pasa. Cuando menos te lo esperes ya no dolerá tanto... me quedé en silencio unos segundos pensando si lo que le iba a decir le iba a gustar o no , un día entenderás que nadie elige de quién, cómo o cuando se enamora… lo miré esperando su reacción.  
 
    Tardó unos segundos de más en contestar, ¿la había vuelto a cagar? Se apretó el puente de la nariz y dijo: 
 
    Supongo y espero que sea así, pero de momento estoy jodido. 
 
    No quería ahondar más en aquello, podía ver en su cara que no le estaba siendo fácil contármelo, y tampoco le ayudaba mucho mi contestación por lo que le tendí la mano y dije: 
 
     Hola, soy Aurora, encantada de conocerte, Me miró como si estuviera loca, pero me la estrecho y sonrió. 
 
     Encantado, soy Alberto.  
 
     Vamos a hacer como si la conversación del sábado no hubiera existido ¿te parece bien?  Dije mientras manteníamos las manos entrelazadas.  
 
     Me parece genial, borrón y cuenta nueva.  
 
     
 
    Podría haberme pasado el resto de la noche cogiendo su mano, pero no quería parecer una desesperada que se muere por sentirlo cerca, así que las separamos y tras una breve charla de cosas impersonales nos despedimos. Para ser la primera vez que hablamos desde que nos fumamos la pipa de la paz, lo mejor, era dejarlo ahí.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -MI REALIDAD- 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente llamé a Sara y le conté la inesperada visita de Alberto. 
 
    La verdad es que ya no me parece tan capullo, el muchacho no está en su mejor momento y dice mucho de él que viniera a disculparse. Dije haciendo un análisis profundo del mal estado de mis uñas. 
 
    Me alegro de que lo hayáis solucionado porque sería incómodo que mañana ni os mirarais a la cara. 
 
    ¿Cómo que mañana ni nos miremos a la cara? ¿Qué pasa mañana? Dejé de prestarle atención a mis uñas y me incorporé del sofá. 
 
    ¿Ah no te lo he dicho? Me comento distraída. 
 
    No chasqueé la lengua contra el paladar , no sé de qué me estás hablando.  
 
    Entonces se lo diría a Lorena y se me paso decírtelo a ti, últimamente tengo la cabeza más para allá que para acá frotó su frente mientras hablaba .  Hemos quedado con todos (eso incluía además de a ellas dos, a Sergio, María, Óscar, Tania, Alberto y a mí) para tomarnos algo en el local de su amigo, “SEVEN” creo recordar que se llama. Perdóname por no habértelo dicho antes, pero estaba segura de que ya lo habíamos hablado. Dijo con tono de preocupación. 
 
    ¡Ay cabecita loca! No me has dicho nada, pero da igual, me gusta el plan. Di un brinco de emoción al saber que iba a volver a verlo.  
 
    ¡Perfecto! nos vemos allí a las once, no puedo pasarme antes por tu casa porque tengo que ir a casa de mi hermana a llevarle unas cosas. Me tiene de recadera. Refunfuñó.  
 
    Vale, allí nos vemos, no llegues tarde que te conozco. Sentencié.  
 
    Me pasé todo el día nerviosa, le di mil vueltas a que me pondría aquella noche… Sacaba una cosa, me la probaba por encima y la volvía a soltar, prácticamente puse el armario encima de la cama.  No estaba satisfecha con nada de lo que veía en mí armario y estuve por quedarme en casa. “Pero qué coño” ni que fuera a ir a la boda de la princesa de Gales me dije para no ponerme el pijama y quedarme el sábado comiendo porquerías y viendo cualquier tontería en la tele.  
 
    Cogí mis pitillos camel, el top lencero negro le iba bien, los acompañé con mis stilettos negros y una chaqueta de cuero. Raya negra, el rímel que no falte, un poco de iluminador y colorete, y, para terminar, los labios rojos.  El pelo suelto y bien rizado. Mi perfume de Carolina Herrera, un último vistazo rápido en el espejo y a volar.  
 
    Cuando puse un pie en la calle me arrepentí de llevar esos zapatos, hacia un frío horrible y yo, como tenga los pies fríos no soy persona, barajé la opción de subir a cambiarlos por las botas, pero miré la hora y eran más de las once y cuarto, iba a llegar tardísimo, llamé a un taxi y en diez minutos me dejo en la puerta del “SEVEN”. Subiendo al local me llego un mensaje de Sara   
 
      
 
     “¿Dónde estás? Llevo un rato esperándote” 
 
    Suelo ser puntual, por lo que a Sara le extrañó que aún no hubiera llegado.   
 
      “Subiendo, ¿por dónde estáis?” 
 
      “Al fondo al lado de la barra” 
 
    Los localicé relativamente rápido para la cantidad de gente que había en aquel sitio. Ya estaban todos, al primero que vi fue a Alberto, por su altura era el más fácil de encontrar, a su lado, como no, Lorena, y María al verme levantó los brazos para indicarme que estaban allí. 
 
    ¡Guau! Dijo Sara mirando cómo me acercaba con una gran sonrisa, lo que hizo que los demás se giraran. 
 
    Me dio bastante vergüenza cuando los vi a todos mirándome, ¿Por qué había tenido que llegar tarde y pasar este bochorno? Creo que hasta me puse colorada porque me notaba la cara ardiendo. Eran siete pares de ojos centrados en mí por varios segundos 
 
    Dejad de mirarme o me doy media vuelta y me voy.  Sentencié. 
 
    Vaya que humos traes dijo Sergio riéndose. 
 
    No estás para que te miren, estás para que te coman. Exclamó Sara dándome una palmadita en el culo. 
 
    Todos nos reímos por el gesto de ella y se fueron calmando mis nervios.  Tras los saludos, me di cuenta de que Alberto me miraba divertido, se le veía de mejor humor. Estaba como siempre impresionante, pantalón oscuro, camisa en verde claro que hacía juego con sus ojos, su barba de tres días y con el peinado perfectamente estudiado para parecer despeinado. ¡Dios! Que alguien me haga el boca a boca, me acabo de quedar sin oxígeno. Óscar y Tania en su línea, estaban con nosotros, pero en su mundo. María llevaba un vestido entallado hasta media pierna de color gris marengo que le quedaba bastante bien, Sara y Sergio no paraban de reírse de las ocurrencias de mi mejor amiga y Lorena... Lorena jugaba en otra liga. Su largo pelo castaño recogido en una coleta alta con la raya en medio, los ojos maquillados a la perfección, su boca en tono rosa que hacia sus labios más jugosos y un escote de vértigo.  Había sacado a relucir todas sus armas de seducción y las estaba descargando en Alberto que parecía encantado. Visto desde fuera hacían una pareja de revista. Me sentí pequeñita a su lado.  
 
    Como llevaba una copa de desventaja pedí un chupito de tequila, así también entraría rápido en calor. Se quedaron libres unas mesas y corrimos a sentarnos. Había buena música y el ambiente invitaba a relajarse y pasarlo bien. Tras otra ronda de copas y aprovechando que Lorena había ido al baño, Alberto se pasó a su sitio quedando a mi lado. 
 
    ¿Qué tal te va? preguntó apretándome la rodilla.  
 
    Bien, como siempre ¿y a ti? Contesté sin saber que más decirle. Me había quedado un poco parada porque no esperaba ese contacto físico.  
 
    Bien, me alegro de que aclaráramos las cosas el otro día. Dijo clavando sus ojos en los míos, si es posible enamorarte solamente con una mirada creo que estaba a punto de hacerlo… Me gusta este sitio. Dijo cambiando de tercio y mirando a su alrededor, yo por mi parte, volví a poner los pies en el suelo.  
 
    Y a mí me gustas tú dije para mis adentros . Está muy bien, lo abrieron hace poco, aquí fue donde conocí a todos los demás, menos a Lorena que ya la conocía.  
 
    Ah, ¿entonces tú también eres la nueva? Sonrió. 
 
    Sí, eso parece, somos los intrusos en este grupo me reí . Aunque a ti te han acogido muy bien. dije levantando las cejas. 
 
    ¿A ti no? preguntó frunciendo el ceño. 
 
    Sí, sí, no tengo queja, son todos muy agradables. Menos Tania que es una petarda, eso solo se quedó en mi mente.  
 
    Llego del baño Lorena que ocupó el sitio que antes tenía Alberto, le dio un sorbo a su copa y dijo: 
 
     Venga vamos a bailar que sois unos muermos. Contoneó su espectacular cuerpo delante de todos.  
 
     Yo paso, bailar no es lo mío. Contestó Alberto acomodándose en su sillón.  
 
    Con él se quedó Sergio, Óscar y como no... Tania.  
 
    Las cuatro bailábamos desinhibidas, nos reíamos y nos daba igual si lo hacíamos mal o bien, solo nos divertíamos. El frío con el que llegué desapareció en poco tiempo, el local estaba repleto. Desde donde estábamos podíamos verlos charlar y ellos a nosotras bailar. Sergio no le quitaba ojo a Sara y esta de vez en cuando le tiraba un besito con la mano (cuando se había vuelto tan ñoña) pero la veía feliz y eso es lo único que me importaba. Óscar y Tania se comían la boca como de costumbre y Alberto que nos miraba divertido. Me gustó verlo reír y ver como se humedecía sus labios antes de hablar, se los lamería sin descanso, pero al igual que a mí también le gustaba a Lorena y a María que le hacían ojitos.  
 
    Empezó a sonar la canción de Don Patricio, esa que dice “vente vacila un poquito que aunque yo me haga el loquito me encanta y lo sabe…” y con ella Lorena se fue para Alberto y lo arrastró a bailar ¿Por qué coño tiene que ser tan segura? Farfullé. Y él, aunque le costó no se lo negó, era de esperar… 
 
    ¡Será mentiroso! Me dije al verlo bailar, menos mal que se le daba mal sino tendría una academia. El baile entre ellos era toda sensualidad, ella se lo comía con los ojos, le pasaba las manos por el cuello y bajaba hasta su pecho, él le rodeaba la cintura con las suyas balanceándola de un lado a otro. <apunte mental; ir el domingo a misa a limpiar mis pecados, la envidia me corroe>. Estaba claro que entre ellos había química, así que eso me dejaba a mí con la única opción de ser la nueva amiga, la que sabía su secreto y a la que seguramente pediría su opinión para cualquier cita. Lo mejor para mi castigado corazón era aceptarlo cuanto antes y que la atracción física no pasara de ahí. Cuanto más alto es el muro más cuesta saltarlo.  
 
    En pleno momento de realidad y aceptando mis limitaciones fui al baño. Estaba sudando y necesitaba refrescarme física y mentalmente. Me miré en el espejo y ¡oye! No estaba nada mal.  Al salir del baño tropecé con alguien, bueno más bien alguien me atropelló. 
 
     Chico mira por dónde vas…  dije de muy mala manera y al levantar la vista, casualidades de la vida, era un antiguo compañero de clase. 
 
     Si no fueras tan enana te habría visto. contestó él sonriendo al reconocerme.  
 
    Esa fue mi vía de escape aquella noche, hacía años que no nos veíamos y nos pusimos a hablar sin parar. Él me contó que estaba felizmente casado desde hace seis meses y que estaba allí celebrando el cumpleaños de un compañero de trabajo. Yo por mi parte, le conté que seguía soltera y que seguramente sería así por mucho tiempo. De una conversación pasamos a otra hasta que María se acercó a nosotros. 
 
    Aurora, llevamos un rato buscándote, nos vamos ya. Algunos ya se han ido, solo quedamos Sara, Sergio y yo.  
 
    Se me había pasado la noche sin darme cuenta y mi intuición no me había fallado, Alberto se había ido con Lorena, estaba cantado. Así que me despedí de mi antiguo compañero y me fui a casa.  
 
   
  
 


      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -FIN DE SEMANA EN EL CAMPO- 
 
      
 
      
 
    Mi vida en las últimas dos semanas se reducía a ir al trabajo y estar en casa, debería adoptar un perro, así por lo menos, tendría que sacarlo a pasear y no pasaría las noches leyendo en el sofá con la bata de casa, un moño y bebiendo cola-cao calentito a modo de maruja jubilada. En esas estaba cuando sonó el móvil 
 
    Nuevo grupo de WhatsApp “NOS VAMOS AL CAMPO” 
 
    Participantes; Alberto, María, Óscar, Sara, Sergio, Tania y yo 
 
    Administradora LORENA, como no. 
 
    Le estaba cogiendo una tirria a la pobre sin ella tener culpa, bueno de algo si tenía culpa, era demasiado guapa, demasiado alta, demasiado TODO. ¡Joder! soy una puta envidiosa de mierda.  
 
    Sara me comentó hace varios días que estaban planeando algo de una casa rural pero no le eche muchas cuentas, no me apetecía demasiado.  
 
     Lorena: Como podéis ver ¡nos vamos al campo! He estado mirando una casa rural en la sierra, tiene 4 habitaciones y una gran chimenea. Si vamos todos por menos de cien euros tenemos para el alquiler, la comida y la bebida desde el viernes tarde hasta el domingo ¿Quién se apunta? 
 
    María: Guay, yo no me lo pierdo. 
 
    Sergio: perfect, así desconectamos un poco que me salen los números por las orejas… 
 
     Tania: ¿Qué fin de semana es? 
 
     Lorena: este próximo. 
 
    Tania: ok, cuenta conmigo y con Óscar. 
 
     Sara: oleeeeee que nos vamos de escapada, Aurora y yo vamos. 
 
    ¿Perdona? ¿Cuándo le he dicho yo que voy? ¿y si no me apetece? ¿y si no tengo pasta? Me mosquea que de por hecho las cosas sin consultarme. 
 
     Yo: De momento cuenta solo con Sara, no sé si iré. 
 
    Sara: ¿Cómo que no sabes si vas a venir? Tienes que venir, por fa por fa por fa… 
 
    Claro que tengo que ir, para ver cómo te pasas el día pegada a Sergio, los otros dos en su mundo, Lorena y Alberto jodiendo por las esquinas y María y yo sujetando velas… ni hablar, mi bata y yo nos quedamos en casa. Me dije a mi misma.   
 
    Al ver que no contestaba me llamó. 
 
    ¿Qué pasa? ¿Por qué no quieres venir? Soltó en cuanto descolgué el teléfono. 
 
    No sé, no me apetece. Dije con desgana. 
 
    Y una mierda, tú te vienes, no te vas a quedar otro finde tirada en el sofá, con la bata y comiendo guarrerías. Eso de que me conozca tan bien me fastidia a veces.  
 
    Vamos a ver Sara te voy a ser clara, voy a estar de sujeta velas y paso… 
 
    Tú de verdad eres tonta o te lo haces dijo elevando el tono de voz .Solo van de pareja Óscar y Tania, no sé por qué dices eso, te prometo que no voy a estar pegada a Sergio como una lapa. Su tono se suavizó intentando convencerme.   
 
    Ya, pero tampoco quiero que no disfrutes estos días con él por mi culpa, y además…  
 
    ¿Además qué Aury? no me dejó terminar poniendo los ojos en blanco. 
 
    Coño que no quiero ver a Lorena y a Alberto comiéndose la boca todo el puto fin de semana… ¡Ala! Lo solté . Ese tío me gusta y él y Lorena… otra frase que no me dejó acabar. 
 
    Que yo sepa entre ellos no hay nada y me parece que estás siendo un poco niñata con ese tema.  
 
    Vale, soy una niñata y me quedo en mi casa, si cambio de idea os lo haré saber. Colgué el teléfono refunfuñando.  
 
    Me volví a tumbar en el sofá con un cabreo de cojones, lo peor es que Sara tenía razón, me estaba comportando como una niña caprichosa que se lamenta porque no le compran los caramelos que quiere. Soy lo suficientemente adulta como para sobrellevar esa situación, pero en aquel momento no iba a dar mi brazo a torcer.  
 
    Al día siguiente después de que se me pasara la pataleta, hable con Sara y le dije que había cambiado de opinión, iría a la “excursión de los boy scout” 
 
    El jueves por la noche lo dejé todo preparado para ir directamente desde el trabajo. Como yo era la única que trabajaba el viernes por la tarde, Sara y yo fuimos después, los demás desde el mediodía estaban ya allí. 
 
    Cuando llegamos, tras dos horas de coche y lloviendo, nos recibió un gran salón cálido por el fuego de la chimenea, delante de ella había dos grandes sofás, uno enfrente del otro dividido por una mesa baja. En ellos estaban sentados Sergio, María, Alberto y Óscar.  En la parte derecha del salón una mesa de comedor con diez sillas y la escalera para subir a la planta de arriba. A la izquierda un aseo y la cocina donde se encontraban Tania y Lorena terminando de preparar la cena.  
 
    Menos mal que habéis llegado, nos teníais preocupados… dijo Sergio dándole un beso a Sara.  
 
    Hemos tardado más de la cuenta porque con tanta agua apenas se veía la carretera, pero ya estamos aquí. Contestó muy animada.  
 
    Salieron Lorena y Tania de la cocina para recibirnos. Saludos de rigor, otra ojeada a la casa y nos pusimos a cenar.  
 
    Hay cuatro habitaciones, dos con cama de matrimonio y otras dos con camas individuales, lo más lógico es que Tania, yo, Sergio y Sara durmamos en las dos de matrimonio y vosotros cuatro dijo Óscar mirándonos a los desemparejados en las habitaciones de las camas individuales.  
 
    Yo duermo con Sergio dijo Alberto riéndose , aquí hace más frío que en Siberia y él me dará calorcito.  
 
    Ni muerto, yo ya tengo quien me dé calor. Le sonrió a Sara que se derretía al escucharlo.  
 
    Más de una de las que estábamos allí estaría dispuesta a darle calor… 
 
    Bueno como las de matrimonio están adjudicadas echamos a suertes quien duerme en cada habitación dijo Alberto dejándome sorprendida, ¿Por qué dejaba al azar el poder dormir con ella? 
 
    Por mí de acuerdo dijo María 
 
    ¿Tú también estás de acuerdo? ¿O tienes alguna preferencia? Me preguntó Lorena con tono molesto. 
 
    Sí, me parece bien. Murmuré dándole un sorbo a mi copa de vino.  
 
    Tania se levantó y saco de su bolso una pequeña libreta y un bolígrafo, partió la hoja en cuatro pedazos, escribió cada nombre en uno de ellos y los doblo en dos.  
 
     Los dos primeros que salgan duermen en la habitación de la derecha, los otros en la de la izquierda. ¿Estáis de acuerdo? dijo metiendo los papeles en un jarrón y mirándonos a los cuatro. 
 
    Parecía que iba a sortear un apartamento en la playa, cuanto protocolo para una simple habitación por Dios... 
 
     Sí. Dijimos los cuatro al unísono lo que provoco nuestras carcajadas.   
 
    Sacó el primer papelito  
 
    María dijo mostrándolo. 
 
    Volvió a meter la mano en el jarrón y sacó otro, lo desdoblo con mucha parsimonia y sonriendo dijo… Aurora.  
 
    ¡Será bruja! Esta lo ha preparado todo para que Lorena duerma con Alberto. A Lorena se le dibujó una sonrisa triunfal en la cara y él llenó su pecho de aire y resopló. Algo pasaba allí y yo no tenía ni idea, pero tarde o temprano lo descubriría. 
 
    María, espero que no ronques. Sonreí, pero me costó disimular mi desilusión. Tenía claro que entre Alberto y yo nunca pasaría nada, no por mí que quede claro, pero a nadie le amarga un dulce, y dormir en la misma habitación que él me habría gustado.   
 
     Creo que no, de momento nadie se ha quejado. Dijo riéndose. 
 
    Cuando terminamos de cenar, nos sentamos frente a la chimenea. Unas copas de vino, oír llover y el calor que esta desprendía era como estar en el paraíso. Estábamos cansados de toda la semana de trabajo por lo que poco a poco fuimos desapareciendo a nuestras respectivas habitaciones. Los primeros en irse a dormir fueron Sergio y Sara, seguidos poco después por Tania y Óscar. Después de un rato de charla ya no podía más y me fui a mi habitación, dejando a Alberto, María y Lorena en el salón.  
 
    Me puse el pijama a toda prisa y me dejé los calcetines, me metí en la cama congelada, acurrucándome para entrar en calor, las habitaciones no tenían calefacción y eran politos de hielo. Oí que subían, pero entraban en la otra. Estuvieron un rato allí hablando y yo no conseguía conciliar el sueño hasta que mi puerta se abrió y se cerró. 
 
    María, aquí arriba hace un frío de muerte dije dando tiritones. 
 
    Por eso quería dormir con Sergio... 
 
    Pegué un brinco de la cama y encendí la luz. Todas las venas de mi cuerpo empezaron a palpitar con fuerza. Alberto estaba a los pies de mi cama con su pijama y el móvil en las manos, lo miré desconcertada.  
 
    ¿Te importa que duerma en esta habitación? Me preguntó mientras dejaba sus cosas encima de la otra cama. 
 
    No… logré decir pero… te tocó la otra... 
 
    Ya, pero las camas de allí son muy duras y tengo la espalda fatal, como supusimos que ya estarías durmiendo le pedí a María que me dejara su cama... cuando llegamos las probé todas y esta, es mucho mejor para mi espalda.  
 
    No me cuadraba para nada lo que me estaba diciendo y me lo debió notar en la cara por lo que siguió diciendo… 
 
    Mira te voy a decir la verdad, no quiero dormir en la misma habitación que Lorena. Se sentó para quitarse los zapatos. 
 
    ¿Ah, no? Creía que te había venido de perlas. 
 
    ¿Por qué me iba a venir de perlas? Me preguntó muy serio. 
 
    No sé… el otro día os vi muy bien y os fuisteis juntos, pensé que os gustaría dormir en la misma habitación.  
 
    Yo también te vi a ti muy bien acompañada ¿por eso no querías venir? ¿Tenías otros planes con aquel chico? 
 
    Se me secó la boca, ¿de qué me estaba hablando? ¿Con quién me vio? ¿y por qué se acordaba? Hice memoria, seguramente se referiría a Rafa mi compañero del instituto... a él que le importa.  
 
     No... no era por eso.  No podía dejar de mirarlo mientras se desvestía. Me senté en la cama y le pregunté: 
 
     ¿Qué te pasa con Lorena si se puede saber? 
 
     Me agobia un poco. 
 
    Hice como si mirara el móvil para no verlo desnudarse ante mí, había pasado del frío al calor en unos segundos, y él no tenía ningún reparo en hacerlo. Miré de reojo, ya se había puesto los pantalones del pijama y dejaban ver sus oblicuos, lo vi quitarse el jersey y la camiseta que tenía debajo. Madre del amor hermoso, si me gustaba lo que ya había visto, esto me gustaba mucho más. Él seguía hablando. 
 
    Es cierto que el otro día la llevé a su casa, ella me lo pidió aclaró ante mi atenta mirada , y nos besamos. 
 
     ¡Mierda! Sus palabras me cayeron como un jarro de agua fría.  
 
    Pero no pasó de ahí, no te voy a negar que la chica es muy guapa pero no sentí nada al besarla. No sé si porque tengo muy reciente la ruptura o porque simplemente no me gusta.  
 
    Volvió a entrarme el aire en el cuerpo. No le gusta Lorena, ¡los dioses existen! Pero si ella no le gustaba, que era la perfección hecha mujer, menos le iba a gustar yo. 
 
    Desde entonces no deja de insistir, y aunque le he dejado claro que no quiero nada, ella sigue insistiendo. Cuando me tocó en la misma habitación pensé como librarme, y aquí estoy. Dijo riéndose. 
 
    Me reí al escucharlo y le hice la misma pregunta que le hice a María: 
 
    ¿Roncas? dime que sí, así al menos tendrás algún jodido defecto, pensé. 
 
    No, pero hay algo peor no dejaba de sonreír, soy sonámbulo. 
 
    ¡No me jodas! ¡Qué suerte tengo, todos los raritos me tocan a mí! dije riéndome mientras me tumbaba en la cama, pero me incorporé nuevamente . ¿En serio eres sonámbulo? 
 
    Te lo juro. Buenas noches. Apagó la luz  y se acostó.  
 
    Entre el frío que volvió a mi cuerpo y saber que lo único que me separaba de él era una simple mesita de noche me costó dormirme. Por suerte esa noche no me despertó deambulando por la habitación y cuando desperté ya no estaba. Me vestí y bajé al salón. Olía a café, en la cocina estaban Sara, Sergio y Alberto, poco después fueron apareciendo los demás. Casi todos nos quejamos de lo mismo, el frío que hacía en las habitaciones y mientras desayunábamos planeábamos que íbamos a hacer ese día. Había dejado de llover por lo que decidimos abrigarnos y salir a dar un paseo por el campo.  
 
    Se respiraba oxígeno puro y lo único que se veía eran árboles y cielo…  El cielo completamente azul, no había ni rastro de los nubarrones del día anterior, me di cuenta de cuánto tiempo llevaba sin pararme a perderme en él, poner la mente en blanco y solo ver azul, nada más… Quedé ensimismada en aquel pensamiento  
 
    Por la noche tiene que ser increíble, se deben de ver millones de estrellas desde   aquí. Dije en voz alta creyendo que estaba sola. 
 
    Que pequeños somos ¿verdad?  
 
    Su voz me devolvió a la realidad, me giré, también lo miraba, sus ojos verdes se perdían entre la inmensidad y sentí unas ganas locas de besarlo. Volví a perder la mirada en el cielo.  
 
    Tan pequeños y tan grandes a la vez, está precioso. 
 
    Hay tantas cosas bonitas por aquí…-lo dijo mirándome esbozando una sonrisa, hubiera parado el tiempo solo para seguir contemplándola, pero alguien me atusó con una piña en la cabeza. 
 
    mecagoentoloquesemenea. Me giré de muy mala leche y vi a Sara muerta de risa, me agaché, cogí y le lancé otra con tan mala suerte que le dio en el ojo. Fui corriendo hasta ella que gritaba sin parar, todos se acercaron corriendo mientras yo intentaba ver el ojo de Sara, pero era imposible. 
 
    ¡Sara por Dios! déjame ver que tienes dije levantando el tono de voz, estaba asustada. 
 
    ¡Ay ay ay! ¡que me has dejado tuerta! Aury seguro que me has dejado tuerta… lloriqueaba sin parar.  
 
    Logré que quitara las manos de la cara y pude ver que tenía un pequeño corte en la ceja y el ojo se le estaba empezando a hinchar. 
 
    Lo siento mucho Sara, no quería hacerte daño susurré cogiéndole la cara , sigues teniendo el ojo, aunque de aquí a un rato estará morado. Cariño perdóname, de verdad yo no quería… 
 
    Aury lo sé, tranquila, si el jueguecito lo he empezado yo, ha sido el Karma… me abrazó y respiré un poco más aliviada.  
 
    Vamos dentro dijo Sergio , hay que limpiar esa herida y ponerte hielo para que no se hinche mucho. La ayudo a levantarse del suelo y nos fuimos para la casa.  
 
    Tras del pequeño incidente y de darle a Sara un ibuprofeno para el dolor, el día transcurrió con tranquilidad.  Después de comer como le seguía doliendo un poco la cabeza, ella y Sergio se fueron a la habitación. Tania y Óscar habían ido a la gasolinera a por cosas que nos faltaban. Los demás estaban en la cocina haciendo una especie de dulce para merendar. Yo me sentía culpable por amargarle el fin de semana y me tiré en un sofá maldiciendo mi asquerosa puntería.  
 
    Hay que tener cuidado contigo ¡eh! Oí la voz de Alberto burlándose de mí mientras se sentaba a mi lado. 
 
    No me hace ni puñetera gracia, la podía haber dejado sin un ojo…  
 
    No seas exagerada mujer, ha sido mala suerte y ya está, no le des mal vueltas. 
 
    Soy un puto desastre, me tenía que haber quedado en mi casa me lamenté. 
 
    Te estás machacando más de lo normal, te subestimas demasiado.  
 
    No me subestimo, soy realista. 
 
    Vale ya... Mañana apenas le dolerá y nos reiremos de esto puso su mano en mi rodilla y la acarició ¿Sabes lo que necesitas? 
 
    Si, a ti besándome hasta que se me olvide pensé ¿Qué? 
 
    Espera, ahora vuelvo. 
 
    Fue a la cocina y regresó con las manos detrás de su espalda. 
 
    ¡Tachan! Sacó media tableta de chocolate y puse los ojos en blanco . Sabía que te iba a gustar. 
 
    Me encantas… eh me encanta. Ups que lapsus. Mi humor cambió en décimas de segundo, no hay nada mejor que el chocolate y si es acompañado por un chico guapo mucho mejor.   
 
    Llegaron Lorena y María que se sentaron en el otro sofá. 
 
    El brownie va a estar para rechupetearse los dedos. Dijo María.  
 
    ¿Qué hacéis chicos? ¿Jugamos a algo? Preguntó Lorena.  
 
    Vale ¿pero a qué? Pregunté. 
 
    Como nos conocemos poco podemos ir haciendo una ronda de preguntas, así nos entretendremos y nos conoceremos mejor, y el que no quiera contestar algo pues se tiene que beber un chupito. ¿Ok? 
 
    Nos pareció divertido, me levanté a por los vasos y el ron miel, tampoco nos íbamos a poner a beber tequila a aquellas horas.  
 
     Empiezo yo dijo Lorena , María como a ti ya te conozco te voy a preguntar cosas más comprometidas ¿Cuánto hace que no hechas un polvo? 
 
    María se puso colorada al momento, y los demás soltamos una carcajada. 
 
    Empezamos fuerte eh Lorenitaaa, pues hará si no recuerdo mal más de dos meses.  
 
    Eso hay que remediarlo le guiñó el ojo . Ahora para ti Aurora, ¿desde cuándo no tienes una relación sería? 
 
    Desde hace cuatro años, me la jugaron y desde entonces no he tenido ganas de más.  
 
    Vaya, te marcó. ¿Pero lo tendrás más que superado no? Lorena, era una pregunta por ronda le dije riéndome , pero sí, superado, olvidado y enterrado.  
 
    Pues la misma pregunta va para el caballero. dijo dirigiéndose a Alberto. 
 
     Poco más de un mes.  No añadió nada más.  
 
    Lorena y María se miraron, yo seguí mirándolo a él que acariciaba despreocupado su mentón. Parecía que iba menguando su dolor.  Ahora yo dijo María Aurora ¿eres de las que le gustan las pelis románticas o las de miedo? 
 
    Odio las de miedo, y me enamoré perdidamente de Noah.  
 
    El hombre perfecto sin duda. Dijo Lorena. 
 
    ¿Quién coño es Noah? Preguntó Alberto. 
 
    El personaje masculino de la película El diario de Noah, es el hombre más romántico del mundo, tendría que haber más así le contesto María , deberías verla le dijo poniéndole ojitos. 
 
    Lorena, ¿has estado alguna vez con una chica? preguntó satisfecha, pensó que la ponía en un aprieto.  
 
    Sí, pero no volvería a repetir. Contestó muy segura.  
 
    ¿Prefieres los ojos claros u ojos oscuros? En una chica me refiero. Le preguntó a Alberto. 
 
    Lorena se relamía imaginando su contestación, pero le cambio la cara en segundos.   
 
    Oscuros, sin duda. Me miró de soslayo. 
 
    El demonio que había en mí bailaba el hula hula, fue como ganarle un set a Roger Federer, tenía algo que a él le gustaba y que ella jamás podría tener; me gustó descubrirlo.  
 
    Te toca Alberto. Dijo ella como si no se sintiera tocada y hundida. (Lo mismo era todo producto de mi imaginación) 
 
    Está bien, a ver que os pregunto, ¿por quién empiezo? Nos miraba a una tras otra. Os haré a las tres la misma dijo haciéndose el interesante ¿playa o montaña? 
 
    ¡Vaya mierda de pregunta! Nos echamos a reír.  
 
    Es coña. ¿Qué súper poder os gustaría tener?   
 
    Yo ser invisible contesto rápidamente María. 
 
    Seguro que estaba pensando en que si lo fuera se metería en el baño cuando se estuviera duchando, !ay marranilla¡ Prosiguió Lorena. 
 
    A mí me gustaría volar, siempre he envidiado a los pájaros. Dijo ella muy trascendental. 
 
    Los tres se giraron esperando mi respuesta. 
 
     Sería guay ser invisible y poder volar, pero yo preferiría poder escuchar los pensamientos de la gente. Así me ahorraría más de una decepción.  
 
     Pero también dejarías de llevarte sorpresas agradables. Dijo él.  
 
    Cierto... pero con las sorpresas me haría la loca para no desilusionar a quien me las da… dije mirándolo divertida . Bueno pues parece que ahora me toca a mí.  
 
    ¿Has sido alguna vez infiel? – clavé mis ojos en Lorena. 
 
    Uff, que mala uva tiene la pregunta se rio . Sí, pero he de decir en mi defensa que la relación no iba bien, si no se los hubiera puesto yo me los habría puesto él, la cosa no iba a acabar bien de ninguna manera.  
 
    María, ¿si tu pareja te fuera infiel lo perdonarías? 
 
    Vaya, veo que la fidelidad te importa mucho. Dijo Lorena con sorna.  
 
    Me importa tanto como la lealtad.  Sentencié. 
 
    No sé, tendría que verme en la situación y ver en qué circunstancias me ha sido infiel, si es un calentón de una noche, es el hombre de mi vida y me lo confiesa arrepentido quizás lo hiciera… pero realmente no lo sé dijo sinceramente María.  
 
    Prepárate Alberto que ahora te toca a ti. -Dijo Lorena señalándolo con el dedo mientras este escondía su cara con un cojín. 
 
    ¿A qué le tienes miedo? 
 
    Ahora mismo a que puedas leerme la mente soltó una carcajada. Cuando dejó de reírse se incorporó y dijo . Me da miedo el tiempo… que pase y vayan desapareciendo las personas que quiero, me da miedo quedarme solo... 
 
    Sentí una punzada en el corazón, lo hubiera abrazado de buena gana pero en ese momento llegaron Óscar y Tania. Venían cargados de bolsas y fuimos a ayudarlos.  
 
    Lorena sacó el brownie, yo preparé café y Alberto fue a llamar a Sergio y Sara para que bajaran. Por suerte la siesta le había sentado bien y el ojo no estaba tan hinchado como creíamos.  
 
    Casi que empalmamos la merienda con la cena, no hacíamos otra cosa que comer y beber, y beber más que comer, todo sea dicho. 
 
    Después de la cena, no podíamos movernos y los chupitos de ron miel (ya que no los habíamos probado en aquel absurdo juego) no paraban de servirse. Dos días más allí y alguno hubiéramos necesitado acudir a alcohólicos anónimos.  
 
    Las dos parejitas hacía rato que habían ido a darse amor a sus aposentos. María se quedó durmiendo en el sofá y Lorena estaba duchándose. Los únicos supervivientes éramos Alberto y yo y nos reíamos de cualquier cosa, yo era feliz solo con mirarlo, se acercó un poco más a mí y me dijo: 
 
    Te han puesto los cuernos ¿A qué sí? 
 
    Y bien puestos… -no podía dejar de reír. 
 
    Lo imaginé por tus preguntas… ya que tú sabes mi secreto podrías contármelo… 
 
    Retiro suavemente un mechón que caía sobre mi cara y mis braguitas se volatilizaron, aclaré la voz: 
 
    Resumiendo, mi novio desde los veinte años se acostó con otra en nuestra casa y los pillé.  
 
    Menudo idiota. Susurró a mi oído.  
 
    Me puse tan nerviosa que quise cambiar de tema 
 
    Oye dime la verdad, lo de que prefieres los ojos oscuros a los claros en una chica solo era para joder un poquito a Lorena ¿no? 
 
    No, es verdad. 
 
    Pues a mí me pierden dije mientras no paraba de mirar los suyos , me habría gustado nacer con los ojos azules o verdes.  
 
    No creo que fueran más bonitos que los que tienes, miras con tanta intensidad que podrías volver loco a cualquiera.  
 
    No me paré a pensar, no podía… lo tenía tan cerca que sentía su aliento, se mordió el labio inferior y me dejé llevar por el impulso... Lo besé... Fue un beso distraído, inocente, apenas un roce de labios. Antes de que pudiera darme cuenta noté sus calientes labios sobre los míos y abrí la boca para degustarlos. Nuestras lenguas se enredaron recorriendo lentamente el interior de mi boca. No sé cuánto duró aquel beso. Perdí la noción del tiempo aspirando su olor, enredando los dedos en su pelo y deshaciéndome con cada roce de su piel. Solo sé que cuando dejamos de hacerlo, nos miramos a los ojos, en silencio, sopesando si había sido un acierto o un error. Acarició mi cara y no dijo nada, yo tampoco me atreví, y se marchó…  
 
     
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -LAS DUDAS- 
 
      
 
      
 
    El domingo cuando volví a casa no tenía la certeza de cómo me sentía. Una parte de mí estaba tumbada en un inmenso prado rodeada de margaritas, con olor a hierva recién cortada y regocijándose en el recuerdo del cálido beso de la noche anterior. La otra deambulaba a oscuras entre la duda y la incertidumbre.  Solo fue un beso, para mi deseado, pero... ¿y para él?  
 
    Su actitud de después fue lo que más me confundió. Se marchó sin mediar palabra y ya estaba dormido cuando llegue a la habitación. Al día siguiente era como si nada hubiera pasado, ¿lo habría soñado?... No, fue real, tan real que aún tenía el sabor de sus labios recorriendo mi mente, pero él estaba como siempre, ni una mirada, ni un roce que pudiera dar pie a una conversación sobre aquello. Era como si lo hubiera borrado de su memoria y jamás hubiera existido.  
 
    ¿Qué tendría que hacer ahora? ¿Hacer como si nada hubiera pasado?  ¿Olvidarlo? No podía, no quería…necesitaba por lo menos que me dijera que había sido un error, que no había sentido nada… tenía que acabar con la incesante duda. Saqué el móvil de la mochila para escribirle un mensaje, pero… ¿qué le iba a escribir? no encontraba las palabras, no sabía en realidad que decirle. Dejé el móvil sobre la mesa y me metí en la ducha mientras sonaba la canción “Te cuento un secreto” de India Martínez. Que fácil resulta decir las cosas con las letras de las canciones. 
 
    Cuando salí puse una lavadora, me hice un sándwich de pavo que me comí recostada en la cama y recordando nuestro beso me dormí.  
 
    ¡Buenos días preciosidad! ¿Qué tal te ha ido el fin de semana? 
 
    Me saludó Carlos al entrar en la joyería con esa amabilidad que le caracteriza.    
 
    Bien Carlos bien, pero no veas que frío hacia allí, los pingüinos estaban en su salsa exageré como de costumbre y proseguí contándole . La casa era grandísima y un paisaje espectacular… ¿sabes? Por poco le saco un ojo a Sara. 
 
    ¡No me digas chiquilla! ¿Qué paso? Se apoyó en una vitrina cruzando los brazos mientras yo le pasaba el trapo impregnado en limpia cristales a la otra.  
 
    Que no tenemos edad para andar jugando a tirarnos piñas, pero gracias a Dios se quedó en un ojo morado.  
 
    Si es que vais a lo loco…. Voy a por un café dijo poniéndose el abrigo ¿Te traigo algo? 
 
    No gracias, comeré algo un poco más tarde, ahora no me entra nada. 
 
    La mañana se me hizo eterna, apenas un par de clientes que gustosamente atendió mi jefe. A la hora de comer fui a la hamburguesería que hay unas calles más abajo, hacen las mejores hamburguesas del mundo. La carne la aliñan ellos y le dan un toque que no encuentras en otro sitio. Huevo, bacon, cebolla, queso… todo un placer cargado de calorías que me iba a permitir.  Estaba disfrutando de mi grasiento almuerzo cuando sonó un mensaje en el móvil; la hamburguesa desparramada por todos lados, la boca llena, las manos manchadas de kétchup y mostaza, mirar el mensaje no era mi prioridad en aquel momento. Cuando acabé tenía la sensación de haberme comido una vaca, tenía que andar para bajar esa pesadez si no la tarde también se me iba a hacer larga. Como aún tenía tiempo hasta la hora de volver abrir la joyería paseé por el centro mirando los escaparates de las tiendas; bolsos, zapatos, vestidos, un sinfín de prendas para tener una buena visa y fundirla en aquel momento, pero como no era el caso, me conformé con mirar, <bueno, lo confieso, algo me probé solo por el gusto de vérmelo puerto>. Entre tienda y tienda se me fue el santo al cielo y llegué tarde a trabajar.  
 
    Gracias a Dios las tardes eran mucho más entretenidas y entre anillos, pendientes y pulseras se me pasaron las horas volando. Al llegar a casa me dolían los pies, no habíamos parado y los tacones que me dio por ponerme ese día no ayudaban. Nada más abrir la puerta los lancé de una patada y llegaron hasta la mitad del salón. Me puse el uniforme oficial de invierno de estar por casa: el pijama y la bata. Para cenar una ensalada, que bastante había tragado al medio día y me senté en mi preciado sofá. Saqué el móvil del bolso para llamar a mi madre y vi que tenía algunos mensajes.  Cuando abrí el chat, mis ojos se fueron directos a uno. 
 
      
 
    ALBERTO: “¿podemos hablar?”  
 
      
 
    Enviado a las tres y cuarto de la tarde y lo estaba leyendo a las diez menos veinte de la noche, a buenas horas mangas verdes…  
 
    ¿Qué querrá? Seguro que es para dejarme las cosas claras sobre lo que pasó, me mordí las uñas de los nervios ¿me dirá lo mismo que le dijo a Lorena? 
 
      
 
     “Hola, acabo de verlo, no he podido…” 
 
    No, no, no. No hace falta tanta explicación, me dije. Borré y volví a escribir 
 
     “Hola, sí, cuéntame” 
 
    Dejé el móvil encima de la mesa, no quería que me viera en línea desesperada por saber lo que me quería decir. Tardo unos diez minutos en responder en los cuales me senté, me tumbé y me volví a sentar unas siete u ocho veces… no sabía cómo me iba a colocar en el sofá, no paraba quieta.  
 
     ALBERTO:“¿Podemos vernos? Prefiero no hablarlo por aquí.” 
 
    Y yo preferiría que no le dieras tantas vueltas para mandarme al carajo, tan solo fue un beso, porque me digas que pasas de mí por WhatsApp no se me va a caer el mundo encima.  
 
    YO: “Alberto, sé perfectamente lo que me quieres decir, tu actitud de ayer me lo dejó ver, no hace falta que te justifiques, solo fue un beso y no volverá a pasar, siento haber hecho prácticamente lo mismo que Lorena”  
 
     ALBERTO:“¿Podemos vernos ahora?” 
 
    ¿Ahora? ¿¡Pero qué quiere este hombre!? ¿Verme la cara de idiota? Son más de las diez de la noche, estoy en pijama y hace muchísimo frío, así que va a ser que no.  
 
     “Ahora mismo no me viene bien, ya hablamos el fin de semana si coincidimos” 
 
    Lo leyó, pero no contestó, por lo menos se podía haber despedido, será capullo. En fin… Llamé a mi madre. 
 
    Hola mama, ¿Qué haces?  
 
    Creía que ya hoy no me llamarías. 
 
    Sí mamá puse los ojos en blanco , es que he salido tarde de trabajar y me he puesto a cenar, pero ya te estoy llamando no te quejes. 
 
    ¿Cómo os lo habéis pasado en el campo? 
 
    Bien, aquello era muy bonito, pero hacia muchísimo frío… 
 
    Empecé a contarle como nos lo habíamos pasado el fin de semana sin entrar en algunos detalles y ella se quejaba de que mi padre no estaba haciendo la dieta para controlar el colesterol. Desde hacía unos meses le había subido bastante y no había manera de que el hombre entrara en razón. Del colesterol de mi padre pasó a relatarme con todo lujo de detalles la mala suerte que había tenido el hijo de la vecina. Por lo visto al muchacho lo habían despedido del trabajo y de la ansiedad le había salido un salpullido por todo el cuerpo que le picaba día y noche y más ansiedad le creaba. La conversación se alargó más de lo que a mí me hubiera gustado, me tumbé en el sofá y empecé a cambiar de un canal a otro, el pobre hijo de mi vecina lo estaría pasando fatal, pero para ser francos, me importaba una mierda, y en esas estaba cuando llamaron a la puerta.  
 
    Mamá voy a abrir la puerta, seguro que es Sara que está aburrida… 
 
    Cuando la abrí me quedé de piedra… no era Sara, no, era Alberto. Me quedé en la puerta mirándolo con el móvil aún en la oreja y sin saber qué hacer. 
 
    Mamá, hablamos mañana, ciao. -Colgué sin dejar ni siquiera que se despidiera. 
 
    ¿Qué haces aquí? -Dije sorprendida. 
 
    Él tenía las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros, un jersey marrón chocolate debajo de una parka kaki y su penetrante mirada, estaba guapísimo, y yo…. yo en bata ¿pero a quién se le ocurre presentarse sin avisar? ¿Y cómo cojones sabía dónde vivía? 
 
    Hola, perdona por presentarme en tu casa, pero quiero hablar contigo. Su voz grave retumbó en la escalera.  
 
    ¿Y no podías esperar? Dije de mala manera apoyada en el quicio de la puerta. 
 
    Como poder podía... pero no quería. ¿me dejas pasar? 
 
    No daba crédito a lo que estaba pasando, me arregle la bata con el ridículo intento de estar un poco más decente y le deje pasar. 
 
    Entra. 
 
    Abrí la puerta y me aparté para dejarlo pasar mientras me atusaba el pelo a sus espaldas. Le señalé el sofá con una mano y se sentó después de dejar el abrigo sobre una silla.  Yo me senté en el otro extremo.  
 
    Bueno…  chasqueé la lengua contra el paladar , pues tú dirás… 
 
    Quería hablar de lo que pasó el sábado por la noche. 
 
    No hacía falta que vinieras hasta aquí para eso, solo fue un beso sin importancia. Ja, Ja, Ja, se carcajeó mi voz interior, aquella mentira no había por donde cogerla.  
 
    Voy a ir al grano porque si no, no lo digo dijo frotándose la cara , es evidente que te gusto.  
 
    Abrí los ojos de par en par e intenté decir algo, ¡será creído!, aunque tenía razón el puñetero. Hice amago de replicarle, pero me puso el dedo índice sobre los labios impidiendo que hablara. Su dedo rozando mi boca tuvo el mismo efecto que un dardo tranquilizante.  
 
    Como sabes, acabo de salir de una relación y no tengo ganas de meterme en otra. El problema es que tú también me gustas se humedeció los labios y siguió hablando , desde el sábado le he estado dando vueltas. Lo primero que pensé fue en poner distancia, no creo que te merezcas lo que te puedo dar, porque sinceramente, ahora mismo no sé lo que me queda, pero por más que lo intento no se me va de la cabeza aquel beso y el momento de volver a repetirlo e ir más allá el corazón me empezó a latir con fuerza. Estaba al borde de la taquicardia . El sábado me contuve pero podría apostar que si  se vuelve a repetir seguramente no podré hacerlo, y lo que no quiero es jugar a un juego en el que puede que no estemos jugando en el mismo nivel.   
 
    Me quedé sin decir nada, necesitaba unos segundos para procesar aquella información ¿Qué me estaba proponiendo? 
 
    Alberto se aclaró la voz antes de continuar. 
 
    Di algo, por favor…  
 
    Tras un silencio un poco más largo de lo que me hubiera gustado y con la mente aún nublada empecé a hablar. 
 
    Lo primero que te tengo que decir es que te lo tienes un poco creidito dije con aires altaneros, ya podía ser un dios del Olimpo, pero había que bajarle los humos . Es cierto que me gustas, no lo voy a negar, pero no me voy a enamorar de ti por un beso ni por dos. ¿Exactamente qué es lo que quieres decir? ¿Qué seamos folla amigos? ¿Qué nos acostemos sin ningún compromiso y sin hacernos ilusiones el uno con el otro? Y al decirlo tragué saliva, las palabras me sonaron fatal, pero no había otras para describir lo que me ofrecía. 
 
    Visto así puede sonar mal parecía un poco nervioso, no paraba de   juguetear con sus dedos , lo que te propongo es dejarnos llevar y no reprimir algo que creo que, a ti, te apetece tanto como a mí, sin compromiso ni por tu parte ni por la mía. Ahora mismo no puedo dar nada más.  
 
    Le sostuve la mirada, mientras él mostraba media sonrisa que incendió mi entrepierna, no sabía dónde me llevaría aquello y si algún día me arrepentiría, pero... que me quiten lo bailao.  
 
    De acuerdo dije muy segura de mí misma. Realmente en ese momento no sabía dónde me estaba metiendo, pero me tiré a la piscina en pleno mes de noviembre . Pero tengo una condición asintió muy atento . Vamos a procurar que de esto no se entere nadie.  
 
    En el fondo, a mis treinta años, me daba un poco de pudor entrar en aquel jueguecito y por eso quería mantenerlo en secreto. Al menos, hasta estar segura de que en la primera partida no me quedaría game over.   
 
     Movió la cabeza con signo de aprobación.  
 
    Me parece bien. 
 
    Alargue la mano para estrechar la suya como si acabáramos de firmar un contrato importante, al cogerla tiro de mí y me susurró al oído: 
 
    ¿Podemos empezar ya? 
 
    Su ronca voz me puso la piel de gallina, sus ojos brillaban de lujuria, le agarré la cara y pasé mi lengua por sus labios 
 
    Cuando usted quiera… y el juego empezó. 
 
    Su lengua entró en mi boca como un torbellino, era tan ardiente, deseaba tanto besarlo de nuevo. Deshizo el nudo de mi bata que juré tirarla a la basura después de aquella noche. Sus húmedos labios recorrieron mi cuello suavemente mientras mis manos ansiosas por tocarlo le quitaban el jersey. Metió sus frías manos debajo de la camiseta del pijama, lo que me hizo temblar de frío y de deseo, llegaron hasta mis pezones erguidos y los acarició.  Me subí encima de él a horcajadas notando su erección. Me quito la camiseta y contemplo mis pechos desnudos. Lamí su cuello, sus hombros, su pecho; al mismo tiempo que guiaba mis caderas para frotarse contra mi sexo. Me quité como pude el pantalón y él desabrocho su vaquero. Noté el calor de su pene en mis muslos, ya estaba húmeda, muy húmeda.  
 
    Te tengo ganas desde hace días dijo con la respiración entre cortada.  
 
    Me levanté para dejar que se los quitara del todo. Acaricié su pene deshaciéndome de su bóxer y él metió su mano en mis braguitas, tocó mis pliegues y jadeé. Había fantaseado alguna que otra vez con sus manos tocándome, pero la sensación era mucho más cálida.  Introdujo sus dedos en mí con delicadeza y yo ya no era dueña de mi cuerpo, era suyo, de sus manos, de su boca...  Me gustaba sentirlo dentro de mí, pero quería más, quería sentir su pene dentro. Alberto se sentó en el sofá, me quité las braguitas, él buscó un preservativo en la cartera y se lo puso. Volví a colocarme sobre él. Su pene fue deslizándose lentamente en mi interior mientras él cerraba los ojos y gemía, no dejaba de mirarlo, no quería perderme ni un segundo de nuestro primer encuentro. Movimientos suaves acompañados de jadeos que se fueron intensificando por momentos. Agarró con sus fuertes manos mis caderas moviéndolas al son de su placer que también era el mío. Arqueé mi espalda sintiéndolo en lo más profundo de mí.  
 
    Dios, ¿Por qué no hicimos esto hace días? Murmuré.  
 
    Lo besé, me besó, lamió mis pezones, acaricié su espalda…  y tras varias embestidas más me dejé llevar por el placer extremo que recorría mi cuerpo de principio a fin. Él me miró mientras lo hacía y acelerando un poco más sus embestidas se dejó llevar gimiendo en mi oído.  
 
    Tras la tensión del orgasmo dejé caer la cabeza en su hombro, aspiré el aroma de su cuello, olía a madera y a sexo. Y a partir de aquel momento, ese olor se convirtió en mi predilecto.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -LA CONFESIÓN- 
 
      
 
      
 
    Feliz, me sentía feliz después de aquella noche de sexo. Si el primer beso me gustó, más me gustó tocar su espalda, sus torneados hombros, el vello de su pecho y sentir su aliento en mi cuello... Creo que cuando sonó la alarma del móvil, a las ocho y cuarto de la mañana, aún tenía la sonrisa dibujada en la cara. Me arreglé más que de costumbre para ir a trabajar, tarareando una canción que ahora no recuerdo, parecía una niña con zapatos nuevos. Me sentía viva, ilusionada y, si, también aterrada, todo hay que decirlo. 
 
    ¿Y si ese juego se me iba de las manos? Para él, como bien claro me lo dejó, solo sería sexo, sin complicaciones, sin agobios, sin compromiso, solo diversión, ¿y si no sabía manejarlo de la misma manera que él? Tendría que haberlo pensado antes, pero fueron más fuertes las ganas de estar con él que mi raciocinio. Decidí no pensar, vivir el momento… después ya vendrían las lamentaciones.  
 
    Pasé la semana sumergida en una nube, recordaba su olor en cada poro de mi piel y un dulce cosquilleo se adueñaba de la parte baja de mi vientre. No nos habíamos vuelto a ver, solo un mensaje el día después de nuestro encuentro “Lo de anoche estuvo genial, tenemos que repetirlo”, mi contestación un simple emoticono de una carita sonrojada. 
 
    A Sara no le conté nada, pero no las tenía todas conmigo de que no fuera a hacerlo. Fui yo la que decidió que sería cosa solo de nosotros dos, pero a Sara no podía ocultárselo más, siempre estábamos al tanto de las cosas de la otra, tenía la certeza de que no se iba a ir de la lengua y necesitaba saber su opinión. Después del trabajo la llamé y quedamos en su casa.  
 
    Hola petardilla ¿Qué te cuentas? dijo al abrir la puerta ataviada con un chándal y las gafas de pasta que usaba cuando trabajaba. 
 
    Poca cosa ¿y tú? ¿Qué haces? 
 
    Al llegar al salón parecía que había pasado por allí un huracán, tenía una cantidad considerable de folios con dibujos que ella misma había hecho desparramados por toda la habitación. 
 
    Pelearme con la puta impresora, le ha dado por funcionar solo cuando le da la gana y me tiene frita.  
 
    Resetéala, si eso no funciona ya puedes comprar una nueva. Es lo que yo suelo hacer y a veces funciona.  
 
    La he reseteado, le he dado mil golpes volvió a golpearla , ya solo me queda echarle agua a ver si resucita, así que me rindo... mañana imprimo lo que me queda en el curro. 
 
    Le ayudé a recoger los papeles y los apiló encima de la mesa.  
 
    ¿Cómo tienes el ojo? ¿Te sigue doliendo? 
 
    Ya no se llevó la mano a la ceja , y con el maquillaje disimulo el moratón. Cuéntame, que no sé nada de ti desde el finde ¿Qué es de tu vida? 
 
    Ay Sara si yo te contara… contesté dejándome caer en sofá. 
 
    ¿Qué pasa? ¿Te han salido hemorroides? Se rio. 
 
    No, es algo menos molesto, te lo diré, pero prométeme que quedará entre tú y yo. 
 
    ¡Dime coño! que cuando te pones en plan misterioso me da un coraje que no veas… y me ofende que me digas eso. Frunció el ceño y se sentó en el suelo enfrente mía.  
 
    Me he acostado con Alberto. Solté a boca de jarro. 
 
    ¡Y una mierda! Empezó a carcajearse ¡te vas a quedar con tu prima! 
 
    ¿¡Por qué te parece tan raro que haya podido acostarme con él!? Exclamé . El lunes vino a casa y lo hicimos. 
 
    ¿Cómo? ¿Me estás diciendo que el lunes te tiraste a Aquaman y estamos a jueves y no has soltado prenda? acompañó la frase con muchos espavientos. 
 
    Sí, eso mismo he dicho. 
 
    ¡La madre que te parió! Yo a ti te mato ¿no pensabas decírmelo o qué? 
 
    De primeras no, pero ya no aguantaba más. 
 
    ¡Ah... con que no! ¡Qué perra eres! Giró la cabeza de un lado a otro . Cuenta... Cuenta ¿Por qué fue a tu casa? ¿Cómo fue? 
 
    Si me dejas hablar te lo cuento, pero para, que pareces una cotorra…me quejé entre risas… el sábado cuando tú andabas retozando con el vikingo nos besamos. ella abrió mucho los ojos. Me soltó no sé qué de mi mirada, me vine arriba y lo besé, y él me lo devolvió. Solamente fue un beso y yo creía que la había cagado porque salió despavorido para la habitación y, como viste, el domingo estaba como si nada. El lunes me escribió para hablar conmigo y como le di largas se presentó en mi casa... y ahora que lo pienso entorne los ojos ¿tú le has dicho donde vivo? 
 
    No, pero seguro que ha sido Sergio, acuérdate que te llevó una noche a casa…. 
 
    Es verdad, bueno a lo que iba… que se presentó allí, me dijo que le gusto pero que no quiere una relación, que si yo quiero podemos ser lo que vulgarmente se dice folla amigos, yo acepte y allí mismo nos liamos. 
 
    Sara se frotó la barbilla y levantó las cejas. Dejaba entrever que no le parecía buena idea. 
 
    Joder Sara no me mires así que no he matado a nadie. 
 
    Tras un silencio incómodo terminó de liarse un cigarrillo y después de darle una calada dijo: 
 
    Aury te conozco... y sé que no eres como yo. Yo puedo acostarme con un tío y si te he visto no me acuerdo, pero tú eres una romántica, eres de las que creen en los príncipes azules y todo ese rollo de comer perdices, pero esto, de cuento no tiene nada. Me preocupa que te enchoches y lo pases mal.  
 
    En su cara podía ver la preocupación y dije para tranquilizarla. 
 
     Es cierto que soy una romántica, pero no soy gilipollas, sé hasta dónde puedo llegar con esto. En el momento que vea que se me puede ir de las manos lo cortaré, ahora mismo voy a disfrutar del momento. Si no hacemos las cosas por el daño que nos puedan hacer, no nos harán daño, pero tampoco nos harán sentir, y te juro por mi vida que lo que sintió este cuerpecito moreno el otro día tiene que repetirlo.   
 
     Lo malo es que tú pienses que estás controlando y se te vaya de las manos y no te des ni cuenta y cuando quieras pararlo estés enamorada hasta las trancas de un tío que solo le interesa meterla en caliente porque su exnovia lo jodió bien jodido.   
 
    Quería convencerla a ella de que eso no iba a suceder, pero en realidad me estaba convenciendo a mí misma. Tenía la posibilidad de estar con Alberto, el chico guapo de la peli, el que te parece inaccesible, y el que todas soñamos tener alguna vez. Aunque no fuera a ser una comedia romántica, más bien una porno de poca monta, iba a gozarlo. 
 
    Tranquila... ya soy mayorcita y se lo que hago. Eso no me lo creía ni yo, pero no quería parar aquello. 
 
    Seguimos hablando, pero desvié la atención a ella. A la dama de hierro se le estaba cayendo la armadura. Sergio estaba consiguiendo que se despojara de sus absurdos miedos. Podría salir bien o mal, pero si no lo intentas nunca lo sabes y ella hasta el momento no lo había intentado, pero ahora parecía que sí.  Cuando hablaba de él los ojos le brillaban como nunca antes había visto, la cara se le iluminaba y la sonrisa le aparecía sin querer. Sí... mi amiga se estaba enamorando y yo me sentía feliz por ella. Sergio es un chico muy guapo y por lo que ella me contaba también cariñoso y atento. 
 
    Se nos hizo tarde entre unas cosas y otras y quedamos para vernos el sábado.  
 
    Me voy chiquita, que como me quede un rato más me da el bajón y me quedo frita.  
 
    Por mi encantada, así dormimos juntas que hace tiempo que no lo hacemos, pero en mi cama, ¿o acaso crees que te dejaría dormir ahí?  señaló el sofá.   
 
    Mejor me voy, vaya que tengas un sueño caliente y me metas mano pensando que el que tienes al lado es el vikingo. Dije risueña.  
 
    Nos vemos el sábado. Se rio, besó mi mejilla y me marché.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -EL DESEO- 
 
      
 
      
 
    El sábado, como ya era casi de costumbre quedamos los seis, esta vez Óscar y Tania prefirieron estar solos. Esa noche me esmeré en estar lo mejor posible. Hidraté mi rizada melena con una mascarilla de áloe vera, me hice la manicura y la pedicura en un color rojo intenso. Elegí una falda tubo de cuero negro y cintura alta con una camiseta estampada con letras y mis zapatos negros de tacón XXL. Los ojos ahumados en negro y los labios en nude. Recogí la parte delantera derecha de mi pelo en una trenza dejando caer lo demás suelto y rizado a un lado. Tenía un aire roquero que me gustaba.  
 
    Llegué la primera al local y aprecié jubilosa como se giraron un par de chicos al pasar, esa misma reacción quería causarle a Alberto. Me senté en la barra a esperarlos y pedí una cerveza. Saqué el móvil del bolso para echarle un vistazo a mis redes sociales para matar el tiempo y noté como alguien se sentó en el taburete de al lado. Despegué la vista de la pantalla y vi a un chico, bastante atractivo, por cierto.  Pidió una cerveza y se giró hacia mí.  
 
     Hola, ¿nos hemos visto antes o ha sido en mis sueños? 
 
    ¡Alaaa! todo lo que tenía de atractivo lo tenía de hortera, ¿se puede entrar de una forma peor a una chica? Me giré sobre el asiento con las piernas cruzadas, no sabría decir si me molestó aquel absurdo comentario o me hizo gracia.  
 
    Si pretendes ligar conmigo con esa frase pasada de moda lo llevas crudo chaval.  
 
    Me giré y volví a la pantalla de mi móvil. Lo escuché reírse y lo miré de reojo.  
 
    ¿Ha sido muy mala verdad? le dio un trago a su cerveza y la dejó sobre la barra.  
 
    Bastante volví a girarme hacia él , seguramente tu padre conquistaría a tu madre con ella pero, de eso hace ya algunos añitos ¿alguna vez te ha funcionado? 
 
    Sí, alguna que otra vez... Soy José y tú eres… 
 
    La mujer de tus sueños le devolví la sonrisa . Soy Aurora. 
 
    Además, eres graciosa.  Aurora ¿puedo invitarte a algo? 
 
    Gracias, estoy servida señalé la cerveza medio llena. 
 
    ¿Vienes sola o estás esperando a alguien? 
 
    A unos amigos, pero se ve que la puntualidad no es su mayor virtud.  
 
    Estaba charlando amistosamente con aquel chico cuando llegó Alberto, que se quedó de pie entre nosotros dos y nos saludó 
 
    Hola, ¿no ha llegado nadie más? Su mirada le dio un repaso a mi cuerpo y después puso los ojos en José. 
 
    No, estoy solita, bueno con José. Señalé a mi acompañante y este le tendió la mano.  
 
     Encantado dijo Alberto. 
 
     Igualmente José se levantó del taburete . Aurora ha sido un placer, si cambias de opinión estaré por aquí. cogió mi mano, se la llevó hasta los labios, la besó. Después se despidió de Alberto con un movimiento de cabeza y se marchó.  
 
    ¿Ligando? -preguntó con media sonrisa y levantando las cejas. 
 
    Es agradable el chico ¿Cómo estás? Y no sé si se lo preguntaba o se lo afirmaba porque estaba que quitaba el hipo. Un vaquero desgastado y un simple jersey azulón eran suficientes para que me pareciera irresistible.  
 
    Bien, a ti no te pregunto, ya veo que estás…. Estás muy sexy.  
 
    Paseó la lengua tímidamente por su labio inferior y me encendí sin previo aviso.  
 
    Gracias, muy galante. Dije divertida. 
 
    Él apoyó un codo sobre la barra y se frotó la barbilla.  
 
     ¿Acaso no lo sabes? 
 
    ¿El qué no sé? 
 
     Que eres muy guapa. 
 
     Bueno… no soy para tirar cohetes, pero cuando paso por chapa y pintura la cosa mejora bastante solté una risotada . Pero cambiemos de tema que al final me pongo colorada. A ver... cuéntame algo de ti.  
 
    Llamó a la camarera y está se acercó hasta nosotros con una sonrisa sexy y la vista fija en él. Le pidió una cerveza. 
 
    ¿Qué quieres saber? 
 
    ¿Siempre contestas con una pregunta? Se echó a reír . Lo único que sé de ti, es que te gustan los ojos oscuros, le tienes miedo a la soledad y que hace poco lo dejaste con tu novia.  
 
    En algo estás equivocada. 
 
    Lo miré extrañada esperando que siguiera. 
 
    No le tengo miedo a la soledad, en realidad a veces la necesito. 
 
    Entonces mentiste en el juego que hicimos en la casa de campo... 
 
     No, lo entenderías mal, dije que le tengo miedo al tiempo. Me refería a que el tiempo pasa muy deprisa y cuando menos te lo esperas ya no están las personas que quieres, solo pensar que me falten mis padres… suspiró ¿Qué más te gustaría saber? 
 
    ¿No tienes hermanos? 
 
    Uno; tres años más pequeño, pero lo veo poco, se fue a trabajar a Alemania.  
 
    La camarera dejó la cerveza sobre la barra. Medité mi siguiente pregunta antes de hacerla. 
 
    No sé si hago bien en preguntar ¿Cuánto llevabas con tu chica? 
 
    Un año 
 
    ¿¡Un año!? Pregunté extrañada ¿En solo un año querías casarte con ella? 
 
    Sí, creía que era la mujer de mi vida y que no necesitaba más tiempo, pero ya ves… me equivoqué.  
 
     ¿Y te encuentras mejor? 
 
    Estoy intentando acostumbrarme a estar sin ella. Alguien me dijo una vez que un día sin darme cuenta dolería menos me miró entonando una sonrisa, se acordaba de nuestra conversación . Y parece que tenía razón. 
 
    Muy sabia esa persona Nos reímos. 
 
    ¿Cuándo llevabas tú con tu novio cuando lo dejasteis? 
 
    Siete años, tres viviendo juntos y el tiempo que llevaba poniéndome los cuernos… no tengo ni idea. Gracias a Dios que no nos dio por casarnos, sino hubiera sido peor. 
 
    ¿Lo llevaste bien? ¿La ruptura y eso? 
 
    Lo peor fue sentirme traicionada, si hubiera ido de frente y me hubiera dicho que ya no sentía nada por mí o que ya no era lo mismo o que necesitaba un descanso… lo que sea… pero que hubiera sido sincero me habría dolido, pero no creo que tanto. Me gustan las personas que van de frente porque yo puedo tener muchos defectos, que los tengo, pero no me gusta mentir ni engañara a nadie y es lo mínimo que espero que hagan conmigo.  
 
    Para ser sincero, hay que ser valiente dijo con la mirada perdida en su botellín.  
 
    En ese momento llegaron Lorena y María, minutos después Sara y Sergio.  
 
    Se quedaron libres unas mesas y nos acomodamos a hablar. Lorena parecía un poco más relajada con Alberto ¿habría tirado la toalla? Sabiendo lo que sabía ya me importaba muy poco.  
 
    Primero los chicos discutieron de futbol y nosotras los mirábamos divertidas, no se ponían de acuerdo en que si el árbitro tenía razón o no. Después comentábamos algunas de las series que estábamos viendo. Cuando alguien hacía algún spoiler de alguna que aún no había visto, como soy una exagerada, corriendo le decía “Calla, calla, calla” mientras me tapaba los oídos para no escuchar, nos moríamos de risa. Alberto y yo cruzamos más de una mirada juguetona que creo que no fueron muy disimuladas porque Sara se dedicaba a darme pataditas cada vez que nos pillaba. Entre las risas y la cerveza, (y yo cuando bebo cerveza me da por mear como si no hubiera un mañana) fui corriendo (literalmente) al baño, cuando salí Alberto estaba en el descansillo que hay entre las puertas del baño de caballeros y de señoras. 
 
    Uff... no aguantaba más. Comenté distraída. 
 
    Iba a abrir la puerta para volver a donde estábamos, pero me cogió por el antebrazo tirando de mí hasta dejarme pegada a él, rodeo con sus manos mi cintura y me apretó contra su cuerpo. Incliné la cabeza hacia arriba para mirarlo y rozando mis labios dijo: 
 
    Yo tampoco aguanto más, estoy loco por quitarte la falda y ver si tienes las mismas ganas que yo. 
 
    Un pellizco se me cogió en la boca del estómago. Bajo las manos hasta mi trasero y lo apretó, me besó con dureza, rodeé su cuello con las mías y le mordí con la misma dureza el labio. En mi vientre noté su incipiente erección.  Una descarga eléctrica atravesó mi entrepierna. Sí, tenía las mismas ganas o más que él, pero no lo íbamos a hacer en el baño.  
 
    ¡Para! eso de hacerlo en un baño no me va. Dije controlando mis impulsos más primarios.  
 
    Te lo haría aquí mismo murmuró , pero tienes razón, vamos a mi casa.  
 
    Coloqué mi falda y salí, él esperó unos minutos para volver, mientras yo iba pensando que decir para irme. Me acerqué a Sara y le dije al oído: 
 
    Me marcho ya, sígueme el rollo ¿ok? Me miró sin saber a cuento de qué venía aquello, pero pronto lo descubrió. 
 
    Chicos me voy, mañana tengo que madrugar y no quiero acostarme tarde.  
 
    En ese momento llegó Alberto, todos, menos Sara me miraban extrañados. No eran más de las once y media. 
 
    Por si no te has dado cuenta mañana es domingo. Dijo riéndose María.  
 
    Lo sé, pero tengo que ayudar a mi madre con algunas cosas de la casa y quiero ir temprano. 
 
    ¡Ah! es verdad, salúdala de mi parte. Dijo Sara guiñándome un ojo… Es un sol.  
 
    Si quieres te acerco, me está empezando a doler la cabeza y también me voy a ir. Dijo Alberto para sorpresa de casi todos.  
 
    Vaya par de ancianos tenemos por aquí. Tuvo que dar la puntillita Lorena.  
 
    Nos despedimos y nos dirigimos a su coche. Me costaba andar entre adoquines con los tacones y en el segundo traspiés me cogió en volandas. 
 
    ¿Qué haces? Le pregunté mientras me reía. 
 
    No quiero que acabes con un esguince.  
 
    Me acomodé en sus brazos y acercó su nariz a mi cuello  
 
    Me encanta tu olor. Dejó un húmedo beso en mi cuello que humedeció un poco más mi entrepierna.  
 
    Llegamos a su casa. El piso tenía un amplio salón, las paredes color crema. Al fondo a mano derecha un gran sofá en marrón chocolate enfrente de una televisión de plasma colgada en la pared; mínimo era de 50 pulgadas. Debajo de esta tenía un mueble bajo de varios cajones y a la izquierda una estantería repleta de cd´s y libros. Entre el sillón y la televisión había una mesa baja totalmente de cristal. Al lado izquierdo de la puerta había una mesa con cuatro sillas, todo en color nogal, que daban paso a una cocina americana totalmente blanca. El piso era como él, impresionante. Estaba muy bien decorado, tenía varios cuadros colgados de Nueva York ¿lo habría decorado su exnovia?    
 
    ¿Quieres tomar algo? Interrumpió mis pensamientos mientras se quitaba la chaqueta.  
 
    No, si bebo más me pasaré la noche en el baño. Me quité los zapatos y masajeé mis maltrechos pies.   
 
    Se acercó a mí, estaba en mitad del salón sin saber muy bien que hacer. Sin tacones me sacaba como dos palmos. 
 
     ¡Madre mía que alto eres! O que pequeñita soy yo. 
 
    En su cara se dibujó una sonrisa. 
 
    Eso también me gusta. Acarició mi cara sin dejar de mirarme con sus penetrantes ojos.   
 
    En mi mente había una voz que gritaba sin cesar ¡DANGER! ¡DANGER! NO TE ENAMORES, SOLO ES SEXO.  
 
    Vamos a la habitación me cogió de la mano y me llevó hasta allí. 
 
    Su habitación también era grande, tanto como su cama, que estaba enmarcada por un bonito cuadro de la Torre Eiffel en blanco y negro y cubierta por un nórdico gris, paredes blancas, dos mesillas grises y solo en la izquierda una lámpara de diseño. Deduje que ese sería su lado de la cama.  Al lado de la ventana tenía un sofá de estilo vintage y una gran alfombra gris marengo. 
 
     Al entrar puso la calefacción y se descalzó. Yo lo observaba todo. Sin darme cuenta, se acercó por la espalda y fue dejando besos a lo largo de mi cuello, cerré los ojos y apoyé la cabeza en su pecho para dejarlo más accesible. Sus manos bajaron por mis hombros y se pararon en mi cintura. Desabrocho la cremallera lateral de la falda y tiro de ella hasta dejarla a mis pies, subió lentamente la camiseta pasando las yemas de sus dedos por mi torso que se estremecía al sentirlos. Subí los brazos y la camiseta acabo en el suelo. Me alegré de llevar una ropa interior sexy; braguitas brasileñas de encaje y un precioso sujetador de media copa a juego en color negro. Me di la vuelta y miró mi cuerpo, me dio un poco de pudor, él seguía vestido, y me abracé a mí misma. 
 
    No te tapes, eres preciosa. Dijo mientras se mordía el labio inferior. 
 
    Mi cuerpo ni mucho menos es perfecto, pero escucharlo de su boca me agradó. Se desvistió, su cuerpo sí que lo era; un vientre plano y marcado, brazos fuertes. A través del bóxer se apreciaba su erección. Me senté a los pies de la cama y él se inclinó para devorar mi boca. Sus labios eran tan calientes que me quemaban. Me tumbé boca arriba y sus labios húmedos recorrieron mi cuello, fue bajando hacia mis pechos y mordió mi pezón por encima del sujetador, jadee y me arquee de placer. Sus manos siguieron jugando con mis pechos mientras su lengua iba dejando un tímido reguero de saliva hasta mi ombligo. Mi cuerpo era un lienzo en blanco que él iba dibujando con sus labios. Sus manos bajaron hasta mi braguita y las fueron deslizando lentamente por mis piernas, cuando sus dedos rozaron mis pliegues se contrajeron buscando aplacar el deseo que sentía. Estaba muy excitada, muy húmeda… Introdujo sus dedos en mí y contuve un suspiro. Me acerqué y saboreé sus labios, su saliva calmaba mi sed. 
 
    Mis manos se adentraron en su bóxer y rodearon su pene duro, subí y bajé varias veces y se le escapó un gemido entre mis labios. Se separó y me quité el sujetador. Él lamió mis pezones, los rodeó con su lengua y después tiró de ellos, Dios… estaba a punto de volverme loca y me giró dejándome boca abajo. Separo mis piernas con su rodilla y se dejó caer sobre de mi espalda, su mano buscó mi clítoris y lo tocó en círculos, de una embestida me penetró  
 
    Aggg ¡sí! Murmuró.  
 
    Mordía, lamía y besaba mi cuello. Levanté las caderas para sentir cada una de sus embestidas, no paraba de tocarme y mi cuerpo entre gemidos se dejó llevar y alcanzó el clímax.  Volvió a girarme – Ahora me toca a mí- dijo colocándose un preservativo, y yo abrí las piernas, quería que gozara, que se corriera. La introdujo en mí mientras yo apretaba con las manos su duro trasero. Entraba y salía de mí, lamía su cuello y sus gemidos iban subiendo de tono hasta que su fluido llenó el preservativo dejándose caer sobre mi pecho. Teniendo aún las respiraciones entrecortadas la saco, mordiéndome el hombro, se quitó el preservativo y se tumbó a mi lado. 
 
    Juro por mi vida que habría parado el tiempo en ese instante. Se giró quedando apoyado sobre su brazo. Estaba despeinado y un poco sudoroso, le caían varios mechones de pelo sobre la frente. La imagen me parecía de lo más sexy, acaricié su mentón y se los acomodé, me miraba mientras lo hacía con sus impresionantes ojos verdes, esos en los cuales me podría perder durante horas, días o años… quedaba hechizada en ellos. 
 
    ¿Intentas leerme la mente? Preguntó divertido al ver que no dejaba de mirarlo.  
 
    Bajé la mirada avergonzada. 
 
    Solo los miro… son preciosos.  
 
    Voy a beber algo, ¿Qué te traigo? Recogió el bóxer que estaba en el suelo y se los puso.  
 
     Nada, gracias, solo quiero saber dónde está el baño.  
 
    Me indicó donde estaba y salió hacia la cocina. Cuando volvió me estaba vistiendo. 
 
    ¿Ya te vas? Preguntó sosteniendo un vaso de agua. 
 
    Sí, no creo que en nuestro acuerdo esté estipulado que durmamos juntos.  
 
    Tampoco está que no lo hagamos. Se dejó caer en la cama. 
 
    Me moría de ganas por quedarme aquella noche en su cama, pero eso solo me complicaría las cosas aún más.  
 
    Mejor me marcho. Dije mientras me subía a mis tacones. 
 
    Como quieras… voy a vestirme. 
 
    ¿Vas a salir ahora? 
 
    Claro... voy a llevarte a tu casa.  
 
    No hace falta, pido un taxi, no te preocupes.  
 
    Aurora, te voy a llevar a casa si o si, así que no insistas más. Sentenció. 
 
    Sinceramente, me hubiera encantado dormir y despertarme con él, pero hasta el momento tenía claro lo que éramos y si me quedaba allí seguramente me confundiría… un poco más.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -INEVITABLE- 
 
      
 
      
 
    Durante las semanas siguientes, Alberto y yo nos escribíamos a menudo para contarnos cualquier chorrada y así saber del otro. Cuando quedamos con los demás siempre acabábamos en su casa o en la mía.  En poco tiempo nos habíamos acostumbrado a pasarnos horas hablando, bebiendo vino y comiendo cualquier chuchería después de besarnos y follar como posesos.  Nos gustaba estar juntos, pero eso sí, a la hora de dormir, cada uno en su cama.  
 
    Ese sábado habíamos quedado todos para ir a cenar, pero después de comer me bajó la regla y tenía el cuerpo cortado, por lo que le escribí a Sara diciéndole que no me encontraba bien y que no iba a ir. Busqué una peli de las que a mí me gustan, de las románticas que a veces son hasta empalagosas, y me acurruqué en el sofá.  Estaba llorando a moco tendido cuando sonó el timbre. Me incorporé sonándome la nariz, paré la película y fui descalza hacia la puerta, al abrir mi sorpresa fue ver a Alberto. 
 
    Hola ¿Qué… qué te pasa? ¿Te encuentras bien? Dijo al verme con los ojos hinchados y la nariz roja.  
 
    Sí, es que me he puesto melancólica con una peli y me ha dado por llorar Alberto entró y se dejó caer en el reposa brazos del sofá ¿Qué haces aquí? 
 
    Me ha dicho Sara que no vendrías porque no te encontrabas bien y he venido a verte.  
 
    Joder, Sarita se podía callar la boca a veces, pensé.  
 
    Estoy bien, me ha bajado la regla y el primer día siempre me deja floja, así que si has venido buscando sexo lo siento. Le increpé.  
 
    Me sostuvo la mirada con media sonrisa  
 
    ¿Has cenado? Preguntó. Me senté a su lado y le señalé con desgana una bolsa vacía de patatas y una lata de Coca-Cola.  
 
    Está claro que no tienes un buen día, me voy ¿vale? se levantó, me dio un ligero beso en los labios y se largó. 
 
    Me quedé mirando como salía sin decir nada. Cuando cerró la puerta me sentía la mujer más desgraciada del mundo, mi amante, mi amigo, mi folla amigo, como lo quieras llamar, había venido y con las mismas se había ido porque no íbamos a tener nuestra sesión de sexo. ¡Será imbécil! No Aurora, no te equivoques, la imbécil eres tú, me gritó la vocecita de mi cabeza. ¿Qué creías que se iba a quedar aquí contigo mientras tienes un humor de perros y lloriqueas? La cabrona tenía razón. Me sentí ridícula por creer que podía ser algo más que sexo, me lo dejo muy claro “nada de relaciones ni de compromisos” y quedaba patente que era así. Pero también lo consideraba mi amigo y como amigo se podría haber quedado al menos a tomarse una cerveza, a darme charla o a lo que fuera… ¿Pero qué coño iba a hacer allí conmigo pudiendo estar pasándoselo bien con los demás?   
 
    Fui a la cocina dispuesta a atiborrarme de chocolate, pero para mí desgracia, se me había olvidado ir a comprar y tenía la despensa que daba pena. Volví al sofá maldiciendo mi suerte y seguí con la peli, eso sí, con una mala hostia de cojones.  
 
     los veinte minutos sonó el timbre, pero como no tenía ganas de ver a nadie lo ignoré. Volvió a sonar un par de veces más pero no me levanté del sofá.  El timbré paró. Parecía que quien hubiera detrás de la puerta había desistido y se había ido, pero sonó el móvil. Lo cogí, era Alberto.  
 
    ¿Qué quieres? Dije con el tono más alto de lo normal. 
 
    Quiero que me habrás la puerta ¿no has oído el timbre? 
 
    Colgué ¿Por qué habría vuelto?  A regañadientes abrí.  
 
    ¿Por qué no abrías? Dijo con el ceño fruncido.  
 
    No contesté, me limité a arrastrar los pies por el suelo y volver a sentarme en el sofá. Alberto sacó de una bolsa que no me había dado cuenta que traía dos kebab y cuatro cervezas.  Me alegró descubrir que no era el insensible que me había parecido cuando se fue, se había apiadado de mí y quiso que no mé mal alimentara y por eso se había ido. 
 
    Me juego el cuello a que te has acordado de todos mis antepasados cuando me he ido.  
 
    No pude reprimir la sonrisa, me había calado.  
 
    Toma tonta, a ver si consigo que te animes me pasó una  cerveza ¿Qué es lo que ves? dio un trago a la suya.  
 
    No tenías por qué hacerlo. 
 
    Pero quería dejó su cerveza sobre la mesa y me sonrió . Somos amigos… 
 
    Como una loca me tiré a sus brazos y lo abracé, lo olí. Su olor y su pecho me hacían sentir en casa, ya sé que estaba en mi casa, pero en su cuerpo estuviéramos donde estuviéramos me hacía sentir así; en el lugar donde te sientes protegida, donde crees que nada malo te puede pasar, donde te da igual lo que pase fuera porque todo lo que necesitas lo tienes allí.  
 
     Gracias susurré en su oído. 
 
     No tienes por qué dármelas, si estoy aquí es porque me apetece estar contigo, venga... vamos a comer. 
 
    El kebab me vino de maravilla y el chico, como parece que está hecho a mi medida, también trajo una tarrina de helado de chocolate ¡a falta de sexo que mejor!  
 
    Recordé que Alberto no había visto la película “El diario de Noah” me puse tan pesada con que tenía que verla que acepto a pesar de decirme que esas cursilerías no le iban mucho. La vimos abrazados, como dos novios, como dos buenos amigos y yo me sentía en el séptimo cielo. Cuando acabó, aunque él lo niegue, creo que le costó reprimir alguna que otra lagrimilla y la ocultaba riéndose de mí porque no dejaba de llorar.  
 
    ¿De verdad piensas que el amor puede durar toda la vida? Dijo con la barbilla apoyada en mi cabeza. 
 
    Quiero creerlo me sequé las lágrimas con la manga del pijama , me gusta pensar que algún día encontraré a mi Noah. Me gustan los finales románticos, soy así. Me encogí de hombros.  
 
    Visto así suena todo muy bien, pero en la vida no son todo finales felices. Tú y yo lo sabemos. Besó mi pelo y suspiró. 
 
    El silencio se adueñó de la habitación, sentí en la tripa una apuñalada, era cierto que no todo son finales felices y él no buscaba un final feliz, pero yo sí, soñaba que el mío con él si lo fuera a pesar de saber a lo que estábamos jugando. Nos imaginaba caminando de la mano por la calle, dándole un beso donde y cuando me apeteciera sin tener que hacerlo a escondidas. Dormir a su lado, compartir la misma casa, gritar a los cuatro vientos que lo quiero… ¿PERDONA? Gritó la voz de mi cabeza, ¿has oído lo que has pensado? Me sobresalté. Sí, había oído lo que estaba pensando, lo sentía. LO QUERÍA…. 
 
    Eso era lo último que debía ocurrir… pero… pero… Ya no había vuelta atrás…  ME HABÍA ENAMORADO DE ÉL y en mi cabeza sonaba en bucle la canción “Disparos” de Dani Fernández… 
 
      
 
      
 
    “Hubiera jurado, que no caería en tus manos
Sé que no debí quedarme a negociar
Y hacerme vulnerable, a tus disparos al aire” 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -LA DAMA SIN ARMADURA- 
 
      
 
      
 
    Sara se encontraba en el trabajo, quedaban solo quince minutos para la hora de comer y estaba desando terminar de revisar los trabajos cuando le sonó el móvil. En su boca se dibujó una sonrisa al comprobar que era Sergio. 
 
    Está llamando a la línea caliente ¿Qué desea? Dijo en tono sensual y bajito para que solo Sergio la escuchara.  
 
    Uummm… deseo que una rubia venga a comer conmigo. Se rio. 
 
    Es tu día de suerte, termino en nada ¿dónde nos vemos? 
 
    Estoy aparcado en doble fila enfrente de tu trabajo, no tardes o pagas tú la multa.  
 
    Le agradó que Sergio fuera a recogerla al trabajo. Terminó lo que estaba haciendo, apiló los folios que tenía sobre la mesa, fue al lavabo y se retocó los labios. Se despidió de sus compañeros y en menos de cinco minutos estaba cruzando la avenida. Sergio estaba dentro del coche con las luces de emergencia encendidas, entró y se puso el cinturón de seguridad rápidamente. 
 
     Si te multan ya es cosa tuya. Dijo divertida. 
 
    En la forma en la que él la miraba se podía ver que Sara lo había cautivado, llevaban viéndose algo más de dos meses y no había ninguna duda de que los dos se gustaban, se gustaban y mucho. Se dieron un rápido beso en los labios y se adentraron en la carretera. Llegaron al restaurante donde Sergio había reservado una mesa para dos, cosa que a Sara le sorprendió. El restaurante “La Cousin” estaba en el lateral de un parque. Los cierres de las ventanas y los bajos de las paredes estaban recubiertos de madera, las mesas quedaban entre dos sillones acolchados fijos a la pared que los separaba de las otras mesas. En el centro de estas, en cada una de ellas un pequeño jarrón con flores naturales y el techo estrellado con pequeñas luces blancas.  
 
    Que seguro estabas de que vendría a comer contigo ¿no? 
 
    Si llegas a decirme que no hubiera entrado y te habría secuestrado.  Dijo con tono burlón.  
 
    ¿A qué se deben tantas ganas de comer conmigo? 
 
    Sergio no paraba de removerse en la silla, se tocaba el pelo y se frotaba las manos. Sara al verlo tan nervioso empezó a preocuparse. 
 
    ¡Eh! ¿Qué pasa? Puso sus manos sobre las de él. 
 
    Quiero decirte algo y no sé por dónde empezar.  
 
    En ese momento ella también empezó a ponerse un poco nerviosa. El camarero se acercó y pidieron dos copas de vino, cuando se quedaron solos se aclaró la voz y dijo: 
 
     Por el principio siempre suele ser lo mejor. 
 
    Él le cogió la mano y jugueteó con ella, después besó sus nudillos.  
 
    No sé cómo me va a salir la jugada… dijo con risa nerviosa . Sé por lo que me has contado que te repelen las relaciones y es por lo que me está costando tanto decirte esto. Me gusta muchísimo estar contigo, no hago otra cosa que pensar en ti y espero el momento de volver a verte… pero no sé si para ti esto es solo un rollo pasajero tragó saliva con dificultad . Si es así, tendremos que dejar de vernos porque me estoy enamorando de ti. 
 
    Sara no dijo nada, no esperaba aquello, se quedó en silencio mientras se miraban. Ella siempre cuando algún chico le proponía ir más allá le faltaban piernas para correr y ahora se veía en la misma circunstancia, pero en realidad eran muy diferentes. Le palpitaba la vena de la sien y le empezaron a sudar las manos. La idea de dejar de ver a Sergio le retumbaba en la cabeza y era lo último que quería, pero tampoco estaba segura de poder dar un paso más. Sergio se puso mucho más nervioso al ver que ella no decía nada, solo lo miraba y él no podía descifrar que estaba pensando. Por primera vez en su vida tenía miedo, pero no miedo a comprometerse... tenía miedo a perderlo a él. 
 
    Sara, necesito saber si quieres empezar una relación conmigo o por el contrario dejarlo aquí. Murmuró.  
 
    Ella se inclinó y le dio un pausado beso en los labios, no fue un beso de pasión ni de deseo, fue un beso con amor. Lo miró a los ojos mientras acariciaba sus manos y le dijo: 
 
    Siempre he huido de situaciones así, me aterraba pensar que estar con alguien me privaría de muchas cosas, pero de lo que nunca me di cuenta es que de esa manera también dejaba pasar muchas otras que pueden ser maravillosas y no me he dado cuenta hasta conocerte, si te digo la verdad me da miedo que no salga bien, que al final me haga daño… pero por ti estoy dispuesta a correr el riesgo.  
 
    Él se levantó y la abrazó. Todas las dudas y los nervios que había tenido porque se arriesgaba a que ella le diera una patada en el culo se desvanecieron nada más tocarse. La dama de hierro se había deshecho por completo de su armadura y por fin dejaba que alguien le tocara el corazón. Sergio con una sonrisa que no le cogía en la cara le acarició la mejilla y le dijo: 
 
    No te puedo asegurar que salga bien, pero de lo que si estoy seguro es que haré todo lo posible por que así sea.  
 
    Si me haces daño te juro que te arrepentirás de haberme conocido. Dijo amenazante levantando el dedo, los dos se echaron a reír.  
 
   
  
 


   
      
 
      
 
      
 
      
 
    -LA REPRIMENDA- 
 
      
 
      
 
    Eran las ocho y media de la tarde, acababa de llegar a casa y recibí un mensaje de Sara, en un rato se pasaría por aquí, así que me puse a adecentarla un poquito. Había dejado ropa tendida por todo el salón, es lo que tiene no tener secadora y que se pase el día lloviendo. La doble y la coloqué. Miré en la nevera que podía hacer de cena y me puse a cortar una lechuga, esa noche cenaríamos ligerito. Cuando la estaba lavando sonó el timbre, me sequé las manos y le abrí. 
 
    Hola, esta noche estamos a dieta, tenemos para cenar ensaladita de la buena.  
 
    Buagg ¿eso no es para los conejos? Entró y nos dimos un beso. 
 
    Sí, y para mantener el culo a raya, que últimamente te me estás poniendo rolliza. 
 
    Se llevó rápidamente las manos al trasero, palpándolo para ver si era cierto lo que le estaba diciendo, a mí me dio por reír. Estaba como siempre, pero me gusta meterme con ella. Fuimos a la cocina y mientras yo terminaba con la lechuga ella cogió del frigorífico dos cervezas y se sentó en el taburete.  
 
    Tengo que contarte algo. Dijo en tono misterioso. La miré de pasada esperando que empezara a hablar. 
 
    El otro día vino Sergio a recogerme al trabajo y comimos juntos.  
 
    Guau...que cosas más raras te pasan. Me giré con el ceño fruncido y riéndome. 
 
    ¿Eres tonta? Hizo un mohín . Si te callas sigo hice como si me pusiera una cremallera en la boca y ella siguió , fuimos a comer y lo noté muy nervioso... hasta me asuste, me dijo que se estaba enamorando y que si para mí solo era un rollo pasajero que tendríamos que dejar de vernos abrí los ojos de par en par . Aury me dio miedo no volver a verlo ¿te lo puedes creer? ¿Yo? Se señaló con el dedo en el pecho.  
 
    Ay Sarita ¿y qué le dijiste? ¿Dime que no lo has mandado a paseo por favor o te mato? Se tapó la cara con las manos y balbuceo: 
 
    No, no lo he mandado a paseo, creo que quiero estar con él, me gusta demasiado. Pero no sé cómo va a salir esto y me preocupa. ¿Seré capaz de enamorarme? 
 
    Me senté a su lado y le quité las manos de la cara e hice que me mirara.  
 
    Claro que serás capaz... cómo va a salir no lo sabe nadie Sara, pero te voy a decir una cosa que con el tiempo tu solita te darás cuenta… estar enamorada es una de las cosas más bonitas que nos puede pasar. Habrá días en los que seguramente te faltará el aire, otros en los que sentirás que no se puede ser más feliz, otros te dolerá el pecho y maldecirás estarlo y mil cosas más… pero es una sensación maravillosa y tú tienes la suerte de que es recíproco, así que, salga bien o salga mal... vívelo.  
 
    Sara me miraba con los ojillos vidriosos. 
 
     Eso haré, aunque me gustaría tener una bola de cristal y saber lo que me espera, me quedaría más tranquila. No quiero pasar por lo que tú pasaste, no soy tan fuerte. 
 
    La vida nos pone pruebas que creemos que no superaremos, pero lo hacemos y si piensas que, si llego a saber lo que me iba a pasar con Jesús, no lo hubiera vivido te equivocas. Pasé años que no cambiaría por nada, y del dolor se aprende. No salió como esperaba, pero no tengo miedo a enamorarme otra vez con las consecuencias que me acarree, de hecho, pienso que es inevitable enamorarse. 
 
    A veces me gustaría pensar como tú ¿crees que volverás a enamorarte? 
 
    ¿Qué si lo creo? Si, ya lo estaba, sin querer ya lo estaba, y hubiera querido ser como ella y no hacerlo, hubiera querido ser mucho más racional y mucho menos visceral pero los sentimientos no se controlan, o por lo menos yo no sé hacerlo.  
 
    Yo también tengo que contarte algo dije mientras me mordía las uñas . Se me ha ido de las manos, pensé que no me pasaría y ahora me dirás “te lo dije” pero no lo he podido evitar... me he pillado por Alberto.  
 
    Sara puso los ojos en blanco y giró la cabeza hacia techo, era la hora de escuchar su sermón, en parte me lo merecía, así que esperé resignada su discurso. 
 
    No voy a decir te lo dije, pero te lo dije me increpó ¿y qué vas a hacer ahora? Ese tío te lo dejó bien claro. A no ser que se haya enamorado perdidamente de ti lo tienes jodido amiga.  
 
    No sé qué voy a hacer… si se lo digo se acabará y no quiero, quizá con el tiempo él sienta algo más por mí… 
 
    Y viviréis felices comiendo perdices me interrumpió, Aury… acaba de salir de una relación, no digo que no pueda sentir algo más por ti, pero… ¿te has parado a pensar en que puede que él esté haciendo tiempo por si ella se arrepiente y decide volver? 
 
    ¡Mierda! ¿Por qué tiene siempre que ponerme los pies en el suelo? ¿Habría alguna posibilidad de que eso ocurriera? ¿Te ha pasado alguna vez que cuando alguien te dice algo que no quieres escuchar te paralizas, no sabes que decir y te sientes cada vez más pequeña? Así me sentía yo, pequeñita, como cuando mis padres me regañaban por algo malo que había hecho, odio esa sensación.  
 
    No, no lo he pensado ni quiero pensarlo, de momento voy a seguir como hasta ahora. 
 
    Di que sí, sigue y enchóchate más y que él pase de ti, es lo mejor… dijo molesta levantándose del taburete.  
 
    ¡Joder Sara… tampoco hace falta que te pongas así! 
 
    Pues me pongo así te guste o no, no quiero que sufras y parece que tú te empeñas en hacerlo.  
 
    ¿Te piensas que a mí me gusta pasarlo mal? Para nada, no soy masoquista, pero prefiero mirar el lado bueno de las cosas y no limitarme a no hacerlas porque no salga como yo quiero.  
 
    Nos quedamos en silencio mientras cenábamos, cada una inmersa en sus pensamientos. No me gusta discutir con ella, pero tampoco me gusta que me diga lo que tengo que hacer. Somos tan diferentes en algunos aspectos que chocamos, pero se nos suele pasar pronto. Comprendo que como amiga no le gustaría volver a verme deshecha ni rota por dentro, pero no sé cómo hacerle entender que si llegas a sentir que te mueres es porque antes has sentido que estás viva, has amado, has experimentado sensaciones en tu cuerpo y en tu alma que han merecido la pena todo el dolor que te puedan causar después. La vida no es un sendero recto, tiene sus valles y sus montañas. Llegar a la cima no es fácil pero cuando estás arriba y ves que lo has logrado sientes una gran satisfacción; el esfuerzo, el dolor de piernas, el cansancio, las agujetas que tendrás durante días, los tropezones y arañazos que has ido acumulando a lo largo del camino tienen su recompensa y puedes ver lo que antes, estando en el valle, no veías.  
 
    Una vez terminada la cena el ambiente estaba más calmado. No volvimos a sacar el tema, total no nos íbamos a poner de acuerdo y yo iba a hacer lo que me diera la gana. Pero cuando me quedé sola no podía dejar de darle vueltas a lo que me había dicho. Tenía todas las de perder, Alberto por mucho que yo quisiera no estaba por la labor, solo quería divertirse, estaba dolido y despechado y embarcarse en una relación con los restos de otra no sería bueno ni para él y mucho menos para mí. Mi cabeza era un ovillo enredado donde por muchos nudos que deshiciera siempre salía otro a relucir. Me preparé una taza de cacao a ver si me ayudaba a saber que era lo que debía hacer, pero por más azúcar que le puse no fui capaz de sacar nada en claro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -A DESTIEMPO- 
 
      
 
      
 
    Alberto llegó a casa con semblante serio lo que me inquietó. Me había pasado la tarde preparando una estupenda cena y no quería que nada me aguara la fiesta, me había puesto un sensual conjunto de ropa interior que se dejaba entrever por el escote del vestido que llevaba. Fui a la cocina y serví dos copas de vino las llevé hasta el salón y me senté en su regazo, Alberto se revolvió, le molestaba que estuviera encima, lo miré con desilusión y me aparté a un lado del sofá.  
 
    ¿Te pasa algo? Dije en voz baja. 
 
    Tenemos que hablar La típica frase que te dicen justo antes de algo que sabes que no te va a gustar . He estado con mi exnovia, se ha dado cuenta de que no está enamorada de ese chico y quiere volver conmigo. Siento si te hago daño, pero la quiero y nos vamos a dar otra oportunidad.  
 
    El suelo de la habitación se desmoronó bajo mis pies y me vi cayendo al vacío, un agujero negro que no tenía fin y él no hacía nada para ayudarme, solo me miraba mientras yo caía y caía… 
 
    Me desperté sollozando, el corazón se me salía del pecho. ¿Cómo podía ser un sueño tan real? Me senté en la cama intentando que mi respiración volviera a la normalidad, un sudor frío me recorría la espalda y tenía la boca seca. Cuando recuperé el aliento me metí en la ducha, tenía que quitarme aquella amarga sensación de la piel, del pecho, de mis tripas…dejé que el agua se llevara consigo la angustia de perderlo. Perderlo, que raro sonó ¿se puede perder algo que nunca se ha tenido?  Me engañaba a mí misma, no es cierto eso que te dicen de pequeño de que si deseas algo con mucha fuerza al final se hace realidad y yo ya tenía demasiadas primaveras para eso.  
 
    Tenía que tomar una decisión y tenía que ser rápido.  Sopesé las opciones que tenía. Si seguía con el jueguecito por un tiempo me lo pasaría genial, disfrutaría de su cuerpo y lo seguiría teniendo cerca, ¿pero para qué? ¿Para alargar el final que tiene este cuento? <¡Abre los ojos de una puñetera vez! que tú estés enamorada de él no va a hacer que él lo esté de ti, corre ahora que aún estás a tiempo de no acabar dándote cabezazos por las esquinas>, me gritaba la voz de mi interior, y por una vez tenía que hacerle caso. 
 
    Llamé a Alberto y quedé con él esa misma noche en mi casa, ya que iba a perder la batalla por lo menos que fuera en mi territorio para no tener que arrastrar mis despojos. 
 
    Al abrir la puerta, la decisión que había tomado casi se escapa. Allí estaba él con sus grandes ojos mirando mi cara de estúpida que maldecía que fuera tan perfecto, con su porte de galán de telenovela, con su olor que  me transportaba a un mundo mágico donde solo existíamos él y yo. Pero la realidad era muy distinta, ese mundo no existía. Estaba nerviosa y deseaba besarlo, pero no, no podía ser, dolería aún más. Me dio un dulce beso en la mejilla y pasamos al salón que estaba en penumbra, preludiaba el luto. Encendí la luz, le ofrecí una cerveza y abrí otra para mí.  
 
    ¿Qué pasa? ¿Cómo estás? Preguntó sin tener la menor idea de que estaba sangrando por dentro. 
 
    Bueno… como siempre. Le mentí. 
 
    Como siempre no, te noto rara, dime ¿Qué te pasa? 
 
    Siempre es más fácil decir lo que tienes que decir cuando te lo dices a ti misma delante de un espejo, pero cuando tienes a la persona en frente no sabes que palabras escoger, no sabes por dónde empezar. Cogí aire y me dispuse a contárselo. 
 
    ¿Te acuerdas del día que viniste por primera vez aquí? 
 
    Sí… claro 
 
    Me propusiste tener una relación de sexo sin compromisos y sin complicaciones bajé la mirada a mis manos temblorosas que jugueteaban con un anillo , pero para mí se ha complicado. 
 
    ¿Qué quieres decir con que se ha complicado?  
 
    Que empezamos con un juego, después a ser amigos y ahora siento que es más que eso para mí. 
 
    Alberto se pasó las manos por el pelo y resopló.  
 
    Aurora creo que lo dejamos bien claro el primer día. Esto no tenía que pasar. 
 
    Levanté la mirada furiosa, conmigo, con él. Albergaba la remota posibilidad de que algo hubiera cambiado en él.  
 
    Claro que no tenía que pasar ¿pero qué coño quieres que le haga? pensé que sería más fácil, que podría controlar mis sentimientos, pero no ha sido así. No te culpo por nada. El problema es mío, pero tenías que saberlo.  
 
    ¡Joder Aurora!... pero me siento culpable, sabía desde un principio que te gustaba, pero no pensaba que pudiera ir a algo más. Sabes que estoy hecho una mierda… aún estoy recogiendo pedacitos de lo que fui ¿Cómo puedes sentir algo más por mí?  
 
    Porque el Alberto que conozco, aunque tú digas que estás hecho una mierda, me gusta, me vuelve loca, y cuanto más tiempo paso contigo más quiero pasar y por eso es mejor pararlo ahora.  
 
    Pararlo ahora… ahora cuando he encontrado a una amiga que jamás imaginé que pudiera tener, contigo soy yo, en mi versión más vulnerable, no tengo que esconderte nada de mí y ahora me dices de pararlo.  
 
    Pero no puedes o no quieres darme algo más, puedo seguir siendo tu amiga… 
 
    ¿Y siendo solo mi amiga va a ser mejor que ahora? ¿Vas a dejar de sentir lo que sientes?  Me miró con los ojos cargados de desconcierto buscando una repuesta que yo no podía darle-No, no va a ser así. Perdemos los dos. Sentenció.  
 
    Tenía los codos apoyados en las rodillas y no paraba de brotarse el mentón. Estaba disgustado. Tenía razón, ser su amiga sin besarnos, sin tocarnos, sin escuchar sus gemidos cuando hacíamos el amor (bueno… en realidad el amor lo hacía yo, para él solo era sexo, ¿a quién quiero engañar?) no iba a cambiar lo que sentía por él. Me cogió las manos y dijo: 
 
     Perdóname, nunca debí proponerte algo así, nunca debimos acostarnos, teníamos que haber aprendido a ser amigos antes que esto y, seguramente, no tendríamos ahora este problema. Me duele hacerte daño, me duele no poder darte lo que tú quieres porque te mereces eso y mucho más, pero no puedo. Eres de las pocas personas que me conocen tal cual soy, has sabido ayudarme cuando peor estaba y me gusta estar a tu lado, y por eso me duele. 
 
     No tengo nada que perdonarte, no me obligaste a hacer nada que no quisiera, creía que sería capaz de dominar la situación, pero me equivoqué. Perdóname tú por confundir una cosa con otra, pero como ya te dije una vez, nadie elige de quién se enamora. Si hubiera podido elegir no me habría enamorado de ti, o tal vez sí, pero en otro momento, hemos sido víctimas de encontrarnos a destiempo y eso no lo podemos remediar.  
 
    Perdíamos los dos, era indudable; él a su amiga, pero tenía la sensación que la que más perdía era yo, perdía un amigo, perdía un amor, perdía la ilusión, perdía un futuro que me había imaginado mil veces con él. Aun sabiendo que sería exactamente eso lo que ocurriría no pude evitar que se me desbordaran las lágrimas. 
 
    Me abrazó, fue un abrazo con sentimientos encontrados. El dulce sabor de sentir su cuerpo, su respiración, su olor… se diluía con la certeza de saber que sería la última vez que estaríamos tan cerca. Con el pulgar secó mis lágrimas, besó mi frente. 
 
    Antes de salir de mi casa se dio la vuelta, volvió a mirarme y lo último que dijo: 
 
    Lo siento.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -ENTERRANDO VIVAS A LAS MARIPOSAS- 
 
      
 
      
 
    Lo que no entiendo es porque no se mueren, igual que con la rapidez con la que se desvanecen las ilusiones, las mariposas que sentimos en el estómago. Los cientos de mariposas que tenía revoloteando en mi estómago y que me preguntaban a cada instante por él ¿Por qué no se iban? Quería vomitarlas y que volaran libres hasta otro cuerpo donde serían el preludio de un nuevo enamoramiento. Quería que me dejaran tranquila, ya no hacían cosquillas, eran arañazos en el alma. 
 
    No eran bienvenidas.  
 
    Me sentía mal por mí y por Alberto. Cuando se fue de casa tuve la sensación de que le dolía aquello casi tanto como a mí. No estaba enamorado, pero como él decía, había perdido a su amiga. Ojalá en un tiempo desaparezca este sentimiento y nos reencontremos como amigos, como lo único que debimos ser, pero por el momento no era posible. Nos seguiríamos viendo, era inevitable, pero nada sería igual, no compartiríamos una copa de vino en su cama, no acabaríamos dejando la ropa en cualquier sitio por la prisa de besarnos y tocarnos. Mis dedos no recorrerían su espalda ni volvería a sentir su lengua por mi cuello… No volvería a perderme en su intensa mirada, esa que es capaz de provocarme un escalofrío que recorre todo mi cuerpo de principio a fin, eriza mi vello y me calienta al mismo tiempo.  
 
    Lloré la desilusión, las ganas de verlo, las tardes de peli y manta que no viviríamos, los amaneceres que soñé a su lado, el calor de su cuerpo, todos los besos que me quedaron por darle, los te quiero por decirle, las caricias inventadas solo para él.  
 
    Maldije el día que descubrí su mirada, el día que nos volvimos a encontrar, el día que vino a pedirme disculpas, también maldije el día que creí que podía ser solo un rollo y mucho más el día que me enamoré de él.  
 
    Deseé ser fría, saber poner un límite a mis sentimientos, frenarlos a mi antojo y no dejar que me hieran daño.  
 
    Odié las películas románticas que te crean expectativas que no son reales, me odié a mí misma por creérmelas, por pensar que el príncipe azul del cuento existe, y odié tener la certeza de que cuando todo esto pasara volvería a creer y a soñar con el amor.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -EL CUMPLEAÑOS DE SERGIO- 
 
      
 
      
 
    Hacía semanas que Alberto y yo no habíamos coincidido, pero tenía la seguridad de que aquella noche nos volveríamos a ver. Era el cumpleaños de Sergio y Sara junto a él le habían preparado una fiesta sorpresa. Habían alquilado un local y se les había ido un poco la cabeza con los invitados, la última vez que hable con ella, ya iban por más de treinta entre amigos y compañeros de trabajo. Sara me repitió más de cien veces que teníamos que llegar todos antes que Sergio y ella para gritarle “¡sorpresa!” Se había puesto bastante pesadita con la celebración yo no tenía muchas ganas de aquella fiesta, pero no podía hacerle el feo de no ir a Sergio y sobre todo a Sara.  
 
    No quise llegar muy temprano para no encontrarme en la incómoda situación de estar allí a solas con Alberto, no sabía cómo debía reaccionar, si hacer como si nada de lo nuestro hubiera pasado o guardar las distancias, así que cuando llegue ya había bastante gente. No lo vi pero si a Lorena y a María que estaban colocando una guirnalda.  
 
    ¿Necesitáis ayuda? Les dije mientras ellas hacían malabares para no caerse del taburete.  
 
    Esto no pega. Dijo María malhumorada mirando el extremo de la guirnalda.  
 
    Que sí pega, tienes que quitarle el plástico… la miró Lorena con desesperación.  
 
    Que no, ya se lo he quitado y nada… no soy gilipollas. Le increpó. 
 
    El ambiente entre ellas estaba caldeadito, y como no tenía ningún interés en subirme a un taburete, mi mini vestido negro y mis altos tacones me lo ponían complicado, las dejé peleándose y me dispuse a ir hacia la barra, con toda mi buena suerte, no tuve otra cosa que como andaba mirando el móvil me tropecé con alguien.  
 
    Era un chico alto, rubio y con una carita de niño bueno que no podía con ella, pero su mirada no decía lo mismo, era pícara y descarada.  
 
    Perdona, iba distraída y no te vi. Me disculpé por mi torpeza. 
 
    No te preocupes, puedes chocarte conmigo todas las veces que quieras dijo mirándome de arriba abajo con una sonrisa muy seductora . ¿Eres amiga de Sergio? No te conozco. 
 
    Soy amiga de Sara, su novia. Me ruboricé por la forma en la que me miraba. Me intimidó.  
 
    Soy Jorge, trabajo con Sergio.  
 
    Otro compañero de Sergio, ¿pero ¿qué pasa en esa empresa? ¿Los seleccionan por guapos o qué? 
 
    Aurora. Se acercó y nos dimos dos besos. 
 
    ¿Te apetece tomar algo? 
 
    Iba a por una cerveza… pero tropecé contigo 
 
    Pues vamos, te acompaño ¿puedo o se pondrá celoso tu novio? 
 
    Qué forma más sutil de sacar información. Me cayó bien. 
 
    Mi novio no, pero puede que mi marido sí. Dije con malicia, tenía ganas de tomarle un poquito el pelo. 
 
    Nooooo, que mala suerte la mía, la chica más sexy que hay aquí y está casada.  Puso los ojos en blanco y abrió los brazos con las palmas de las manos hacia arriba.  
 
    Te voy a dar una buena noticia, hay unas chicas impresionantes por aquí y además te estaba tomando el pelo, no tengo ni marido, ni novio, ni pretendiente ni perrito que me ladre. Dije riéndome. La noche se ponía interesante.  
 
    ¡Vaya! Con que esas tenemos… se rio . No nos tomaremos una cerveza, nos tomaremos dos. Una por tomarme el pelo y la otra porque me has sorprendido, no esperaba que me vacilaras después de ruborizarte, porque lo has hecho cuando te he mirado. Con qué seguridad lo dijo.  
 
    Pedimos dos cervezas y se dirigió a alguien que estaba detrás de mí.  
 
    ¡Eh! capullo ¿Qué te cuentas? Al girarme me atraganté al ver que al que saludaba era a Alberto. Jorge y Alberto se pusieron a la vez a darme palmaditas en la espalda al verme toser como una loca.  
 
    Aurora ¿estás bien? Dijo Alberto cogiéndome del brazo. 
 
    Levanté el dedo pulgar indicándole que estaba bien mientras me recomponía. 
 
    Si lo necesitas te hago el boca a boca. Dijo Jorge levantando las cejas. 
 
    Tu siempre tan caballeroso ¿Por qué no me lo haces a mí? 
 
    Me dejó descolocada la mirada de desaprobación que le dedicó Alberto.  
 
    Porque tú no eres tan guapo como ella. Le dio un codazo y le guiñó un ojo.  
 
    Tranquilos, estoy bien, ya se me ha pasado. Logré balbucear cogiendo aire.  
 
    Por lo que veo ya os conocéis ¿no? Dijo Jorge. 
 
    Sí, ya nos conocemos. ¿Qué tal Alberto?  
 
    Bien ¿te importa venir un momento?  
 
    Y antes de acabar la frase me cogió del brazo y me aparto hacia un lateral del local. 
 
    No te fíes de ese tío, parece un buen chico, pero es un cabrón del quince. Se tira a todo lo que se menea.  
 
    Me quedé mirándolo incrédula y de un tirón hice que me soltara ¿ahora se iba a dedicar a decirme con quien tenía que relacionarme? ¡Será capullo! 
 
    ¿Y a ti que más te da? Lo mismo a mí también me apetece tirármelo. Dije con desdén.  
 
    Apretó la mandíbula y tragó saliva.  
 
    Te lo estoy diciendo por tu bien. Si lo que quieres es echar un polvo adelante… pero deberías escoger mejor. 
 
    Desde luego… últimamente no doy una levanté las cejas . Gracias por la advertencia, pero no te preocupes sé cuidarme sola. Me di media vuelta y me fui, no tenía ganas de discutir con él por algo que a él ni le iba ni le venía.   
 
    En ese momento alguien avisó de que llegaba Sergio, apagaron las luces y nos quedamos en silencio. Cuando abrieron la puerta las luces se encendieron y el confeti voló al tiempo que gritábamos “SORPRESA”. Sara se abrazó a él y este la besó encantado. Cuando se separó de ella nos miró sonriente. Más tarde Sergio saludó uno a uno a todos los invitados. Sara y yo tras bebernos varios chupitos nos fuimos a la pista a bailar para olvidar la absurda advertencia de Alberto. No hay nada mejor para dejar la mente en blanco que el tequila, tu mejor amiga y una buena canción.  
 
    En una esquina de la barra estaban Sergio y Alberto hablando. 
 
    ¡Cómo me la habéis colado! Creía que iríamos Sara y yo solos de cena romántica y me encuentro con esto.  
 
    Llevamos más de tres semanas preparándolo, al principio íbamos a ser menos, pero ¡chaval!... le puso la mano en el hombro , le caes muy bien a la gente y nadie se lo ha querido perder. Aunque alguno se podría haber quedado en su casa. dirigió la mirada hacia donde nos encontrábamos bailando Sara, Jorge y yo.  
 
    ¿Y eso? ¿Por quién lo dices? ¿Por Aurora? 
 
    No hombre… por Jorge, antes de que llegaras le estaba tirando los tiestos a Aurora.  
 
    Y que tiene de malo, ¿estás celoso? Comentó llevándose una copa a la boca. 
 
     Alberto lo miró levantando una ceja.  
 
    ¿Qué dices? Lo que no quiero es que la putee… ya sabes como es. 
 
     ¿Pues quién lo diría? Porque no le quitas ojo. Te voy a decir una cosa y no te la tomes a mal puso su mano sobre el antebrazo de Alberto . Sé que habéis tenido algo pero que tú no quieres nada más, no te conviertas en el perro del hortelano que ni come ni deja comer. Si tienes claro que no quieres nada con ella déjala que haga lo que le dé la gana con quien le dé la gana y le puso mucho énfasis a esas palabras , porque si no el que la estarás puteando serás tú.  
 
    Pero es que me pone malo pensar que se la lleve a la cama y luego vaya alardeando de ello el lunes en la oficina. Es un cerdo.  
 
    ¿Estás seguro de que no sientes nada por ella? Preguntó Sergio.  
 
    Alberto se dio la vuelta y se apoyó en la barra. Le dio un trago a su copa y dijo mientras suspiraba: 
 
    No sé… no lo sé. 
 
    Pues yo que tú me aclararía rápido, porque si no es Jorge va a ser cualquiera, Aurora, además de ser una chica muy atractiva es un encanto, si no está con nadie es porque no quiere, a ver si por tonto cuando te des cuenta ya es tarde.  
 
    Me precipité una vez y mira como estoy…  aún tengo esa herida abierta. 
 
    Quizá lo hiciste con la persona que no era la adecuada y ahora puede que dejes pasar una oportunidad que no se vuelva a repetir... pero tú sabrás… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cada vez que veía como Jorge pasaba su mano por la cintura de Aurora me subía la mala leche. No tenía ningún derecho para recriminarle nada, pero en ese momento le hubiera arrancado el brazo a aquel estúpido. ¿Por qué tenía que tocarla?  ¿Por qué no era yo quien le susurraba cosas al oído y provocaba su risa?  ¿Y por qué coño me molestaba tanto esa situación?  Intenté buscarme una distracción para dejar de torturarme sin sentido, o tal vez fue otra mi intención cuando hice lo que hice. 
 
    Me acerqué a Lorena, sin duda ella me prestaría atención, y podría que se me quitaran las ganas de volver a mirarla, de acercarme y de sacarla de allí para llevarla a mi casa y besarla hasta que no se acordará de su nombre. Ella pronto se puso a bailar a mí alrededor y yo no la rechacé, pasé mis manos por su cintura y la atraje hacia mí, no recordé que no sentía nada al tocarla hasta que sus labios quedaron a escasos centímetros de los míos. Cualquier tío estaría loco por pasar un rato con ella, pero a mí no me ponía en absoluto. Sus manos jugueteaban con mi pelo al son de la música, pero en lo único en lo que pensaba era en Aurora. Lorena aprovechando el momento, que consciente o inconscientemente, yo le brindé, me besó. Fue un beso rápido, sin sabor, sin emoción, sin ganas... Me giré para buscarla con la mirada,  y cuando la encontré tenía sus ojos clavados en Lorena y en mí, creo que lo que vi en ellos fue rabia, decepción o quizás dolor, y aunque logré lo que pretendía no me hizo sentir mejor, solo quise correr hacia ella y abrazarla, decirle que no significa nada para mí, pero no lo hice, no hice nada, solo seguí bailando con Lorena, como un puto adolescente que quiere darle celos a la chica que le gusta. Lo único que conseguí con aquello fue sentirme mal por hacerle daño a ella y también por mí, porque tal vez era más cobarde de lo que me imaginaba. 
 
    Aurora tardó poco en devolverme la puñalada cuando se acercó al oído de Jorge y le susurró algo. Él le quitó uno de los rizos negros que caían por su hermosa cara, la cogió de la mano y se marcharon. 
 
    Me hervía la sangre, ¿Qué esperaba? Era yo el capullo que se estaba besando con otra ¿Por qué tendría ella que esperarme? Nadie, nada más que yo, tenía la culpa de que se me escapara de las manos la mujer que con su dulzura, sus caricias, su manera de mirarme, de hacerme ver la vida desde otra perspectiva, se lanzara a los brazos de aquel tipo.  
 
    Seguramente esa noche sería él quien tocara su suave y caliente piel, quien recorrería con sus labios sus pechos desnudos y quien la haría temblar olvidándose de que era yo, quien hace poco, el que le hacía vibrar hasta quedar exhausta en su cama.  
 
    Aquella noche fui un patán, había jugado con Lorena y le hice daño a Aurora, ella que desde que la conocí siempre estuvo cuando la necesité y de esa manera se lo pagaba. Si hubiera un premio al tío más rastrero del mundo, ese día sin duda, sería para mí.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -BEBER HASTA OLVIDAR- 
 
      
 
      
 
    Cuando los vi besarse lo único que quería era salir de allí, escapar para dejar de verlos, no lo soportaba. Le dije a Jorge que me apetecía ir a otro sitio y sin dudarlo nos fuimos. Creo que él esperaba acabar en un lugar más íntimo porque cuando le dije de ir a un bar que había cerca se le cambió la cara. Debería haberme ido sola, pero en el momento de verlo con Lorena, por despecho, le pedí a Jorge que me acompañara, quería demostrarle que podía pasar página de la misma manera que él. Pedimos unos chupitos de bourbon, y cuando resbalo por mi garganta el infierno llegó hasta mi estómago. Ardía, pero más me quemaba el recuerdo de su imagen. Jorge hablaba, para ser sincera, no le prestaba mucha atención, en aquel momento me importaba una mierda desde cuando trabaja con Sergio o si tenía un coche que costaba una pasta. Solo quería beber… beber y olvidar. Borrar de mi mente que me había enamorado de alguien al que le importaba tan poco como para comerle la boca a otra delante de mis narices. Al Bourbon le siguió un legendario con cola, una ginebra de fresa con Sprite y un par de chupitos de tequila. La mezcla perfecta para echar el hígado por la boca en cualquier momento y la cabeza ya me empezaba a dar vueltas. 
 
     Brindo por los amores que mueren antes de nacer. Balbuceé levantando mi copa.  
 
    Yo brindo porque de las decepciones siempre se saca algo bueno, y un clavo con otro se saca se acercó a mi oreja y me dijo , vayámonos a mi casa y te haré olvidar lo que te ronda por esa linda cabecita.  
 
    Solté una carcajada, el tío no perdía el tiempo, pero yo no estaba por la labor. Revolcarme con él estando medio inconsciente probablemente sería pan para hoy y hambre para mañana, cuando volviera a mis cabales no me haría sentirme mejor. Me retiró el pelo del cuello y empezó a besarlo, por un instante eras los labios de Alberto los que lo recorrían y me estremecí, pero al volver a la realidad me dieron asco y lo aparté bruscamente, por poco lo tiro del taburete.  
 
    ¿Qué te pasa? Dijo hoscamente. 
 
    Lo siento, pero no me apetece. 
 
    ¿Cómo que no te apetece? Llevo media noche escuchando tus lloriqueos, lo mínimo es una recompensa. 
 
    ¿Pero este tío es idiota o solo lo parece? ¿Me tengo que acostar con él solo porque hemos bebido y me ha aguantado un rato? La lleva clara.  
 
    Si quieres te doy un pin del Betis. Dije sin parar de reír. 
 
    Prefiero que me des otra cosa. Me agarró por los hombros y se inclinó para besarme, justo antes de que me rozara su boca me giré y me estampó un beso en la comisura de los labios, lo aparté y me levanté para irme, volvió a cogerme por la muñeca, pero en ese momento dos manos lo agarraron de la camisa por el pecho.  
 
     ¿No te ha quedado claro que quiere que la dejes? Dijo Alberto para mi sorpresa.  ¿! De dónde había salido¡?  
 
    Creo que quiere otra cosa, pero se está haciendo de rogar.  
 
    Jorge me soltó, se quitó las manos de Alberto y se colocó bien la camisa. Alberto se le acercó al oído y le dijo: 
 
    Vete ahora mismo de aquí si no quieres que te rompa la cara.   
 
    Eso habría que verlo, estoy seguro de que quiere venirse conmigo. 
 
    Contigo no se va a ir porque a mí no me da la gana. Si estuviera serena y ella quisiera no se lo podría impedir, pero por lo que he visto no quiere.  
 
    Hablaban como si yo no estuviera allí o no fuera capaz de valerme por mí misma. Era una pelea de gallos en mitad de un corral. Cogí mi bolso y salí del bar, llene mis pulmones de aire fresco e intente recomponerme para irme a casa.  
 
    Aurora me llamó Alberto desde la puerta del bar. Yo seguí andando, más bien dando tumbos de un lado para otro y Alberto me alcanzó. 
 
    Espera dijo cogiéndome del antebrazo , voy a por el coche y te llevo a casa.                
 
    No quiero que me lleves a casa, quiero que te vayas a darte el lote con Lorena que era lo que estabas haciendo hace un rato, no entiendo que leches haces aquí. Le grité.  
 
    No estás en condiciones de volver sola a casa, no seas cabezona. Vociferó. 
 
    En las condiciones en las que yo me encuentre a ti no te importa, gracias por quitarme de encima a Jorge, pero si no quería estar con él, mucho menos quiero estar contigo así, que lárgate. Le increpé. 
 
    Todo giraba a mí alrededor, entre el alcohol que llevaba en el cuerpo y el mal rato con el baboso de Jorge tenía la vista nublada, lo último que recuerdo es que las piernas me flaquearon y todo se ponía oscuro.  
 
    Al despertar estaba en mi cama, llevaba puesta la camiseta del pijama, tenía la lengua como un zapato viejo y la cabeza me iba a estallar. Estaba un poquito mejor que muerta. Miré la hora, eran las diez y cuarto de la mañana y no recordaba cómo había llegado hasta allí. Al incorporarme de la cama me mareé y noté que iba a vomitar, corrí hasta el baño y por suerte llegue a tiempo para vomitar en el váter. Las resacas de los treinta no son lo mismo que las de los veinte. No podía levantarme del suelo del baño, abrazaba al váter como a un osito de peluche. 
 
    ¿Estás mejor? Me sobresalté al oír la voz de Alberto a mis espaldas. 
 
    Quiero morirme ¿Por qué estás aquí? Farfullé. 
 
    Te quedaste inconsciente en plena calle y te traje a casa. 
 
    Mecagoenmiputavida, Alberto se había convertido en mi superhéroe aquella maldita noche.  
 
    Gracias, ya has hecho la obra de caridad de la semana, puedes marcharte. 
 
    No me vengas con esas que no nos conocimos ayer… 
 
    Me levanté y casi pierdo de nuevo el conocimiento al verme reflejada en el espejo, era prima hermana de un mapache. Mi cara estaba más blanca que los azulejos de la pared, tenía todo el rímel corrido y el pelo enmarañado.  
 
    Por favor sal, bastante avergonzada estoy como para que sigas ahí parado mirándome. Alberto salió y cerré la puerta, me metí en la ducha y el agua caliente templó el malestar que sentía. Me lavé los dientes y después de secarme el pelo lo recogí en una coleta alta. Al salir del baño no escuche nada. ¿Se había ido? Fui hasta mi habitación envuelta en una toalla y me puse un pijama limpio. Tenía el estómago muy revuelto, pero tenía que comer algo para poder tomarme un ibuprofeno. Al entrar en la cocina Alberto estaba allí, sentado, y en la mesa había un vaso con cacao y un par de tostadas.  
 
     ¿Tienes hambre? Dijo mirándome y mi cuerpo reaccionó por la zona de la entrepierna, era tan jodidamente guapo que hasta me daba coraje. Cogí del armario la pastilla y me senté a su lado. 
 
     No le di un sorbo al cacao y me la tragué . Alberto, de verdad, gracias por todo lo de anoche pero ya me encuentro mejor y me apetece estar sola. 
 
    No quería tenerlo cerca, no me hacía bien, tenía demasiados sentimientos hacia él como para hacer como si no pasara nada. A mi mente volvía la imagen de él y Lorena y me molestaba demasiado. Con un movimiento rápido se acercó y me abrazo. 
 
     Te echo de menos, siento mucho lo de anoche… fui un imbécil por besarme con ella, sé que no es excusa, pero verte con Jorge me encabronó y busqué joderte y no sabes lo mucho que me arrepiento.  
 
    El corazón me latía muy deprisa y un calor me llego hasta la sien.  
 
    Puedes besarte con quien te dé la gana me separé de su cuerpo y bajé la mirada al suelo , no te voy a negar que no me hizo ni puta gracia verlo, pero no soy nadie para impedírtelo. 
 
    Cogió mi barbilla y acarició con sus dedos mi rostro. 
 
    Eres más de lo que imaginas, más de lo que yo pensaba tragó saliva, cuando te vi irte con Jorge salí detrás de vosotros sin pensarlo, os estuve mirando en aquel bar y cuando el asqueroso quiso besarte no pude más. Ahora me alegro de haberlo hecho, si te llega a hacer algo que tú no querías te juro que lo hubiera matado. Dijo enfurecido. 
 
    Me quedé perpleja, ¿sería solo un arrebato de buen amigo o habría algo más? 
 
    Aurora… estoy confundido, no sé lo que realmente quiero, pero si sé lo que no. No quiero que otro te toque, ni que te bese ni que te acaricie, ni siquiera que te mire, no quiero que nadie entre en tu cama, solo yo. 
 
    No entendí su ataque de celos. 
 
    Yo no puedo seguir como estábamos, me duele hasta mirarte las lágrimas brotaron y recorrieron mi rostro , no quiero ser tu amiga con derecho, quiero más… nos sostuvimos la mirada, parecía que ninguno quería ceder en aquella batalla, pero para mí hacía tiempo que había dejado de ser solo un juego. El silencio se apoderó de la habitación, cogió aire y por fin se decidió a hablar. 
 
    No te prometo un cuento de hadas porque hace tiempo que dejé de creer en ellos, pero te prometo que estaré aquí, día a día, sin escondernos, sin excusas para estar solos cuando nos apetezca, sin tener que dormir separados después de pasar media noche juntos. Solo te pido ir poco a poco, no quiero tener prisas contigo, quiero que las cosas fluyan tragó saliva. No quiero perderte. Me haces falta.  
 
    Sin más lo besé, era un comienzo. Nuestro comienzo. Fue suficiente.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -EL COMIENZO- 
 
      
 
      
 
    Estaba emocionada contándole a Sara todo lo que había pasado; la huida desafortunada con Jorge, la salvación y la declaración de intenciones de Alberto, porque no puedo decir que llegara a ser una declaración de amor, pero me bastó para ilusionarme de nuevo. Empezábamos de cero como debió ser desde un principio. 
 
    Ese tío es un cerdo, quien lo hubiera imaginado con esa carita de ángel. dijo Sara. 
 
    Gracias a Dios a Alberto le dio por ir detrás de nosotros sino no sé qué clase de numerito hubiera formado en el bar, por mucho que me insistiera no me hubiera ido con él y habría acabado llamando a la policía, porque no veas que pesadito se puso.  
 
    Me alegro mucho por ti dijo Sara , solo espero que tu Supermán no te haga sufrir, sino le dejaré su bonita cara hecha un cromo.  
 
    ¡Ay Sara! estoy que no me lo creo, la noche fue tan mal y acabó tan bien, bueno más bien empezó el día, porque de parte de la noche no me acuerdo.  Por fin algo normal, estoy loca por verlo de nuevo.  
 
    Lo que estás es cachonda como una perra y quieres que te dé candela. Dijo dándome un codazo. 
 
    ¿Por quién me tomas? Me reí. 
 
    ¿Acaso es mentira? Si no llegas a estar medio muerta el domingo ¿me dirás que no te lo hubieras comido poquito a poquito? 
 
    Tienes razón, estaba que no podía con mi cuerpo, juro por San Arnulfo de Metz que no volveré a beber de esa forma. Pero no fue necesario para pasar un día fantástico ¿sabes? Se quedó todo el día en casa y solo con abrazarnos y besarnos mientras escuchábamos música me pareció lo más hermoso que he hecho en mucho tiempo. No necesitamos sexo para estar a gusto, solo estar el uno con el otro. Para mí fue reconfortante descubrir que no me quiere solo para un revolcón, me mimó y fue tan dulce... cerré los ojos recordándolo . Es señal de que algo en él ha cambiado.  
 
    Si es que eres un bomboncito dijo mientras me pellizcaba con las dos manos las mejillas . Sería idiota si no se hubiera dado cuenta de que eres el mejor diamante que hay en la joyería.    
 
    ¡Joder Sara! que me vas a poner la cara colorada acaricié mis mofletes . Cada día te pareces más a mi madre.  
 
    ¡Qué esaboría eres! Pero te quiero como a mi hermana. ¡Ahh!, por cierto, Lorena estaba que trinaba, ahora entiendo por qué, uff… no quiero ni imaginarme cómo se va a poner cuando os vea juntos. Dijo levantando las cejas. 
 
    Es una putada lo que le hizo, solo lo hizo para darme celos, pobre.  
 
     Ya se le pasará. Ella tampoco es ninguna santa y le viene bien, de vez en cuando, una cura de humildad. No digo que esté bien lo que le hizo Alberto, pero ella ha estado detrás de él desde que lo conoció, y me corto una mano que estaba segura de que caería. 
 
      
 
    Estaba nerviosa, ojeaba un libro sentada en el sillón, esperando que llegara Alberto. Me había arreglado más de lo normal para estar en casa; había arreglado a conciencia mi pelo, el toque justo de maquillaje y me había perfumado, puede que demasiado, pero después del último día que estaba para el arrastre quería sentirme y que me viera muy bien. Los minutos no pasaban, me parecían horas y me estaba empezando a impacientar. Mi mente empezó a montarse su propia película, ¿y si se había arrepentido de lo que hablamos? ¿Y si no aparecía? ¿Quizás todo fue un arrebato en caliente y ahora se lo ha pensado mejor? ¡Ayy dios mío! que venga pronto que ya voy por la segunda temporada de este drama. Por suerte sonó el timbre, cogí aire y lo solté despacito para calmarme, no era la primera vez que iba a estar con él, no era lógico que estuviera así.  
 
    Al abrir la puerta estaba temblando, Alberto estaba guapísimo, pero... ¿Cuándo no lo está? Un jersey en crudo, unos vaqueros desgastados y, mis bragas se evaporaron. 
 
    Hola, he llegado tarde por su culpa señaló una botella de vino que traía en la mano. Se acercó y me dio un beso en los labios como era de costumbre Mmmm, que bien hueles. 
 
    No te preocupes, tenía un montón de cosas que hacer y apenas me he dado cuenta de que llegabas tarde… ¡mentira! Por pocas rayas el suelo del salón de los paseos que has dado de un lado a otro.  
 
    No he traído nada más, como me dijiste que tú te encargabas de la cena… 
 
    Sí, hoy vas a probar mi maravillosa lasaña, después de probarla no vas a querer comer otra. Sonrió y ese fue el bálsamo que necesitaba para relajarme. Fuimos hasta la cocina y serví dos copas de vino.  
 
    Muchísimas veces habíamos estado allí compartiendo una copa de vino, pero esta era diferente, éramos los mismos pero distintos. Él había dejado al descubierto un sentimiento nuevo hacia mí y yo me encontraba en el paraíso. Hasta su mirada me parecía distinta, más cálida, más mía.  
 
    Hablamos de cómo nos había ido el día, los nervios dieron paso a la comodidad. Mientras preparábamos la mesa me abrazó por la espalda y tras besarme el cuello me susurró:  
 
    Estás muy guapa. 
 
    Me di la vuelta, mis labios buscaron los suyos, estaban calientes. Pronto su lengua encontró a la mía. Quería beber de él, emborracharme de su saliva. Sus manos se enredaron en mi pelo y nuestros cuerpos reaccionaron. Me humedecía por segundos y notaba su erección en mi ombligo. Me levantó y me posó sobre la encimera, ¿Por qué esperar más si los dos lo estábamos deseando? Rodeé su cintura con mis piernas, su boca provocaba unas intensas cosquillas en mi cuello y cada vez estaba más duro, eso me encendía aún más. Le quité el jersey y me perdí en su pecho. La ropa fue desapareciendo poco a poco. Me cogió en volandas y fuimos a mi habitación sin dejar de besarnos, no nos importaba tropezarnos con las paredes.  Nos dejamos caer en la cama, él encima de mi cuerpo apoyando los brazos en ella, sin dejar de mirarnos. Su boca iba descendiendo por mi cuello regalándome besos cálidos, se paró en mis pechos, los cuales lamía y succionaba provocando mis gemidos. Se aceleró mi respiración. No podía dejar de tocarlo, sus hombros, su pecho, su espalda, todo me excitaba.  Siguió dejando besos por mi abdomen, con calma, haciéndome enloquecer. Separó mis piernas y acaricio mi sexo con sus dedos y después con su lengua, un escalofrío me hizo temblar.  
 
    Me encanta, pero como no pares no voy a poder controlarme. le dije con un hilo de voz. 
 
    No quiero que te controles, déjate llevar, quiero que te vuelvas loca de placer. 
 
    Y volvió a centrarse en mi sexo, no paraba de lamerlo e introdujo sus dedos en mí, sabía a qué ritmo tenía que moverlos, apreté con fuerza las sabanas y me retorcí de placer en un brutal orgasmo. Me miró y dijo mientras se limpiaba la boca con el dorso de la mano.  
 
    Esta noche estoy para complacerte, quiero borrar todas las lágrimas que has derramado por mi culpa, lo haré de esta manera y de mil más.  
 
    Lo atraje hacia mí y lo besé. Mis ganas de él no habían menguado, me introdujo su pene, despacio, cerrando los ojos, sintiendo cada centímetro. No tenía prisa, mordí el lóbulo de su oreja.  
 
    Me vuelves loco, no sé cómo lo has hecho, pero no dejo de pensar en ti.  
 
    Le apreté el trasero con mis manos, sus embestidas se iban acelerando al mismo tiempo que su respiración. Iba a correrme otra vez solo con escuchar sus palabras.  
 
    Sigue… no pares le susurré entre gemidos y nuevamente ese estallido dentro de mí. Con su respiración en mi oreja y notando como él también llegaba al clímax. 
 
    Fue la primera vez que sentí que hicimos el amor, lo de antes siempre había sido sexo, pero esta vez si lo fue.  
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A veces los hombres por orgullo, por inmaduros o simplemente por estúpidos no nos damos cuenta de las cosas. Tuve que verla con otro para aceptar que realmente ya tenía un hueco en mi vida. Necesitaba sus besos, sus caricias, pero sobre todo necesitaba saber que podía contar con ella, que podía contarle cualquier cosa que ni por asomo soy capaz de contarle a otra persona. Ella me inspiraba confianza, comodidad y a la vez un deseo irrefrenable de besar sus labios, de tocar su cuerpo, su olor... ¿Cómo en tan poco tiempo otra mujer podía despertar en mí tantas sensaciones? 
 
     Se había convertido en alguien muy especial. El solo hecho de hablar con ella sobre lo aburrido que había sido el día en el trabajo hacía que hubiera merecido la pena. Me encantaba verla despeinada y sonrojada después de hacer el amor, con los labios hinchados de tanto besarnos. Y ver su mirada que me hace perder la noción del tiempo; una mezcla entre pureza, atracción y deseo que solo con mirarme me hace sentir mejor. Por suerte, reaccioné a tiempo, porque tengo la seguridad de que, si no hubiera aceptado que algo en mí había cambiado, con el tiempo me hubiera dado cuenta de que perdí una de las mejores oportunidades de mi vida.  
 
    No sabía si ella sería la mujer de mi vida, ni quería saberlo. Si se cansará de mí y de mis manías o yo no supiera darle todo lo que ella necesita, pero tenía que darme la oportunidad de descubrirlo. Aún me pregunto qué sería de mí si el destino no la hubiera puesto de nuevo en mi camino ¿Seguiría lamentándome? ¿Aún seguiría esperando que mi ex se arrepintiera y volviera corriendo a mis brazos? Eso ya había dejado de quitarme el sueño, la vida son etapas y esa ya era hora de cerrarla y empezar otra nueva.  
 
    Aurora poco a poco fue abriéndome los ojos, con su sonrisa, con su dulzura, con sus palabras, diciéndome cosas que en algunos momentos no me gustaron escuchar, pero después, en frío, vi que tenía razón.  
 
    Nos encontrábamos abrazados en su cama después de haber cenado y de haber vuelto a hacer el amor, a duermevela, cuando ella dijo:               
 
    ¿Te puedo hacer una pregunta indiscreta?  Me miró con sus penetrantes ojos esperando mi respuesta. 
 
    Claro. 
 
    Sé que no viene al caso pero… ¿Qué has hecho con el anillo que comprarte para tu exnovia? 
 
    Desde luego no esperaba esa pregunta, y menos en aquel momento, pero así es ella, capaz de sorprendente en cualquier momento con sus inquietudes. Me levanté apoyándome en el cabecero de la cama. 
 
    Lo tengo en el cajón de mi mesita de noche, no sé qué hacer con él. Pensé tirarlo al río, pero teniendo en cuenta el dineral que me costó como que no. También en guardarlo por si algún día lo necesito.  
 
    Tal fue su sorpresa que los ojos se le iban a salir de las órbitas, parece que esa no era una buena opción, pero se mantuvo en silencio 
 
     O quizás lo venda, no sacaré lo mismo que me costó, pero por lo menos recuperaré algo. ¿Qué harías tú? Se acomodó a mi lado mirando al techo. 
 
    Sin duda no lo guardaría para usarlo en otra ocasión, a no ser… meditó su respuesta  que sea para la misma persona pude notar por el tono en que lo dijo que esa opción no le hacía gracia . Creo que lo vendería y con ese dinero me pegaría una escapada.  
 
    Que buena idea, ¿en tu joyería compráis oro?  
 
     No, pero sé dónde puedes llevarlo para que te den lo máximo posible.  
 
    Es curioso  me reí , tú me lo vendiste y ahora me vas a ayudar a deshacerme de él. 
 
    Pase el brazo alrededor de su cuello y se dejó caer en mi pecho, a los pocos minutos estaba dormida y yo… yo no podía dejar de mirarla.  
 
    Era otro paso que tenía que dar, deshacerme de él, no tener nada que me hiciera recordar aquel mal trago. Sacar lo viejo para dejar espacio a las cosas nuevas de mi vida, una vida que empezaba a salir de la oscuridad y era ella quien me prodigaba los primeros rayos de luz.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -LA ESCAPADA- 
 
      
 
      
 
    Un par de días más tarde, estando en la joyería me llamó Alberto. Había salido de trabajar y me preguntaba por la tienda de compra y venta de oro para ir a vender el anillo. Le pedí que esperara, tape el auricular del móvil con la mano y fui a pedirle consejo a mi jefe. 
 
    Carlos, tengo un amigo que quiere vender un anillo, ¿Dónde le darán mejor precio? ¿En la de tu amigo o mejor llevárselo a la que hay unas cuantas calles más abajo?  
 
    Tenía la suficiente confianza con él como para saber que me iba a aconsejar de la mejor manera.  
 
     Que se lo lleve a mi amigo, estoy seguro de que él le dará buen precio. 
 
     Perfecto… otra cosa ¿podría salir un poquito antes esta tarde para acompañarlo? El pobre no tiene ni idea del valor del oro, estoy segura de que tu amigo le dará el precio más razonable, pero me quedo más tranquila si voy con él. –Sabía que el amigo de Carlos no iba a engañar a Alberto, pero así estaríamos un rato juntos. A mi jefe que no se le escapaba una, me miró sonriente y respondió. 
 
     Claro que sí, acompáñalo… te veo muy interesada en que tu amigo haga buen trato… 
 
    Me acerqué a él y le di un tierno beso en la cara. 
 
    Muchas gracias, eres el mejor jefe que puedo tener.  
 
    Era más que mi jefe, casi lo consideraba como un abuelo.  
 
    A las siete y media como habíamos quedado estaba Alberto en la joyería, al entrar no me vio porque estaba en el almacén y le preguntó a Carlos por mí.  
 
    Hola, ¿está Aurora? 
 
    Este salió de detrás del mostrador, se acercó a él y se presentó. 
 
    Buenas tardes joven, soy Carlos el jefe de Aurora, tú debes ser el amigo que está esperando, está en el almacén, voy a avisarla. 
 
    Podía haberme llamado desde donde estaba, pero decidió entrar a buscarme,  
 
    Aurora, ya ha llegado tu amigo, tiene buen porte dijo risueño . Además su cara me resulta conocida. ¿Ha estado por aquí antes? 
 
    Sí, vino a comprar un anillo hace unos meses, puede que sea de eso. No quise darle más explicaciones en ese momento. 
 
    Pues entonces es de eso, raramente olvido la cara de uno de mis clientes.  
 
     Me voy Carlos, no quiero llegar muy tarde a la tienda de tu amigo. 
 
     Vale cariño, saluda a Miguel de mi parte. 
 
    Me despedí de él en el almacén, cogí el bolso y salí. En la tienda me esperaba Alberto mirando los mostradores.  
 
    ¿Quieres que te venda algo antes de irnos? Le dije llegando hacia donde estaba. 
 
     No gracias, con lo que tengo en el bolsillo tengo para una temporada.  
 
    Una vez en la calle, se acercó y nos dimos un beso, era el primer beso que nos dábamos en público, sin importarnos quien nos viera. Es algo muy normal pero me pareció mágico.  
 
    Miguel, el amigo de Carlos, fue bastante generoso con el dinero que le ofreció,  era casi la totalidad de lo que le había costado a Alberto y salimos muy contentos. Teníamos la excusa perfecta para celebrarlo tomándonos unas cervezas.  
 
    Había quedado con Sara que se unió a nosotros un poco más tarde. Cuando llevábamos un rato los tres charlando él decidió marcharse.  
 
    Chicas me voy, tengo cosas que hacer. Muchas Gracias por ayudarme con lo que tú ya sabes. Se acercó y volvimos a besarnos. Sara parecía que estaba viendo una peli, no disimulaba en mirarnos y se le escapó una sonrisa.  
 
    Adiós Sara, nos vemos. 
 
    Hasta luego, guapo. Respondió ella guiñándole un ojo. 
 
    Sara no paró en todo el rato de decirme lo buena pareja que hacíamos, que se nos veía muy bien… No pasó por alto que me había dado las gracias por algo y le conté de donde veníamos. Me dijo que ella y Sergio estaban mirando para irse un fin de semana a la playa, ya que empezaba a mejorar el tiempo. Insistió en que Alberto y yo los acompañáramos, pero iba a ser su primer fin de semana y lo mejor era que se fueran los dos solos, ya habrá tiempo para ir los cuatro juntos. Decliné su oferta.   
 
    Estando en casa desmaquillándome para irme a dormir me llegó un mensaje de Alberto: 
 
    “No hagas planes con nadie para el fin de semana, eres toda mía. Te recojo el viernes al salir del trabajo. Lleva ropa para cambiarte. Te echo de menos” 
 
    Al leerlo, se me cayó el agua micelar por el lavabo, solo hacia un par de horas que nos habíamos visto y me echaba de menos ¡qué mono! Y que cambio tan radical en unas semanas, pero me encantaba el Alberto que estaba descubriendo. ¿Habría hablado con Sergio e iríamos con ellos? No le contesté. Le escribí a Sara a ver si ella tenía algo que ver. Me contestó que no, que este fin de semana no podían ir a ningún sitio porque tenía una cena con la empresa. Entonces… ¿había preparado algo para nosotros? 
 
     “De acuerdo, pero ¿puedes darme algo más de información?” 
 
     Su respuesta no despejó mis dudas. 
 
     “Ya sabes todo lo necesario, tú solo prepara las cosas y el viernes nos vemos” 
 
     “A sus órdenes, ¡qué nervios!”  
 
    Le mandé varios emoticonos de besitos.  
 
    El jueves por la noche dejé preparada la maleta, como no sabía dónde me iba a llevar metí más ropa de la cuenta para no echar nada en falta. Me esperó en la puerta de la joyería, por suerte, ese día salí a mi hora. Estaba espectacularmente guapo, ese hombre mejoraba por días. Un vaquero oscuro, una camiseta en color granate, unas Ray-Ban y su atractiva sonrisa. Cualquier chica en edad de merecer se hubiera cambiado conmigo, pero, la afortunada era yo.  
 
    Cuando llegué hasta él no podía estar más emocionada, era nuestro primer finde juntos, porque el que pasamos en la casa de campo no cuenta, este era como pareja y me sentía feliz. No quiso decirme dónde íbamos, pero al coger la autovía descubrí que íbamos a Málaga. Siempre me ha encantado esa ciudad, sus playas, su gente, sus espetos. El viaje se me hizo muy corto, en apenas hora y media estábamos allí. Bajé la ventanilla para sentir la brisa fresca y oler la sal del mar, me encanta ese olor.  
 
    Llegamos a un hotel cerca de la playa, era pequeñito pero muy acogedor. Hicimos el check-in, dejamos las maletas en la habitación y nos fuimos a cenar. Comimos pescaito frito acompañado por una buena cerveza bien fría. Al terminar íbamos a ir a tomarnos una copa, pero me dijo que tenía otra idea mejor.               Cogimos de nuevo el coche, a pesar de que ya estábamos cansados.  
 
    Cuando me di cuenta estábamos en la sierra, todo estaba muy oscuro y la verdad es que no sabía muy bien que hacíamos allí. 
 
    No es por ser aguafiestas, pero no sé si me gusta mucho donde me has traído. Le dije. 
 
    Yo estoy seguro de que te encantará. 
 
    Salimos del coche, me cogió de la mano y caminamos entre los árboles, poco después llegamos a un mirador donde se veía toda la ciudad, la vista era preciosa.  
 
    El reflejo plateado de la luna bañaba el mar, las luces de la ciudad a nuestros pies, la calma y la oscuridad rodeándonos. 
 
    ¿Te acuerdas cuando fuimos a la casa de campo? Susurró abrazándome por la espalda Recuerdo que te quedaste mirando al cielo y dijiste que desde allí se tendrían que ver millones de estrellas. No es el mismo sitio pero desde aquí también puedes verlas.  
 
    Miré al cielo y millones de estrellas brillaban para nosotros. Quedé fascinada, hacía tiempo que no disfrutaba de un espectáculo tan maravilloso. Todo era perfecto; las estrellas, el mar de fondo y él. Él que se acordaba de algo que hacía meses que había pasado y que ni siquiera pensé que escuchó.  
 
     Esto es espectacular, me encanta… 
 
    A mí me encantas tú.  
 
    Nos dimos casi tantos besos como estrellas había en el cielo, pero a pesar de nuestra calentura empezaba a hacer frío y nos fuimos al hotel donde hicimos el amor de la manera más tierna y a la vez más ardiente que me podía imaginar. 
 
    Despertar a su lado era una de las cosas a la que me podía hacer adicta en cuestión de poco tiempo. Notar su cuerpo caliente al lado del mío, verlo dormir y escuchar su respiración, era lo que quería hacer durante el resto de mi vida.  
 
    Por la mañana paseamos por la playa. Era principio de mayo y la temperatura era estupenda, el sol brillaba y corría una tímida brisa. Nos descalzamos y metimos los pies en el agua, que estaba fría a reventar. Fuimos a comer a un lugar impresionante. Un restaurante de dos plantas con dos inmensos salones y con grandes cristaleras que dejaban a la vista el mar. Como hacia buen tiempo nos acomodaron en la terraza, solo un pequeño muro nos separaba del agua.  Si alguna ola llegaba con más fuerza el agua salpicaba hasta allí. En la pared que dividía la playa de la carretera rezaba una frase, ya desgastada por el paso del tiempo, que me gustó mucho: FUISTE, ERES Y SIEMPRE SERÁS… MI MÁS BONITA CASUALIDAD. Algún enamorado o enamorada había dejado su declaración de amor allí, a la vista de todos, que romántico me pareció. Comimos sardinas espetadas, almejas y una paella de bogavante que quitaba el sentido. Para rematar la faena un coulant de chocolate con helado de vainilla.  En la sobremesa había música en directo, un hombre tocaba el piano y otro cantaba canciones de todo tipo, bossa nova, balada… si el Edén alguna vez existió debió ser algo parecido a ese lugar. Deseé que se detuviera el tiempo, me sentía plena, feliz, enamorada del sitio y de él.  
 
    ¿Has estado aquí antes? Pregunté. 
 
    Sí, de pequeño veraneaba aquí con mi familia y mis padres siempre nos traían a este restaurante. Siempre nos gustó, pero ahora que lo estoy viendo a través de tus ojos me gusta mucho más. 
 
    Me estás sorprendiendo, no imaginé que serías así.  
 
    ¿Así cómo?  
 
    Romántico. Me acerqué a sus labios y lo besé.  
 
     Hicimos muchísimas fotos; a nosotros junto al mar, a la comida, al restaurante... Cuando nos pusimos a mirarlas él tenía una que me había hecho sin darme cuenta. Se me veía de perfil mirando al mar y de fondo aquella preciosa frase. 
 
    ¡Qué fotón! Pásamela. 
 
    Lo siento, pero me vas a permitir que esta sea exclusividad mía. Dijo metiéndose el móvil en el bolsillo del pantalón.  
 
    Pero es que me gusta mucho… 
 
    Y a mí también, por eso quiero poder disfrutarla solo yo. Se rio. 
 
    Por la tarde visitamos la ciudad; fuimos al puerto, soñamos con tener algún día uno de aquellos barcos y navegar por todo el mundo, después al centro, recorrimos sus calles cogidos de la mano, dándonos besos y achuchones sin parar. Se nos hizo de noche en un abrir y cerrar de ojos. Que rápido pasa el tiempo cuando te encuentras a gusto, los días así deberían ser eternos.  
 
    Ya en la habitación del hotel volvimos a amarnos. No nos cansábamos de los besos, de las caricias, del cuerpo del otro, solo queríamos fundirnos en uno. Me apresuré a desvestirlo, le quité la camiseta y el pantalón y acaricié su pene erecto, me arrodillé, le bajé el bóxer y lamí su pene, primero la punta con mi lengua, en círculos, mirando su excitación. Lo introduje en mi boca y con las manos lo ayudé a entrar y salir de ella. Alberto se mordió el labio inferior, ver su placer me calentó.  
 
    Tu boca es mi perdición dijo entre jadeos.  
 
    Seguí lamiendo de arriba abajo, sintiendo su sabor. Él me agarró del pelo y lo introdujo más en mí, las lágrimas se me saltaron, pero quería que se corriera solo con mi boca. Gruñó de placer. 
 
    No sigas o no podré parar.  
 
    Aceleré el movimiento; una, dos, tres y su semen caliente llego hasta mi garganta. Me limpié y me tumbé en la cama, sonrojada por lo que acababa de hacer, caliente y deseosa de él. Se tumbó a mi lado. Volvimos a besarnos, me coloqué encima de él a horcajadas, ya estaba preparado para el segundo asalto. Introdujo su pene en mi sexo, pellizcó mis pezones y los lamió, mi espalda se arqueó al sentir todos los nervios de mi cuerpo vivos, pidiendo más. Lamí sus dedos viendo en sus ojos la lujuria que se reflejaban de los míos. Me pidió que me tocara, y lo hice, la vergüenza se había quedado al otro lado de la puerta. Me toqué el clítoris mientras él me penetraba, mi cuerpo viajo hasta el séptimo cielo al mismo tiempo que él volvía a correrse. 
 
    Lo hicimos dos veces más, sobre la pequeña mesa que teníamos en la habitación y en la ducha con el agua caliente recorriendo nuestros cuerpos cansados y también doloridos. Aún recuerdo el moretón que me salió en el muslo por apoyarlo en el grifo de la ducha. Después caí rendida en la cama, desnudos, abrazados y con la sensación de que aquel, era mi lugar en el mundo.  
 
    El domingo por la mañana amaneció nublado, la pereza se había acomodado a nuestro lado y si no fuera porque teníamos que dejar la habitación antes de las doce, hubiéramos pasado el día allí, acurrucados, susurrándonos al oído las cosas que nos gustan del otro, notando como va subiendo la temperatura de nuestros cuerpos y haciendo el amor o, quizá, follando como salvajes.  
 
    Cuando llegué a casa después de aquel increíble fin de semana la sonrisa no desaparecía, tampoco el olor de su cuerpo. Vagaba por el salón recordando cada uno de esos momentos de felicidad, pasión, ternura y desenfreno que vivimos, su último beso antes de marcharse y las ganas que ya tenía de estar de nuevo con él.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -ALGO INESPERADO- 
 
      
 
      
 
    Desde que mi madre se enteró de que andaba saliendo con un chico no dejó de atosigarme para que se lo presentara y como estábamos cada día mejor él no puso ningún problema para ir a conocerlos, un paso más en una relación que se afianzaba. Esa noche habíamos quedado para cenar con ellos, mejor una cena que un almuerzo, para que no se alargara la cosa mucho por si no iba bien el encuentro.  
 
    Era sábado y la cena iba a ser en casa de mis padres. Mi madre andaba como loca porque desde que terminé con Jesús ningún otro chico había pasado por allí. Me preguntó por los gustos culinarios de Alberto y si era alérgico a algún alimento, no quería meter la pata en ningún aspecto, mi padre le decía que demasiadas molestias se estaban tomando por alguien que no conocía, pero ella quería causarle buena impresión y dijera lo que dijera mi padre se esforzó al máximo para que así fuera.  
 
    Habíamos quedado con ellos a las nueve, Alberto pasaría a recogerme a las ocho y media y desde las siete me estaba preparando. Me había puesto un vestido cruzado, corto, de tirantes y estampado en tonos tierra. Unas sandalias de tacón atadas al tobillo en color beige. El pelo suelto y rizado, como de costumbre, los ojos perfectamente delineados en negro y los labios solo con brillo. También me había arreglado las uñas, me había esmerado en hacerme lo mejor posible la manicura francesa y lamenté unas cien veces no haber pedido cita en el stand del centro comercial para que una profesional me las hiciera.  
 
    Cuando terminé de prepararme miré la hora en el móvil y eran las nueve menos cuarto, se me había ido el santo al cielo. Me pareció raro que aún no hubiera llegado Alberto, solía ser puntual pero no le di mucha importancia, estaría al llegar. Cogí el bolso y salí a la calle a esperarlo para no llegar muy tarde. A los cinco minutos de estar esperando en el portal de mi casa me iba impacientando por lo que lo llamé; tres, cuatro, cinco tonos… no respondió. Dejé pasar unos cuantos minutos más y volví a llamarlo sin obtener respuesta. Empecé a ponerme un poquito nerviosa, eran las nueve y no daba señales de vida. Le mandé un mensaje, esperé que saliera el doble check de que le había llegado, pero no se conectaba. A las nueve y diez mi madre me escribió preguntándome cuanto nos quedaba para llegar, no sabía que decirle, no sabía nada de Alberto. Llamé a Sergio por si sabía algo de él pero me dijo que desde el viernes que salieron del trabajo no lo había visto ni habían hablado. La última vez que yo hablé con él fue esa misma mañana para concretar la hora. Le pedí a Sergio que si hablaba con Alberto me avisara, Sergio me preguntó si habíamos discutido y le dije que no, que habíamos quedado para cenar con mis padres y hacía casi una hora que me tenía que haber recogido, pero no lo localizaba. A él también le pareció raro que no cogiera el teléfono y quedamos en avisarnos cuando apareciera para quedarnos tranquilos.  
 
    Lo llamé unas cuatro veces más, y nada. Mi cabeza empezó a funcionar a mil por hora, ¿se había arrepentido de ir a conocer a mis padres y me había dejado tirada? ¿Le había pasado algo? ¿Le había pasado algo a sus padres? No sé cuál de esas opciones me hubiera gustado más que fuera la real, porque pensar que me había dejado tirada el día que iba a conocer a mis padres me partía el corazón. Él no haría eso, le ha tenido que pasar algo me decía a mí misma. A las nueve y media viendo que no daba con él, llamé a mi madre, no quería decirle que no sabía dónde estaba Alberto así que le mentí, le dije que nos disculpara que no podíamos ir. Me inventé que un tío de Alberto se había puesto enfermo y que se había ido al hospital porque estaba crítico. Mi madre lo entendió, aunque noté en su tono de voz algo de desilusión. Subí a casa, me cambié de zapatos, cogí las llaves del coche y me fui para su casa. Cuando llegué llame al timbre unas cincuenta veces, pero allí tampoco estaba, lo volví a llamar al móvil, pero fue en vano. Una vecina que entraba en el portal, con la que había compartido ascensor un par de veces, al verme insistir nerviosa, llamando a su portero automático se acercó a mí y me dijo que lo había visto salir con mucha prisa sobre las cinco de la tarde y ya no había vuelto.  Menos mal que siempre hay una vieja del visillo en todas las comunidades, por lo menos podía descartar la idea de que se había caído en la ducha y que estaba inconsciente en el suelo del baño. Le di las gracias por la información y me fui a casa. Ya no podía hacer nada más, no sabía dónde más buscarlo. Sara me llamó para ver si sabía algo nuevo y me contó que Sergio lo había llamado un par de veces y tampoco le cogía el teléfono. ¿Dónde podría estar? ¿Por qué había salido de casa con tanta prisa? Solo me quedaba esperar, solo quería saber que estaba bien. En ese momento el motivo por el que no se había presentado me daba igual, solo me preocupaba que le hubiera pasado algo, para lo demás ya habría tiempo para las explicaciones.  
 
    A las doce de la noche volví a mirar si había leído el mensaje y para mi asombro lo vi en línea, en ese momento respiré aliviada, si estaba viendo los mensajes se encontraba bien. Esperé unos minutos para ver si escribía o llamaba, pero al ver que se desconectó y que no me llamaba me quedé de piedra. Había leído mi mensaje, había visto las veinte llamadas que le había hecho y no había respondido sabiendo que habíamos quedado y que estaba preocupada por él. No encontraba una explicación lógica para que actuara así. Pensé que se había acojonado y que no sabía cómo decírmelo. Mis uñas fueron las perjudicadas de mis nervios, no paraba de mordisquearlas cuando me llego un mensaje, quise coger el móvil tan rápido que acabo en el suelo. Era un mensaje de Alberto, por fin sabría qué le había pasado. 
 
     “Me ha surgido un imprevisto y me ha sido imposible ir, lo siento, te llamo mañana” 
 
    ¿Un imprevisto? ¡Pero qué coño! Se cree que eso me es suficiente para quedarme tranquila, le escribí. 
 
     “¿Qué imprevisto? ¿Qué ha pasado? ¿Te encuentras bien?” 
 
    No respondía, y los nervios me comían por dentro así que lo llame y al cuarto tono me colgó. Miré fijamente el teléfono como si el aparato me fuera a dar una respuesta. A los pocos minutos recibí otro mensaje. 
 
     “No puedo hablar, estoy en el hospital, no te preocupes estoy bien, estoy aquí por una amiga, mañana te explico” 
 
    Volví a leer el mensaje un par de veces… una amiga ¿Qué amiga? Le respondí con un simple ok. No quería darle más vueltas, mañana me contaría que había pasado. Estaba bien y era lo único que me importaba, aunque no voy a negar que me hubiera gustado que me avisara con tiempo para decirle a mi madre que no nos esperara y no quedarme esperando como una idiota. Le mandé un mensaje a Sergio diciéndole que ya sabía dónde estaba, que no se preocupara y me acosté.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -LO QUE NO QUERÍA QUE PASARA- 
 
      
 
      
 
    Aquella noche, más que dormir lo que hice fue dar vueltas en la cama, tenía ganas de verlo y que me contara que había ocurrido. Cansada de estar en la cama me levanté y me preparé un par de tostada y un cacao. Encendí la radio y me senté en el sofá mientras revisaba el móvil; un par de mensajes de Sara, alguna notificación de Instagram y nada más. Miré la última conexión de Alberto, había sido a las cinco y treinta y siete de la madrugada. ¿Habría pasado la noche en el hospital? ¿Aún seguiría allí? No tenía ganas de darle más vueltas y montarme mi película como suelo hacer, debía distraerme. Quité las sabanas de mi cama y las lavé, recogí los platos del desayuno y los metí en el lavavajillas. Quité el polvo, pasé la aspiradora, fregué el suelo y el baño. Dejé el piso reluciente. En menos de hora y media ya estaba otra vez sin nada que hacer así que me vestí y salí a dar un paseo. Cogí un libro y fui a un parque que hay cerca de casa, la temperatura era perfecta, se escuchaban a los pájaros cantar. Me senté en un banco entre el sol y la sombra y me perdí en sus páginas durante horas, aunque tengo que admitir que no se me iba de la cabeza Alberto.  
 
    Al mediodía, cuando el sol ya calentaba demasiado, me debatía entre volver a casa o ir a casa de Alberto, quería verlo. Los pies solitos se fueron dirección a su casa. Al llegar al portal pensé que tendría que haberlo avisado antes de ir, pero ya que estaba allí llamé al porterillo. Llamé un par de veces y no respondía ¿era posible que estuviera durmiendo? Si había pasado la noche allí o había llegado tarde tal vez aún durmiera. No quise insistir más y cuando me di la vuelta para regresar a casa me lo encontré de frente. Caminaba con la mirada en el suelo, se le veía cansado y al verme se sorprendió. 
 
    ¿Qué haces aquí? Dijo de sopetón. 
 
    Hola por lo menos ¿no? Le respondí molesta por su reacción. 
 
    Hola, perdona, es que no me esperaba que estuvieras aquí dijo mientras se peinaba el pelo con los dedos.   
 
    Estaba preocupada y como no me has dicho nada más desde anoche he venido a verte, pero si te molesta me marcho.   
 
    Hice el amago de irme y Alberto me paró cogiéndome del antebrazo. 
 
    No seas tonta, vamos a subir que estoy loco por darme una ducha.  
 
    Se acercó y me dio un beso, pero yo necesitaba más y tiré de él y lo abracé. No sé por qué, pero lo sentí muy frío. Subimos a su casa y sin decirme nada se metió en la ducha. La incertidumbre me podía y los pocos minutos que tardó en salir se me hicieron eternos.  
 
    Cuando llegó al salón tenía el pelo mojado, le caían gotas de agua por los hombros y el pecho desnudo, un pantalón corto y descalzo. ¡Madre mía! Era perfecto. Lo imaginé empotrándome contra la pared mientras lamía mi cuello y me caldeé, pero no era momento para mis deseos impuros y deseché ese pensamiento. Se sentó a mi lado y se quedó callado. ¡Pero bueno! ¿No me piensa decir nada de lo que paso ayer? Ya no aguantaba más… 
 
    ¿Me vas a contar que ha pasado? 
 
    Ya te lo dije ayer, una amiga tuvo un accidente y fui al hospital. Lo dijo sin darle mucha importancia. 
 
    ¿Un accidente? ¿Está grave? 
 
    Si, un accidente de tráfico, se ha fracturado la pierna por dos partes y la tuvieron que operar. Tiene varias contusiones en las costillas y un pequeño golpe en la cabeza, pero se recuperará. 
 
     Uff menos mal. Respiré aliviada, no conocía a la chica, pero me alegró saber que dentro de lo malo se encontraba bien.  
 
     He venido a ducharme y cambiarme de ropa. Me marcho de nuevo al hospital. 
 
     ¿No es mejor que duermas un rato? Ella estará con su familia y necesitas descansar.  
 
    Sus padres están de viaje y no ha querido que los avise, así que está sola, tengo que estar allí por si necesita algo.  
 
    Está bien me resulto algo raro lo que me decía, pero no quise insistir más. - ¿Quieres que vaya contigo?  
 
    Si raro me había parecido lo que me dijo mucho más raro me pareció la cara que puso cuando me escuchó hacerle esa pregunta. Se levantó nervioso, miró por la ventana y se frotó la barba. 
 
    No te preocupes, no es necesario, no es agradable estar en un hospital. Dijo aclarándose la voz. 
 
    Ya… pero si puedo ayudaros en algo… por lo menos a pasar el rato que allí las horas se hacen eternas, y de paso, conozco a tu amiga.  
 
     Aurora, te lo agradezco, pero no creo que ella quiera ver a una desconocida en esas condiciones. La acaban de operar y está dolorida. Otro día ¿vale? Se acercó hasta mí y acarició mis brazos.  
 
    Vale, pero supongo que sí es tu amiga sabrá que estamos juntos y no tiene que tomarme por una desconocida. Pero tienes razón... cuando se encuentre mejor nos conoceremos.  
 
    No me quedé muy conforme con la explicación que me dio pero que le iba a hacer, tenía que conformarme con ella. Fueron pasando los días y nos veíamos muy poco, solo un par de horas porque entre el trabajo y que después se marchaba para estar con su amiga no tenía tiempo. Cada vez que decía de acompañarlo buscaba una excusa para que no lo hiciera por lo que algo no terminaba de cuadrarme.  
 
    Una tarde estando en la joyería Sara me llamó, tenía que hablar conmigo y quedamos después del trabajo en mi casa. 
 
    Cuando Sara llegó la noté más seria que de costumbre, pero no le di mucha importancia. Cogí un par de cervezas y nos sentamos en el salón.  
 
     ¿Qué te pasa hoy? Te veo muy seria ¿has discutido con Sergio? Pregunté. 
 
    No, es que creo que lo que te voy a decir no te va a hacer mucha gracia. 
 
    Pues no le des más vueltas y escúpelo ya, que me vas a poner nerviosa.  Le dí un trago a la cerveza.  
 
     Vale pues allá voy ¿sabes que la amiga de Alberto, la que ha tenido el accidente y a la que va a cuidar todos los días quién es? 
 
     No, no sé cómo se llama, no he caído en preguntarle, seré idiota… pero supongo que tú si lo sabes. . Dije levantando la ceja. 
 
    Sí, es Claudia… hizo una pausa. Yo me quedé igual que estaba porque no tenía ni idea de quien era Claudia . Es la exnovia de Alberto.  
 
    La exnovia de Alberto, esas cinco palabras retumbaron en mi cabeza. No me lo podía creer, ahora empezaban a encajar las piezas del puzzle; porque no quería que lo acompañara al hospital, porque tantas horas con ella, porque ni siquiera me avisó de que no nos veríamos aquel sábado sabiendo que era importante para mí.  No entendía por qué no me había dicho que era ELLA.  
 
    Me enteré ayer cuando cenaba con Sergio, él suponía que tú lo sabrías, pero yo estaba segura de que Alberto no te había dicho nada. No me equivoqué.  
 
    Puedo asimilar que ha sido o es una persona importante para él y que esté con ella en este momento tan delicado si se encontraba sola, pero no sé por qué no me lo ha dicho. O tal vez dentro de mi pecho si sabía el porqué.  
 
    Dejé el botellín encima de la mesa y cogí el móvil y acto seguido Sara me lo quitó de las manos. 
 
    ¿Qué haces?  
 
    Dame el teléfono, voy a llamarlo –estaba furiosa. Necesitaba que me explicara por qué me lo había ocultado.  
 
    Aurora, no es buena idea que lo llames hecha una furia, quizás lo hizo para que no te preocuparas sabiendo que está con su ex. Es mejor que lo habléis cara a cara y sobre todo… cuando estés un poco más calmada.  
 
    Pero tengo que llamarlo, necesito llamarlo, ¿no lo entiendes? Está con su exnovia, con la que hace apenas unos meses le iba a pedir que se casara con él. Tiene que decirme el motivo de porque no me ha dicho que era ella. ¿Y si sigue sintiendo lo mismo? ¿Y si están juntos? ¿Voy a ser la última en enterarme como me paso con Jesús? 
 
    No saques conclusiones precipitadas, espera a que Alberto te explique el motivo. Dijo con tal calma que me sacó de quicio. 
 
    ¡Sara joder! Ponte en mi lugar, estoy que me llevan los demonios, necesito una explicación ya.  
 
    Lo siento, pero tienes que calmarte, te conozco y sé que no le vas a dar la oportunidad ni de que te lo explique, le dirás lo mismo que me acabas de decir a mí y como el argumento que te dé no te convenza vas a terminar por hacer una estupidez.  
 
    Es que no dejo de darle vueltas, si solo es una amiga más, tendría que habérmelo dicho, tengo derecho a saberlo... pienso yo.  
 
    Estoy de acuerdo contigo, pero tenéis que hablarlo cuando estés más tranquila.  
 
    Cuando me calmé, Sara se fue y pude recuperar mi móvil. Lo llamé y quedé en verme con él al día siguiente, no le dije que ya sabía quién era su misteriosa amiga.  
 
   
  
 

   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -DESPEJANDO DUDAS- 
 
      
 
      
 
    Alberto llegó a casa alrededor de las nueve. Yo seguía aún muy molesta porque no me había dicho que la chica del hospital era su exnovia, pero no quise que me lo notara, no quería parecer una celosa empedernida, porque no era cuestión de celos, era cuestión de confianza y él no la había tenido conmigo.  
 
    Estábamos en la cocina, Alberto cortaba un poco de queso y yo preparaba la ensalada, me contaba la cantidad de papeleo que tenía pendiente en el trabajo porque una de sus compañeras había dado a luz y no habían contratado a nadie que la supliera, otro día cualquiera esa conversación tal vez me hubiera interesado, pero quería llegar a la que me preocupaba. Una vez acabó de contarme sus problemas del curro le pregunté por su amiga. 
 
    ¿Qué tal está tu amiga?  
 
    Ya está bastante mejor, ahora está de los nervios porque tiene que estar unas semanas con muletas y no le gusta depender de nadie. 
 
    Pero para eso te tiene a ti, para que la ayudes en todo lo que necesite ¿no?Mi tono sarcástico  no le pasó desapercibido. 
 
    Intentaré ayudarla en lo que pueda me miró fijamente y añadió . Parece que te molesta.  
 
    Que estés con una amiga en sus malos momentos no me molesta en absoluto, lo que si me molesta es que no me digas que esa amiga es tu exnovia.  
 
    Dejó el plato encima de la mesa, respiró dejando salir el aire por la boca lentamente y se giró a mirarme, yo esperaba su explicación apoyada en la encimera de la cocina. 
 
    ¿Cómo te has enterado? Bueno... de esa pregunta ya sé la respuesta. Sara… 
 
    No creo que importe como me he enterado, me importa que no hayas sido tú quien me lo haya dicho y más me jode que no hayas tenido la suficiente confianza conmigo como para decírmelo, eso me da que pensar...  
 
    Aurora, no saques las cosas de quicio, si no te lo dije fue para evitar que le dieras vueltas a la cabeza y pensaras cosas que no son, como estás haciendo ahora mismo. 
 
    ¿Cómo no quieres que le dé vueltas? Fuiste corriendo al hospital sin ni siquiera avisarme, sabiendo que te estaba esperando, has pasado días y noches allí con ella, has evitado por todos los medios de que me enterara que era tu ex novia y ¿pretendes que me crea que todo ha sido para que yo no me preocupara? Le increpé. 
 
    Quería evitar esta situación, pero veo que no ha sido posible se acercó a mí y me cogió de la mano llevándome hasta el salón , ven siéntate, voy a contarte como paso para que veas que no tienes de qué preocuparte. 
 
    Nos sentamos los dos en el sofá, Alberto estaba tranquilo, pero yo no, no dejaba de pensar en su exnovia, en que él siguiera aun queriéndola y que a consecuencia de este acercamiento se hubieran dado cuenta de que querían estar juntos, que había sido un error separarse y volvieran a retomar su relación. A fin de cuentas, solo hacía poco más de medio año que lo habían dejado, mejor dicho que ella lo había dejado. No era tan descabellado pensarlo.  
 
    Aquel día estaba en casa, acababa de terminar de comer cuando me llamaron al móvil, era la policía. Por lo visto, Claudia aún me tenía en la agenda como contacto de emergencia y por eso me llamaron a mí. Me dijeron que había sufrido un accidente de tráfico y que la estaban trasladando al hospital. Le pregunté cómo se encontraba y no quisieron darme información por teléfono por lo que me asusté muchísimo y fui enseguida hasta allí. Al llegar al hospital había dos agentes de policía y me explicaron lo que había pasado, Claudia se había saltado un stop y se había empotrado contra un autobús. Pregunté donde se encontraba y un auxiliar me dijo que estaba en quirófano porque tenía la pierna en muy mal estado. La policía necesitaba todos sus datos para el atestado por lo que se me fue el tiempo y no pude avisarte. Después salió del quirófano y pude verla, la operación había salido bien y se le estaba pasando la anestesia. Quise avisar a sus padres, pero me dijo que no lo hiciera. Estaban de viaje y no quería molestarlos, ya estaba fuera de peligro y era tontería que les hiciera venir desde tan lejos. Insistí, pero no quiso y no iba a dejarla allí sola, acababan de operarla y solo me tenía a mí. Por eso he estado con ella día y noche, no te voy a decir que no la quiero, porque la quiero, pero ya no estoy enamorado de ella. No te dije que era ella porque no quería que pensaras que estaba acompañándola porque sigo sintiendo algo por ella, y dudo mucho que ella sienta algo más por mí que cariño por el tiempo que estuvimos juntos. Aurora, créeme, no tienes por qué preocuparte, solo somos amigos.  
 
    Quería creerlo, quería pensar que solo eran buenos amigos y quería pensar que solo me quería a mí, pero tenía mis dudas, mis miedos… ese miedo que no había desaparecido de ser traicionada nuevamente como lo hizo Jesús. El miedo a sentir que valía poco para alguien al que le había entregado mi alma y el miedo al vacío que deja la deslealtad.  
 
    En tu lugar yo hubiera hecho lo mismo, pero me habría gustado que todo lo que me has contado ahora me lo hubieras contado desde el primer momento. No sabes lo mal que me sentí cuando descubrí que era tu exnovia, pensé mil cosas y ninguna de ellas fue buena. No dudes en contármelas, quiero que tengas confianza conmigo y solo te pido que si vuelves a sentir algo más por ella o si realmente te das cuenta de que sigues enamorado, dímelo de inmediato, por mucho que creas que me pueda doler, mucho más me dolerá el engaño y la traición.  
 
    Perdóname dijo mientras me abrazaba y olía mi pelo . Confío muchísimo en ti, pero lo hice para evitar que le des vueltas a la cabeza cada vez que estoy con ella, pero te prometo que no volveré a ocultarte algo así.  
 
    Bueno… aclarado todo, vamos a cenar.  
 
    Hice de tripas corazón para darle la misma importancia que él parecía darle y disfruté de la cena en su compañía, fuera como fuera estaba allí conmigo, haciéndome sentir bien, despejando mis inseguridades y regalándome su tierna mirada. De la cena pasamos al postre, sus besos sabían a chocolate y sus caricias dibujaban mi cuerpo de principio a fin. El hueco entre su hombro y el cuello era el delirio de mi boca que lo mordisqueaba y lamía sin control, deseosa del sabor de su piel. Llevábamos días sin hacer el amor y nuestros cuerpos lo echaban de menos. Todo eran manos inquietas por tocarnos, por hacernos sentir. Labios que se buscan ansiosos por calmar la sed como el que busca el agua después de recorrer el desierto. En aquella habitación, en aquella cama, en aquel momento lo único que importaba éramos nosotros… solo él y yo. Nuestros cuerpos se fundían para ser solo uno con el baile de nuestras caderas, acompasado, lento, sensual. Recreándonos en cada poro de la piel, derramando besos y jadeos. 
 
    Lo echaba de menos, tus labios, tocar tus pechos, el calor del interior de tu cuerpo, haces que pierda la cordura Aurora cogió mi coleta y tiro de ella hasta dejar mi cara frente a la suya . No vuelvas a dudar de mí, yo no soy él y no pienso hacerte daño.  
 
    Me besó con agresividad y me tiró en la cama, me pidió que me diera la vuelta y me tumbe boca abajo, él abrió mis piernas ayudándose de su rodilla, levantó mi trasero y me penetró, grité de dolor, pero solo duró un segundo que dio paso a un placer nuevo, un placer que rondaba entre el límite del placer más intenso que había experimentado y el dolor. La almohada fue testigo de ello, en ella ahogaba mis gemidos y descargaba mi tensión apretando mis puños en ella. Sus penetraciones cada vez más rápidas hicieron que me corriera, que tocara el cielo, segundos después un gruñido que salió desde lo más profundo de su cuerpo me advirtió de que él también lo había hecho. Se dejó caer encima de mi espalda, exhausto, sudoroso y con gemidos muriendo en su garganta.  
 
    Esa noche no volvió al hospital, durmió conmigo y mientras él dormía yo respiraba su olor, besé su pecho y sin darme cuenta se me escapó un TE QUIERO.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -PLANEANDO LA VENGANZA- 
 
      
 
      
 
    Sara traía la mirada ennegrecida y bufaba… cuando le abrí la puerta parecía un toro de miura, gracias a Dios no poseía los cuernos del animal porque me hubiera embestido con ellos por la forma tan arremetedora en la que entró.  Lanzó el bolso al sillón y tal era la rabia con la que lo hizo que rebotó y cayó al suelo dejando algunas de sus cosas desparramadas por el suelo del salón. Fue directamente al frigorífico, cogió una cerveza y del tirón se bebió la mitad. Cuando se pone de esa manera solo hay una explicación “le han tocado bien las narices” hay que dejar que se calme y que hable cuando se centre porque si no se enciende aún más y entra en bucle.  Yo la miraba esperando que empezara a escupir sapos por la boca, no iba a tardar mucho. Mientras, cogí una Coca-cola y me senté en el taburete de la cocina y… explotó. 
 
     Es un gran hijo de puta. Gritó 
 
    ¿Quién? 
 
    Eduardo, me la ha jugado de mala manera. 
 
    ¿Tu compañero de trabajo? ¿Qué te ha hecho para que estés así? Pregunté. 
 
    Ser muy rastrero… 
 
    Se sentó a mi lado apoyando los codos en la mesa entrelazando las manos. 
 
    Hará unos meses la directora nos dijo que tenía pensamientos de añadir una nueva clase en la academia y que era hora de que alguno de los dos, refiriéndose a Eduardo y a mí, fuera el profesor, ya que está muy contenta con nuestro trabajo. Nos pidió que hiciéramos un trabajo sobre arte clásico y en función de cuál de ellos le impresionara más decidiría a quien de los dos le daba el puesto. Hasta ahí todo normal… pero el muy perro se ha dedicado a espiar mi trabajo cuando yo salía de allí y mis mejores ideas las ha incluido en el suyo. Cuando la directora me ha llamado a su despacho y me ha enseñado el trabajo de Eduardo me he quedado muerta, no daba crédito, era totalmente igual que el mío, solo había cambiado el tipo de letra y algunas fotografías, pero el concepto era el mismo.  
 
    ¿Y ella te ha acusado de ser tú quien lo ha copiado? 
 
    Pues no lo sé, no se ha quedado muy convencida con las explicaciones que le he dado. Después llamó a Eduardo y nos dijo que como tenía dudas de quien había hecho realmente el trabajo nos ha encargado otro. Así que ahora tengo que empezar de nuevo, y te aseguro que no lo voy a dejar en la academia. Soy capaz de guardármelo en las bragas.  
 
    ¿Has hablado con Eduardo? 
 
    Ohh claro que sí, lo he puesto de vuelta y media. Aunque él sigue negando que me lo ha copiado, pero eso se demostrará en cuanto entreguemos el nuevo. Y se la pienso jugar… 
 
    Ay Sarita ¿Qué está maquinando esa cabecita? 
 
    Pues voy a hacer dos trabajos, uno lo haré en casa y no lo verá ni Dios y el otro lo haré en la academia y será el peor trabajo que te puedas imaginar, si Eduardo es tan cortito de volver a hacer lo mismo le va a salir el tiro por la culata.  
 
    Está sobre aviso, no caerá.  
 
    Eso ya lo veremos. Dijo frotándose las manos.  
 
    A Sara si la tienes de amiga es la mejor amiga del mundo, pero de enemiga agárrate los machos, porque quien se la hace se la paga y estaba segura de que no iba a parar hasta que Eduardo quedara al descubierto ante su jefa. Si la trampa que le había preparado no resultaba no iba a parar hasta demostrar su inocencia, es de las personas más justa que conozco, capaz de discutir con un desconocido porque no esté de acuerdo con algo que esté haciendo. Aún recuerdo la vez que casi que tuvimos que salir por patas de un supermercado. Estábamos esperando en la cola de la caja y delante de nosotras había una pareja, la cajera los saludó amablemente y ninguno de los dos le devolvió el saludo, la muchacha debía de estar acostumbrada a cosas así porque siguió haciendo su trabajo con normalidad. Entre ellos no paraban de hablar, más bien de discutir, y estaban metiendo la compra en la bolsa. Cuando la cajera terminó de pasar todos los artículos los ayudo a meterlos en las bolsas, fue a coger un bote de tomate, pero se le adelantó el tipo con la mala fortuna de que se le cayó y se rompió dejándolo cubierto de tomate. La chica enseguida sacó papel de cocina para ayudarlo a limpiarse y él de muy malas maneras le dijo que se estuviera quietecita que bastante había hecho ya. La chica aún sin tener culpa se disculpó, pero él siguió increpándola de tal manera que el encargado se acercó hasta la caja, le preguntó al cliente lo que ocurría y no tuvo otra cosa que decir que la cajera había sido muy descuidada y que había roto el bote de tomate manchándolo. Le dijo que era una inepta y que seguramente tendría la cabeza en otro sitio, la chica intentó defenderse, pero su encargado no la dejó hablar. Nosotras al ver lo que estaba pasando nos quedamos alucinadas y Sara ni corta ni perezosa se dirigió al encargado y le dijo que la chica no había tenido culpa de nada, el cliente al oír esto la tomó con ella y se enzarzaron en una discusión que acabó con Sara cogiendo los restos de tomate y tirándoselos a la cara al hombre. La cajera empezó a llorar y nosotras y la pareja de mal educados, fuimos invitados a abandonar el establecimiento por el vigilante de seguridad. Tiempo después volvimos al supermercado y la chica al vernos reconoció a Sara y le dio las gracias, si no llega a ser por ella su encargado se hubiera creído la versión del cliente y estaría despedida. Y como esas algunas más. Por eso, cuando encima se trata de ella, no lo permite y lucha hasta el final. Por lo tanto, sabía que no lo iba a dejar pasar, aunque finalmente fuera ella quien consiguiera el trabajo. He de decir que la admiro, si cree que está en lo cierto no se da por vencida por mucho que tenga en contra, lo pelea sin descanso.  
 
    Una vez que dejó de lado su mosqueo, me preguntó si había hablado con Alberto.  
 
     ¿Has hablado con él? 
 
    Sí, me explicó por qué no me dijo que la chica del accidente era su exnovia y más o menos me quedé satisfecha con su argumento.  
 
    Cuando dices más o menos, es que no estás muy convencida. Arqueó las cejas.  
 
    Lo estoy, pero… no. Alberto me dijo que ya no está enamorado de ella, pero Sara… ha pasado muy poco tiempo desde que rompieron, ¿Quién me dice a mí que no se pueda reavivar la llama? Dije preocupada.  
 
    Pues tienes dos opciones… o confías en lo que Alberto te dice o te comerás la cabeza hasta que ella vuelva a desaparecer de su vida, si es que lo hace… 
 
    Me quedé mirándola pensativa, ¿y si no volvía a desaparecer de su vida? ¿Y si ahora que se habían reencontrado ya no querían estar juntos, pero si retomar la amistad? ¿Iba a ser capaz de tener esa amenaza constantemente? Lo sé, ser celosa es un defecto que tengo desde que nací, ¿pero no crees que tenía motivos para estarlo? No soy de las que quieren a su pareja atada en corto; que no tenga amigas, ni que salga solo ni nada de eso, pero era su exnovia y soy de las que piensa que o se acaba muy mal o donde hubo fuego rescoldos quedan, y esa hoguera hacia muy poco tiempo que se había apagado. Tal vez estaba equivocada, pero había algo en mí que me decía que no. 
 
    De momento voy a confiar en lo que me dice sino... me volveré loca. Además ayer estuvo aquí y me hizo sentir que era verdad lo que me decía… solo quiero que se recupere pronto y todos volvamos a la normalidad. Dije haciendo el esfuerzo de creerme mis palabras.  
 
    Ya lleva más de una semana en el hospital… no creo que tarden mucho en darle el alta. 
 
    Y sus padres no van a estar toda la vida de viaje digo yo.  
 
    ¡Fuera paranoias! Dijo Sara muy efusiva ¿Qué te parece si salimos a tomarnos algo? 
 
    Ufff ¿tener que arreglarme ahora? Ni loca.  
 
    ¡Venga yaaaa! tiró de mí hasta llevarme a la habitación . No seas perezosa, ¿qué vas a tardar en pintarte un poquito y vestirte?  
 
    No tengo ganas lloriqueé. 
 
    Llevamos mucho tiempo sin una salida de chicas y la necesito… porfa… porfa... porfa… 
 
    Puso los ojitos del gato de Shrek, cogió del armario unos vaqueros y la primera camisa que vio y me las tiró encima de la cama.  
 
    Te acabo de ahorrar trabajo, ya no tienes que pensar en que te vas a poner. Tira para el baño y píntate los morros que nos vamos… 
 
    Como no hacía intención de levantarme me amenazó con pintármelos ella misma, y como sabía que era capaz de eso pegué un bote y me metí en el baño entre risas.  
 
      
 
    -CAMINOS DISTINTOS- 
 
      
 
      
 
    Era un jueves más de finales de junio, donde el sol a media tarde abrasa lo que toca, mi jefe había decidido que ese verano los meses de julio y agosto no abriríamos la joyería por la tarde. La gente con ese calor no sale hasta que no oscurece y era más el gasto que tenía de luz que los beneficios, por lo que yo contaba los días que quedaban para julio. Iba a ser para mí un lujo poder ir entre semana a la piscina, o quedarme durmiendo la siesta al fresquito del aire acondicionado, o comer con Alberto y tener toda la tarde para no hacer nada, o comernos un helado mientras hacemos zapping o nos besamos hasta tener los labios hinchados.  
 
    Había quedado con Alberto en vernos en mi casa cuando saliera de trabajar, él, por suerte, desde primeros de junio hasta septiembre tenía jornada intensiva.  
 
    Llegando al portal de casa vi que Alberto estaba esperándome. La camiseta blanca se le ceñía a los hombros como un guante y el colorcito que había cogido en esos primeros días de verano lo hacían aún más atractivo. Era súper sexy verlo apoyado en la pared, distraído con el móvil. Me recreé mirando su cuerpo unos segundos antes de que él levantara la vista y me saludara con un guiño. La sonrisa se dibujó en mi cara por inercia.  
 
    Eh, chico guapo ¿esperas a alguien? 
 
    No… me gusta estar a más de treinta y cinco grados en la puerta de un portal viendo a la gente pasar. Dijo divertido. 
 
    Al entrar, el piso parecía un horno, busqué el mando del aire acondicionado y lo puse a tope. Me quité las sandalias agradeciendo el frescor del suelo y me hice una coleta. Alberto se sentó en el sofá y se quitó la camiseta.  
 
    ¿Una cerveza fresquita? Le pregunté. 
 
    Por supuesto, estoy al borde de la deshidratación, llegas a tardar un poco más y solo encuentras la mancha en el suelo.  
 
    Saqué las cervezas del frigorífico, pase una de ellas por mi nuca, entre el calor que hacía y Alberto sin camiseta necesitaba refrescarme. -me senté a su lado.   
 
    Solo me queda una tarde de trabajo hasta septiembre, no me lo creo. Comenté entusiasmada.  
 
    ¡Qué bien! un compañero de trabajo tiene piscina en su casa, me ha dicho que vaya cuando quiera, así que la semana que viene podemos ir un día.  
 
     ¡Sí! A ver si cojo un poquito de color... que estoy más blanca que copito de nieve... dije mirándome los brazos.  
 
    En ese momento sonó su teléfono, lo sacó del bolsillo del vaquero y se acercó a la ventana antes de contestar. Dejé la lata de cerveza en la mesa y fui a ponerme algo más cómodo. Desde allí lo oía, pero no alcanzaba a escuchar la conversación. Cuando regresé al salón, se tocaba el pelo inquieto, parecía disgustado. Quedó con la persona que estaba hablando en llamar un poco más tarde y colgó.  
 
    Era Claudia. Dijo mientras se volvía a sentar.  
 
    No dije nada, me limité a esperar que él hablara… si quería hacerlo… 
 
    Mañana le dan el alta y me ha pedido que le haga el favor de dejarla que se quede unos días en mi casa.  
 
    Me miró esperando mi reacción, pero continué callada, no era yo quién tenía que tomar la decisión, porque si de mí hubiera dependido rotundamente hubiera dicho no, pero poco tenía que decir. Solo esperaba que él si lo dijera. La idea de los dos viviendo juntos se me atravesaba en el estómago. Continuó hablando. 
 
    Sus padres viven en el pueblo y no le gusta estar allí, y su piso es un tercero sin ascensor… con las muletas le es imposible subir y bajar. Intentó que me pareciera lógica aquella situación.   
 
    ¿No tiene ninguna amiga que la puede acoger en su casa unos días? 
 
    La tiene, pero acaba de ser madre y tiene a la familia del marido en su casa, no tiene sitio. 
 
    ¿El universo estaba conspirando en mi contra? ¿O era el destino el que los estaba acercando para mi desgracia? Se frotó la cara y suspiró. 
 
    No me queda más remedio que dejarla que se quede unos días.  
 
    Bueno… se puede ir a casa de sus padres. 
 
    No le gusta estar allí, se lleva mal con su padre… 
 
    Claro… y es mucho mejor estar en casa de su exnovio... Por cierto, ¿cuándo lo dejo contigo no fue por otro chico? 
 
    Al decir esto me miró reprochándomelo con la mirada, no lo estaba diciendo para hacerle daño ni mucho menos y quise aclararlo. 
 
    No me mires así, solo lo estoy diciendo porque no sé por qué no se va con él. Es lo más normal. 
 
    Ya no está con él… al poco tiempo se enteró que estaba casado.  
 
    Ahora sí que me negaba en rotundo a que se quedara en su casa, seguro que va con otras intenciones. 
 
    Alberto ¿no te das cuenta? 
 
    ¿De qué? Dijo sin saber de qué le hablaba. 
 
    Pongo la mano en el fuego de que lo está haciendo para volver contigo. 
 
    Ya estamos mal pensando… 
 
    Piensa mal y acertarás me decía mi abuela... y pocas veces se equivocaba. 
 
    Aurora, no me vengas con celos, sabes que he estado ahí desde que tuvo el accidente, ahora también me necesita y… 
 
    Y por supuesto no la vas a dejar tirada… aunque yo me sienta incomoda con esa situación le interrumpí, me iba calentando por segundos . Aquí lo único que importa es que ella se sienta bien. Muy bien… me parece perfecto. 
 
    ¿Crees que a mí me gusta esta situación? Hubiera preferido no volverla a ver después de lo que pasó, pero se han dado estas circunstancias… y si me necesita no se lo voy a negar, lo siento. Mis principios no permiten hacer lo contrario. 
 
    Respiré hondo, tenía que calmarme o aquello iba a acabar mal.  Vale, que se quede en tu casa… pero… pero mientras esté en tu casa ven aquí a dormir. Casi sonó a súplica.  
 
    Me encantaría, pero apenas se puede mover, necesita a alguien que la ayude. Tengo que quedarme allí. ¿Lo entiendes verdad? 
 
    Se acercó poniendo su mano sobre mi rodilla intentando que comprendiera que no era tan descabellado lo que me estaba diciendo, pero ya no veía más allá de ellos dos, solo se me venían a la cabeza imágenes de ellos, y eso, que no tenía ni idea de cómo era ella físicamente, pero me la imaginaba perfecta, sensual, insinuante. Él tendría que ayudarla en todo, a vestirse, a desvestirse, a ducharse… 
 
    No, no lo entiendo... le grité , te tendrá a su merced y, aunque tú no lo creas, lo hace para estar contigo. Si me llega a pasar a mí jamás se me hubiera ocurrido acudir a Jesús para nada, me arrastraría por el suelo antes de pedirle ayuda. Le increpé. 
 
    No podemos comparar lo que te hizo tu ex con lo mío… 
 
    Ah, no… claro que no… la única diferencia es que él fue un puto cobarde y no me dijo que estaba con otra... pero el fin fue el mismo. Los dos nos dejaron por otra persona... Pero ahora que el otro le ha salido rana viene a tantear el terreno.  
 
    Alberto se levantó y andaba de un lado para otro. Se retiró el pelo de la cara y dijo: 
 
    Aurora, la decisión está tomada, siento si no te gusta, pero esto es lo que hay… no sé porque cojones no confías en mí, pero ese es tu problema no el mío. Vociferó. 
 
    Mi problema era su ex novia que venía a jodernos la historia, pero él no se daba cuenta, y por mucho que yo le dijera no abría los ojos, tal vez no quisiera abrirlos, tal vez también quería pasar esos días con ella o tal vez era cierto todo lo que me estaba diciendo, pero me costaba creerlo.  
 
    Alberto, dime la verdad ¿estás seguro de que ya no estás enamorado de ella…? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -DÍAS AL SOL- 
 
      
 
    El sonido de las olas rompiendo en la orilla me aportaba paz. El olor a sal y a bronceador de coco me reconfortaban. Mi piel estaba cogiendo ese tono dorado que solo te da el agua del mar… y mis labios estaban salados.  
 
    Podía pasarme días y días así, sin pensar en nada, solo sintiendo el sol en mi cuerpo y escuchando el mar. Pero cada dos por tres la cabeza se me iba a él… a sus preciosos ojos verdes, a sus labios húmedos… pero enseguida me esforzaba por borrar esa imagen, no quería pensar en Alberto, quería que se fuera diluyendo poco a poco, como el sol va muriendo lentamente en el horizonte. Lo deseaba desde aquella tarde.  
 
    Me hubiera gustado que teniendo mil opciones me hubiera elegido a mí, pero no… no fue así, aunque él lo negó, el tiempo que tardó en contestar a la pregunta lo afirmó. Para mí tardó una vida en decir no, no estoy enamorado de ella, y aunque lo hizo, para mí fue tarde. Si estás seguro de algo la respuesta es mecánica, no tienes ni que pensarla y su negativa tardía no me valió.  
 
    No me merezco amar con temor, con la duda pesando sobre nuestros hombros, porque él la tenía, aunque le pesara tenerla, y yo sabiéndolo no iba a ser feliz. 
 
    Creo que no pido tanto, solo quiero que me quieran bien, al cien por cien y con Alberto no era posible. Lo culpé por no hacerlo, pero con el tiempo me di cuenta de que si de alguien era la culpa… era mía, no se puede cerrar una herida tan profunda con una tirita, solo el tiempo puede hacerlo y él no lo tubo. Se aferró a mi cariño cuando se encontraba perdido y yo lo confundí con amor.  
 
    Ese día, se nos fue de las manos la situación, él tomó su decisión, yo tomé la mía y ni partían ni llegaban al mismo lugar. ¿Quién nos dice si fue la acertada? Nadie… pero fue la que tomamos y ya no hay vuelta atrás. La única opción que tenía es volver a levantarme y seguir adelante. En peores plazas había toreado y logré salir. Siempre lo digo, de las buenas experiencias se aprenden y de las malas mucho más. El final de esta historia era doloroso, como el de todas, pero esta había acabado nada más empezar, solo necesitaba alejarme de él, volver a mi vida en la que Alberto ya no formaba parte de ella y volver a soñar. 
 
    Gotitas de agua cayeron por mi espalda, al girarme, con el sol dándome en los ojos, no pude ver su cara burlona estrujándose el pelo sobre mí, pero la oí descojonarse por haberme sacado de mi ensimismamiento.  
 
    Eres una cabrona… estaba a punto de quedarme frita. 
 
    Estabas a punto de coger una insolación, tienes la espalda roja como un tomate, anda… ve y te refrescas y ponte a la sombra si no esta noche te vas a acordar…  
 
    Me recordó a mi madre. Sara se había presentado en la puerta de mi casa con la maleta, había venido a pasar unos días conmigo a pesar de que le dije que si lo hacía no la iba a dejar entrar en casa, pero no le importó. Yo no quería que malgastara esos días conmigo pudiendo estar con Sergio. A ella, a diferencia de a mí, le iba de maravilla con él. Habían planeado irse a un todo incluido en Riviera Maya, pero como a Sergio aún le quedaban unos días para coger las vacaciones no se lo pensó y se presentó en la casa que tenían mis padres en la playa donde yo había huido a pasar mi duelo. Con ella los días fueron más amenos, se las apañaba para hacerme reír por cualquier cosa. 
 
    El primer día que pasamos allí juntas bebimos como cosacas viendo atardecer en la playa, había refrescado cuando a ella le dio por meterse en el agua y, literalmente, me arrastro por la arena muerta de risa. Cuando llegué al agua tenía la braguita del bikini llena de arena y ni corta ni perezosa me las quité para enjuagarlas, pero entre las olas y la borrachera se me escaparon y las perdí. Me volví loca buscándolas, pero no hubo manera de encontrarlas. Después de amenazarme con irse y dejarme con el culo al aire, nunca mejor dicho, fue a por la toalla y pude salir del agua, estaba al borde de la hipotermia, pero no podía parar de reír.  
 
    Pasábamos los días vuelta y vuelta a sol y por las noches íbamos al puerto donde estaban los pubs de moda y allí bailábamos hasta caer rendidas. Volvimos a ser aquellas adolescentes locas que se divertían sin importar nada más. Gracias a que casi nunca me hace caso pasé cuatro días sin tiempo para pensar en Alberto. 
 
    Aury, aún estamos a tiempo de ir a la agencia y reservar el viaje, vente con nosotros, nos lo pasaremos de lujo.  
 
    No tenía la mínima duda de que me lo decía de corazón, pero no era cuestión de joderle a ellos las vacaciones.  
 
    Estoy segura… pero tengo que quedarme aquí, mañana vienen mis padres y les prometí pasar unos días con ellos.  
 
    Vale, pero no le des muchas vueltas a la cabeza. Dijo preocupada.  
 
    Lo intentaré, además mi madre no parará de hablar y no me dará tregua. Me reí.  
 
    Nos vemos en cuanto vuelva y te traeré algún regalito. 
 
    Gracias cariño, disfruta mucho y dale mucha candela al cuerpo.  
 
    Nos dimos un abrazo y se fue diciéndome adiós con la mano desde el taxi.  
 
     
 
    Al día siguiente, aún estaba en la cama cuando apareció mi madre en la habitación como un torbellino. No eran ni las diez de la mañana y ella ya quería salir a caminar por la playa. El amor al mar lo heredé de ella. De pequeña mi padre y mi hermano se quedaban en casa y nosotras estábamos toda la tarde haciendo castillos de arena, dando largos paseos por la playa y viendo atardecer. Hay veces en las que nos pasamos horas allí y ni siquiera hablamos, solo nos relajamos mirando el mar sumergidas en nuestros pensamientos.  
 
    El simple hecho de evadirte de todo escuchando el ruido de las olas nos fascina. Es nuestra medicina para el alma.  
 
     Aurora cariño, vamos a aprovechar el día, que las vacaciones pasan volando… 
 
    Mamá… por levantarme una horita más tarde no va a pasar nada… déjame dormir un poco más… -le dije tapándome la cabeza con la sabana. 
 
     Venga… que quiero ir a la plaza a por pescado y como lo dejemos para más tarde quedará lo que no quiere nadie… después me lo agradecerás cuando te haga los fideos con marisco que tanto te gustan.  
 
    ¡Dios! se me hizo la boca agua solo de pensarlo, mi madre cocina de maravilla y si a eso le añades el marisco fresco, no te puedes resistir.  
 
    Me levantaré solo si también me haces de postre arroz con leche.   
 
    Se sentó en la cama, me quito la sabana de la cabeza y me besó la sien mientras yo me desperezaba.  
 
    Desde que eras pequeñita cada verano me pides que te lo haga, después cuando estamos en casa nunca lo haces, no sé por qué… si te encanta. 
 
    Porque aquí me sabe mejor. Me incorporé y apoyé la cabeza en su hombro, aspiré el aroma tan característico que solo ella tiene y que me hace recordar los mejores momentos de mi infancia.  
 
    Pues en marcha… que, sino no dará tiempo a que se enfríe.  
 
    Mi padre estaba en el salón apoyado en la ventana y al oír mis pasos se giró. 
 
    Buenos días dormilona ¿Cómo lo habéis pasado Sara y tú?  
 
    Juntas siempre nos lo pasamos muy bien… ya lo sabes llegué hasta él y le di un tierno beso en la mejilla. ¡Ah! Y dile a tu mujer que estoy de vacaciones… no pienso madrugar ni un solo día. Nos reímos.  
 
    Tu madre es un culo inquieto, no sé si podré convencerla de que te deje dormir, pero lo intentaré. 
 
    Los tres desayunamos chocolate con churros en la terraza como habíamos hecho desde que teníamos aquel piso. Más tarde mi padre fue a buscar a sus amigos al espigón, seguramente estarían allí pescando, y mamá y yo nos fuimos a la plaza. Pasamos toda la mañana de un lado para otro; primero fuimos a comprar el pescado y el marisco, saliendo de allí nos encontramos con varias vecinas; entre la boda del hijo de una y las monerías y mil fotos de la nieta de la otra nos tiramos media hora hablando. Y en la panadería más de lo mismo, así que cuando llegamos a casa nos dio el tiempo justo de hacer la comida.  
 
    Por la tarde mi madre y yo nos fuimos a la playa, quiso indagar en lo que me había pasado con Alberto pero, como pude, evadí la conversación y pasamos las horas con una de mis combinaciones favoritas; playa, sol y un buen libro.                
 
    Cuando cayó la tarde mi madre regreso a casa, pero yo preferí quedarme un rato más para caminar por la orilla. Inevitablemente a mi cabeza volvió Alberto, ¿Qué estaría haciendo? ¿se acordaría de mí tanto como yo de él?... Imaginé que estaba a mi lado, acariciando mi mano mientras paseamos, que nos sentábamos en la arena a ver atardecer y él me abrazaba porque me había dado frío… podía sentir su calor. Sonreí al tiempo que una lágrima resbaló por mi mejilla.  
 
     
 
      
 
      
 
     
 
     
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La estancia de Claudia en mi casa se estaba alargando más de lo que pensaba, lo que iban a ser un par de días se habían convertido en un par de semanas. La recuperación estaba siendo más lenta de lo normal, porque para mi parecer, no estaba guardando el reposo necesario. Cuando volvía de trabajar la mayoría de los días me la encontraba en la cocina preparando la comida, le reprendía porque no estaba allí para eso, solo tenía que preocuparse de que su pierna se curara lo antes posible y pudiéramos los dos volver a la normalidad, pero por un oído le entraba y por el otro le salía, decía que no le gustaba sentirse una inútil y lo mínimo que podía hacer para agradecerme lo que estaba haciendo por ella era hacer la comida.  
 
    Hace unos meses hubiera dado la vida porque al llegar a casa estuviera Claudia esperándome, con aquel pijama de tirantes y pantaloncito corto que tanto me gustaba quitarle, pasar la mayor parte de nuestro tiempo juntos como hacíamos cuando nos conocimos, todo el día pegados. No existía el espacio vital individual y si existía, ella estaba dentro del mío y yo del suyo. Pero todo eso había cambiado, realmente no sé en qué momento paso, si fue cuando descubrí la sonrisa de Aurora, cuando hicimos por primera vez el amor o mientras la miraba contemplar las estrellas... podía haber estallado la galaxia ante mis ojos que lo único que me fascinaba era ella, y por su cabezonería, su desconfianza y sus temores lo había mandado todo al traste.  
 
    Los primeros días con Claudia en casa me sentía raro, supongo que a ella le ocurriría lo mismo. Le dejé mi habitación para que estuviera más cómoda y yo quedé relegado al salón.  
 
    Esa tarde su madre se pasó a verla, y aunque cada vez que venía a visitarla yo procuraba tener algo que hacer para no estar allí, ese día me pilló por sorpresa y no me quedó otra que quedarme para no hacerle el feo.   
 
    Que ganas tenía de verte Alberto dijo su madre dándome dos sonoros besos.  
 
    Con la madre de Claudia siempre me había llevado bien, era una persona campechana, tiene la sencillez de las personas que son de pueblo, te abren su casa de par en par y te hacen sentir que estás en familia desde el primer día. Es una mujer entradita en carnes que siempre luce en su cara unos chapetones rojos que te inspiran ternura.   
 
    Me alegro de verte Ana.  
 
    No sé por qué no venís más por casa, parece que os tratamos mal… me miró frunciendo el ceño . Ni en navidad habéis venido a vernos, eso me dolió mucho… 
 
    Miré a Claudia sorprendido, ¿se le había ido a su madre la cabeza? Enseguida ella me hizo un gesto y tomó el mando de la conversación. 
 
    Mamá, estuvimos de viaje por eso no fuimos, no te lo tomes a mal, este año te lo compensaré, pasaré allí el mayor tiempo posible, créeme. 
 
     Espero que cumplas lo que dices, a tu padre y a mí nos haces mucha falta. 
 
    Si, sobre todo a mi padre. Dijo Claudia con desdén. 
 
    Hija no seas así, tu padre te quiere más que a su vida, pero como sois los dos igual de cabezones... ninguno de los dos dais vuestro brazo a torcer, ha estado muy preocupado por tu accidente ¿sabes?  
 
    Ya veo la prisa que se ha dado en venir a verme, hace un mes que pasó y no se ha dignado ni a llamarme.  
 
    Las dos se enzarzaron en una discusión sin sentido. Claudia llevaba años sin hablarse con su padre por el tema de una herencia de su abuela que jamás llegué a comprender, y que, a esas alturas, poco me importaba. La mujer hablaba con lucidez por lo que no me cuadraba que me hubiera reprochado no ir en navidad si ya no era el novio de su hija.  
 
    Cuando Ana se fue tenía dolor de cabeza, esa mujer es incansable, se puede pasar horas y horas hablando sin parar. Me tomé un ibuprofeno y me metí en la ducha, Claudia se quedó en el sofá con la pierna sobre la mesita viendo la tele. Tenía ganas de ir a tomarme algo, pero me daba pena dejarla sola, así que cuando salí del baño cogí una cerveza, una Pepsi para Claudia, un paquete de patatas y me senté a su lado.  
 
    Tiene que ser un coñazo tenerme aquí y encima aguantar a mi madre. 
 
    No es el mejor plan, pero que le vamos a hacer… dí un trago a la cerveza . Oye Claudia ¿por qué tu madre habla como si aún estuviéramos justos? 
 
    Porque aún cree que estamos juntos. 
 
     ¿No se lo has dicho? Pregunté.  
 
    Iba a decírselo, pero justo cuando iba a hacerlo me enteré de lo de Joaquín, que estaba casado y todo eso… y decidí no hacerlo por el momento. No podía decirle que había dejado a un tipo estupendo porque me había enamorado como una boba de un cretino que lo único que hizo fue engañarme desde el primer día. sus palabras sonaban a decepción. 
 
     Pero llevamos muchos meses separados ¿no has encontrado el momento para decírselo? le reproché. 
 
    Me miró con los ojos vidriosos y acercó su mano hasta mi cara, acariciándola como si el tiempo se hubiera parado unos meses atrás.  
 
     Alberto... después de enterarme de que para Joaquín solo era su amante de turno me di cuenta de muchas cosas Cogí su mano y la dejé sobré su pierna . Me di cuenta de que jamás encontraré a otro hombre que me quiera tanto como tú. Me he martirizado muchas veces por dejarte ir, y mucho más por quien lo hice. He querido llamarte mil veces para hablar contigo, para pedirte perdón, para ver si es posible que lo hagas y me des otra oportunidad.  
 
    Por un momento me sentí feliz, me estaba pidiendo lo que por algunos meses había deseado día y noche, y cuando ya había perdido la esperanza de pronto vuelve de nuevo a mi vida y me lo pide. Me dejó fuera de juego.  
 
    El día del accidente, cuando me preguntaron a quién tenían que avisar no dude un segundo, a la única persona a la que quería ver y a la única que quería a mi lado era a ti cogió mi mano . Dime por favor que no has dejado de quererme, dime que serás capaz de perdonarme, dime que aún estamos a tiempo de retomarlo donde lo dejamos, dímelo… dímelo...por favor. 
 
    Se acercó y me besó. La besé... para darme cuenta de que la buscaba a ella en esos labios, respiré profundo para que su olor impregnara mis huesos, pero no lo logré, buscaba el dulce olor de Aurora. Al abrir los ojos no eran los oscuros ojos que quería ver, no era su pelo alborotado y no era su sonrisa... esa sonrisa que me iluminó cuando deambulaba en penumbra, esa penumbra que había arrastrado hasta mí la misma persona a la que ahora estaba besando.  
 
    Me separé de ella, solo tenía un pensamiento en la cabeza:  a Aurora…. a sus palabras…  no se equivocó. Ella sin conocerla la había visto venir antes que yo. Claudia lo tenía todo planeado, quería volver conmigo, me conocía bien y sabía que no la iba a dejar en la estacada y aprovechó eso para acercarse a mí.  
 
    ¿Qué ocurre? Preguntó ella. 
 
    Lo siento, no puedo darte lo que quieres, ya no…  además... ¿ha tenido que dejarte el otro para darte cuenta de que me quieres? Le increpé levantándome del sofá . He sido un estúpido, he perdido a alguien muy especial por no escuchar lo que me decía, por creer que te conocía mejor de lo que te conozco... y te puedo perdonar que te enamoraras de otro, pero esto no... lo has manipulado todo para llegar hasta aquí.  
 
     Lo he hecho porque te quiero, porque no puedo vivir sin ti… sollozó.  
 
     Me vas a permitir que no te crea. Mañana cuando llegue de trabajar no quiero verte aquí.  
 
    ¿Me estás echando de tu casa? gritó. 
 
    Sí... aunque el verdadero error fue dejarte entrar.  
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -SI TIENE QUE SER… SERÁ- 
 
      
 
    Una de las últimas noches que pasé en la playa, estando en mi habitación escuché que había alguien en la terraza, como no tenía ni pizca de sueño fui hasta allí. Apoyado en la barandilla, con la mirada perdida en el mar se encontraba mi padre. Al escuchar abrirse el cierre de aluminio se giró bruscamente y tiró algo que tenía en la mano izquierda.  
 
     ¡Que susto me has dado! Pensé que era tu madre. 
 
    ¿Qué le escondes a mamá? ¿no habrás vuelto a fumar? dije bajito para que no nos escuchara. 
 
    No he vuelto a fumar… nunca lo he dejado, pero lo hago a escondidas de tu madre. Susurró. 
 
    Ay papá… te guardaré el secreto con dos condiciones. 
 
    A ver... dime, espero que no me salga muy caro el cigarrillo. Se rio.  
 
    La primera es que me prometas que solo lo harás de vez en cuando, el médico te recomendó dejarlo asintió con la cabeza . Y la otra es que me des uno. 
 
    Sonrió y cogió el paquete de tabaco que tenía escondido detrás de una de las macetas de la terraza.  
 
    No sabía que fumabas. Dijo sacando dos cigarrillos y tendiéndome uno.  
 
     No suelo hacerlo, alguna que otra vez cuando salgo de copas y cuando no estoy del todo bien. 
 
    Volvió a apoyarse en la barandilla y yo hice lo mismo, di la primera calada tan profunda que me dieron ganas de vomitar.  
 
    Pues las copas no las veo por ningún sitio, entiendo que no estás en un buen momento. 
 
    No… 
 
    ¿Es por ese chico? 
 
    Por él, por su exnovia… por mí. 
 
    Y en aquel momento de complicidad con mi padre decidí contarle toda nuestra historia, desde el principio, por supuesto maquillando un poco los primeros encuentros. No es de buen gusto que un padre escuche que su hija tenga una relación solo de sexo... por muy liberal que sea, y mi padre lo era, pero no iba a entrar en ese detalle.  
 
    Cuando terminé de contársela esperaba que me diera su opinión, pero se quedó en silencio, pensativo. 
 
    ¿No vas a decir nada? 
 
    ¿Quieres que te diga lo que pienso? -Me miró. 
 
    Si… 
 
    Creo que no tienes que preocuparte, lo que tenga que ser... será. 
 
     Vaya… me eres de gran ayuda.  
 
    Vamos a ver Aurora… si tienes razón y él vuelve con su novia, será que él no te quiere ni te valora como te mereces y lo mejor es que te hayas dado cuenta a tiempo... hizo una pausa . Si él te quiere y no cambia nada con respecto a ella, te buscará, te dirá que estabas equivocada y tendrás que esforzarte y darle tu confianza si queréis estar juntos. Aún tienes las secuelas de la jugarreta que te hizo Jesús, pero, entre otras muchas cosas, amar es confiar ciegamente en la otra persona. 
 
    Entonces según tú no tengo por qué preocuparme, las dos opciones son buenas para mí, pero ¿Y si resulta que yo estaba equivocada y no vuelven juntos, pero Alberto no quiere saber nada más de mí por no haber confiado en él? 
 
    Ya te lo he dicho, tendrás que ser tú la que luche por él. 
 
    Pero es que tengo la sensación de que siempre soy yo la que lucha por que estemos juntos, y me canso.  
 
    Eso ya... tienes que valorarlo tú, si te merece la pena o no.  
 
    Tras aquella conversación volví a mi habitación y me tumbé en la cama.  De primeras me había quedado más tranquila por las palabras de mi padre, pero poco a poco me fue entrando nuevamente la angustia. Él lo había planteado de tal manera que parecía que fuera cual fuera el resultado de aquello yo era quien ganaba, seguramente por el afán de protección que tienen todos los padres con sus hijos, pero yo sentía que había perdido aquella simbólica batalla. Habían pasado poco más de cuatro semanas desde nuestra ruptura y no sabía nada de Alberto, ni una llamada ni un mensaje para ver, simplemente, como estábamos. Si yo era orgullosa, él lo era más. Tenía que dejar de torturarme y asumir de una maldita vez que se había acabado. Cerré los ojos, abracé a la almohada y me rendí al sueño.  
 
    En un abrir y cerrar de ojos estaba haciendo otra vez la maleta, pero esta vez no la hacía con la ilusión de tener por delante días de sol y playa, ahora tenía que volver a la rutina, y peor aún, regresar sabiendo que no volvería a encontrarme con Alberto.   
 
      
 
    Al entrar en casa me invadió la soledad, esa que tanto aprecié en tiempos pasados. Era mi último día de vacaciones, dejé la maleta en un rincón de la habitación, tendría tiempo de colocar la ropa más tarde, y me puse a mirar el móvil. Sara me había mandado fotos de la paradisíaca playa en la que se encontraban, había otras subidos en un catamarán y de las ruinas de Chichén Itzá. Al menos una de las dos estaba disfrutando del verano a lo grande. Me alegré mucho por ella, lo había pasado bastante mal por el idiota de su compañero, pero gracias a dios y a la trampa en la que había caído Ignacio, logró demostrarle a su jefa que fue él quien le había robado el trabajo y no al revés. Consiguió que le dieran el ascenso. Sin duda estaba pasando por unos de los mejores momentos de su vida. En pocos días estaría de vuelta, tenía ganas de verla, la echaba de menos. Le escribí un mensaje.  
 
      
 
    “Disfruta que ya te queda poquito y no vuelvas sin un par de botellas de tequila... yo ya tengo preparado el limón y la sal” 
 
    Cerré su chat y busqué el de Alberto. Había cambiado su foto de perfil, no era una foto suya, era una de un dibujo de un niño sentado al borde de un precipicio mirando al cielo y con una frase: 
 
    “A VECES… TOMARSE UN RESPIRO ES LO MEJOR, MIENTRAS LAS COSAS SE ACOMODAN COMO DEBEN SER” 
 
    Saqué mis propias conclusiones. Había vuelto con ella, se tomaba el tiempo que habían estado separados como el tiempo necesario para que todo volviera a su cauce. Estar conmigo solo había sido su entretenimiento, un paréntesis en su relación. Aunque suponía que eso iba a ocurrir no por ello fue menos doloroso. Sentí el impulso de escribirle para decirle que no me había equivocado y así poder derramar mi rabia, pero no lo hice... ya daba igual.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El día que le pedí a Claudia que se fuera de mi casa salí de allí dando un portazo. Me había sentido manipulado y no soportaba tenerla cerca. No entiendo por qué no había ido de frente, porque no me había dicho lo que sentía sin tramar nada a mis espaldas. Consideraba que era una mujer clara, pero me había dado cuenta de que era más enrevesada de lo que pensaba y lo que más coraje me daba es que Aurora me lo advirtió y no lo tuve en cuenta. Tampoco tuve en cuenta lo mal que debió sentirse cuando la única opción que le di era que acepta mi decisión, pensé más en cómo se sentiría Claudia si tenía que volver a casa de sus padres que en lo que ella podía sentir y me di cuenta lo mal que lo había hecho. 
 
    Esa noche fui a su casa, quería hablar con ella y disculparme, pero no estaba. Cuando iba a llamarla por teléfono, del portal salió su vecina de enfrente, una señora de unos setenta y largos años, era menudita y en su cara se veía el paso de los años. Aurora charlaba a menudo con ella, me decía que cada vez que podía se pasaba por su casa, con la excusa de que le diera alguna receta de sus comidas que luego no hacía, después me decía creo que la entretengo un rato y así deja de pensar en lo sola que se encuentra, alguna que otra vez que nos la habíamos encontrado en el ascensor me había pedido que la esperara en su casa mientras ella la ayudaba a colocar la compra. La mujer me saludó al verme y me dijo que Aurora no estaba en casa, se había ido unos días de vacaciones. Le agradecí la información y me marché.  
 
    Desistí en mi intento de hablar con ella, después de todo no tenía derecho de molestarla, tendría que esperar a que volviera y dejarla que disfrutara de sus días de descanso.  
 
    Llegué pasadas las una y media de la noche, el piso estaba en silencio y todas las luces estaban apagadas, Claudia estaba durmiendo, o al menos eso parecía porque no salió de la habitación cuando llegue. Con suerte me iría al trabajo antes de que ella se despertara y al volver ya no estaría. Abrí la ventana del salón para que entrara algo de aire, me desvestí y me tumbé en el sofá. No dejaba de darle vueltas al asunto. Me invadía la decepción por descubrir que Claudia no era tal cual yo había imaginado, me di cuenta de que por mucho tiempo que pase nunca se conoce al cien por cien a una persona y con ella, que solo habíamos pasado un año juntos, mucho menos. Me alegré de que me dejara, de no haberlo hecho, tal vez a estas alturas estaría planeando una boda con una persona que no tenía ni idea de cómo era realmente y en unos años quizá me lamentaría. 
 
    Por otro lado, estaba Aurora, era tan distinta a ella. Siempre me había dicho las cosas como las pensaba, al principio fue algo que me crispó, pero después lo valoré al igual que valoré que desde que la conocí ha estado apoyándome, aun siendo un desconocido que se portó como un cretino. Poco a poco, con sus charlas que me hicieron abrir los ojos en más de una ocasión, con su dulzura y esa pizca de locura que me hacían querer estar más cerca de ella se fue metiendo en mi cabeza, en mis pensamientos, y quizás vuelva a precipitarme otra vez, pero también en mi corazón. Ahora me tocaba a mí mover ficha, pero tenía que esperar que volviera.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -DE VUELTA A LA RUTINA- 
 
      
 
    El primer día después de las vacaciones es de peor, se hace eterno, aún tienes el sabor en la boca de despertarte tarde, de no mirar el reloj, del sol y la sal... Gracias a Dios solo era hasta el mediodía, después podría dormir una buena siesta. Carlos había pasado unos días en casa de su hija, disfrutando de sus nietos y no paraba de contarme lo graciosos que eran. Le brillaban los ojos cuando hablaba de esos niños. El chico tenía siete años, era un fanático de los dinosaurios y se habían pasado horas y horas viendo documentales sobre ellos. La niña rondaba los cuatro, era su ojito derecho, aunque él decía que los quería a los dos por igual, y no lo dudo, pero tenía debilidad por aquella muñequita de ojos claros, tanto era así que hasta se había dejado que le pintara las uñas de los pies.  
 
    La puñetera me mira con su carita de ángel y soy capaz de ponerme delante de un tren si me lo pide. La sonrisa no se había borrado de su cara desde que empezó a hablarme de ellos.  
 
    Y como lo sabe... hace contigo lo que quiere.  Le dije. 
 
    A mí que más me da si me pinta las uñas como si me pone a beber té sentado en una silla en miniatura, yo soy feliz por verlos divertirse. A los hijos se les quiere con locura Aurora, pero a los nietos no sé yo si se les llega a querer aún más. Si algún día tienes la suerte de ser abuela entenderás lo que te estoy diciendo.  
 
    Abuela... que lejos quedaba eso si algún día llegaba a serlo. No era capaz de mantener una relación con la que pudiera plantearme por lo menos ser madre, como para pensar en nietos. 
 
      
 
    Cuando salí de trabajar me fui directa al supermercado, tenía la nevera con telarañas después de las dos semanas que no había estado en casa y no tenía nada que llevarme a la boca. Lo bueno de ir en pleno agosto a las tres de la tarde a comprar es que prácticamente el súper está vacío, solo había varios locos o desesperados como yo, lo malo... es que como vas con más hambre que un perrillo chico pues todo te apetece y compras más de la cuenta. El supermercado está a un par de calles de mi casa, pero cuando llegué tenía los dedos morados del peso de las bolsas. Nada más llegar las dejé en la cocina, busqué en cuál de ellas estaba la Coca-Cola, llene un vaso con hielo, espere que se enfriara un poquito y me lo bebí del tirón, estaba fritita. Coloqué la compra mientras calentaba en el horno una lasaña precocinada, dejaba atrás los días de la buena cocina de mi madre. 
 
    Me cago en sus líos, dije entre dientes, era tal el ansia por calmar el hambre que me quemé la lengua en el primer bocado. Recogí lo poco que había en la mesa de la comida y antes de salir de la cocina cogí un helado de chocolate y vainilla. Me tiré en bragas y camiseta sobre el sofá y me deleité con su frío y dulce sabor. Cuando cogí el móvil tenía varios WhatsApp; de mi madre, de Sara y de Alberto. El primero que leí fue el de Alberto: 
 
      
 
     “HOLA, CUANDO VUELVAS DE TUS VACACIONES ME GUSTARÍA VERTE, TENEMOS QUE HABLAR, LLAMAME” 
 
    Claro que si guapi, si quieres quedamos los tres y nos tomamos unas cañas…. Un mojón. No le respondí, no quería verlo y mucho menos para lo que seguramente me iba a decir. No tenía ganas de escuchar de su boca que se había dado cuenta de que seguía enamorado de ella pero que ese “pequeño detalle” no era impedimento para que pudiéramos seguir siendo amigos porque para mí si lo era. No tenía ganas de escuchar su discurso, para él sería lo ideal, estar con su novia y tenerme a mí de paño de lágrimas para cuando discutieran o para cuando lo mandara a tomar por culo otra vez., puedo ser buena … pero no tonta.  
 
    Contesté a los mensajes de mi madre y vi las fotos que Sara me había enviado y como no tenía nada que hacer o mejor dicho no tenía ganas de hacer nada me quedé durmiendo viendo la tele.  
 
    Me despertó el timbre de la puerta, abrí con los pelos revueltos y la costura del cojín marcada en la cara.  
 
     Ay chiquilla, ¿te he despertado?  
 
    No pasa nada María, ¿te ocurre algo? dije bostezando.  
 
    María es mi vecina de enfrente, la mujer está viuda desde hace una década y cuando ella o yo necesitamos algo recurrimos a la otra, más de una vez la he molestado para que me diera las llaves que ella tiene de mi casa porque se me habían quedado dentro y jamás me puso mala cara. Desde que me mudé aquí, la mujer siempre ha estado pendiente de mí, de vez en cuando me trae un plato del guiso que haya hecho ese día y a mí me sabe a gloria.  Por desgracia tiene a sus hijos lejos, por la crisis emigraron a Londres y ejerce de madre/abuela conmigo. 
 
    No hija, he visto que tenías la persiana del dormitorio alzada y he venido a que me cuentes como te han ido las vacaciones me miró de arriba abajo, puso las manos en jarra y frunció el ceño . No abras la puerta en bragas… imagínate que en vez de ser yo quien llama a la puerta es un perturbado y te hace algo... Dios no lo quiera. Se santiguo. 
 
    Seguramente al ver los pelos de loca que tengo lo espantaría. Me reí y le hice un gesto con la mano para que entrara. Tenía la boca seca y   fui a la cocina y ella me siguió.  
 
    ¿Quieres un café? 
 
    No creo que tengas, no te gusta. 
 
    Es cierto, soy de esas personas a las que le encanta el olor del café, pero no le gusta tomarlo, pero tenía un paquete que compré para que Alberto tuviera los días que amanecía aquí.  
 
    Si tengo, ¿esto no caduca verdad? le di varias vueltas al paquete buscándole la fecha de caducidad.  
 
    No, y si está caducado lo único que me puede pasar es que me dé una cagalera me quitó el paquete de las manos y buscó la cafetera en los altillos . Yo lo hago.  
 
    Me senté en el taburete al tiempo que me recogía el pelo en una coleta.  
 
    ¿Qué tal? ¿cómo han ido esas vacaciones? 
 
    Bueno… la verdad es que me hubiera encantado estar en el caribe con… me quedé unos segundos en silencio pensando en lo diferentes que habrían sido mis vacaciones si no hubiera aparecido la EX… pero no han estado mal, he descansado, he estado con mis padres, me he hartado de comer de todo y me he puesto morenísima.  
 
     Estás muy guapa, te sienta bien el colorcito que has cogido… y dime ¿por qué no te has ido al caribe con ese muchacho? Preguntó.  
 
    Cambio de planes de última hora.  
 
    ¿Os habéis peleado? 
 
    Si. Dije cabizbaja.  
 
    No te preocupes, todo tiene solución en esta vida menos la muerte y verás como todo se arregla. 
 
    No creo… pero bueno… 
 
    Claro que sí, sino ¿por qué vino hace un par de días en busca tuya…? 
 
    ¿Alberto estuvo aquí? Me espabilé de momento.  
 
    Sí, hace unas cuantas noches, no sé decirte exactamente el día que fue, cuando salí a tirar la basura estaba en la puerta del portal, lo vi preocupado y le dije que estabas de vacaciones y se marchó. ¿Hice mal en decírselo? Preguntó preocupada.  
 
    No, pero… pero no tendría muchas ganas de hablar conmigo porque no he recibido ninguna llamada de él, bueno… a decir verdad hoy sí que me ha escrito… pero no tengo ganas de verlo. 
 
    ¿Ya no quieres seguir viéndolo? 
 
    Claro que quiero, pero él prefiere ver a su exnovia antes que a mí… ya no será su “ex”, será su novia.  
 
    Pues cuando se presentó en tu casa a esas horas de la noche sería porque querría verte… digo yo.  
 
    Pero seguramente lo que vino a decirme no me iba a gustar... así que lo mejor fue que no me encontrara.  
 
    ¿Tan segura estás? 
 
    Sí ¿y tú que has hecho estos días? ¿Me has echado de menos? Le pregunté desviando la conversación. 
 
     
 
      
 
      
 
     
 
      
 
    Había leído el mensaje, pero no había respondido, no tenía duda de que seguía muy cabreada conmigo, no le faltaba razón, pero por lo menos podía darme la oportunidad de explicarme y pedirle perdón. ¿Qué debería hacer? ¿Dejarle tiempo para que se le pasara el mosqueo o ir en busca de ella para hablar si o sí?  Presentarme en su casa era una opción, pero no sabía si iba a ser peor el remedio que la enfermedad, así que decidí llamarla, era mejor dejar que ella estuviera predispuesta a escucharme. Cogí el teléfono y la llamé, tras doce tonos la llamada se cortó. Eran las once de la mañana, estaría en el trabajo por lo que era probable que no hubiera podido cogerlo -me dije.  
 
    Acababan de empezar mis vacaciones y no tenía nada planeado. Me tumbé en la cama y recordé las vacaciones pasadas. Claudia y yo tiramos la casa por la ventana y nos fuimos a Nueva York. Teníamos el mundo a nuestros pies, todo era posible… En aquellos días nuestro amor parecía invencible. Ella era el centro de mi universo y no era capaz de ver más allá. Ahora pienso que en nuestra relación siempre hubo dos papeles, el de amante y el de amado. Yo era el amante, enamorado hasta las trancas, pendiente en todo momento de ella, todo lo que salía de su boca, si estaba en mi mano, se lo ponía a sus pies, cosas tanto materiales como inmateriales, mi felicidad dependía de la suya. Ella, en cambio, en el papel de amada se dejaba querer, agasajar... se acostumbró a recibir más que a dar, quizás ese fue mi error. Lo entendí tarde y por ello, tal vez, esperaba que la recibiera con los brazos abiertos.  
 
    No sé qué hubiera pasado si Aurora no se hubiera cruzado en mi camino ¿a quién quiero engañar?  Si lo sé... ahora mismo estaría, otra vez, besando el suelo que pisa. Pero al contrario que ella, Aurora me había dado todo sin reparos ¿habría sido en nuestra historia ella la amante y yo el amado? Mirándolo fríamente, sí. Ella había apostado todo al rojo y la bolita después de mucho rodar cayó en el negro. Al fin y al cabo, los dos perdimos. Una cosa si tenía clara, si Aurora y yo volviéramos a intentarlo no habría papeles que interpretar, amante y amado al cincuenta por ciento. 
 
      
 
      
 
      
 
    -EL REENCUENTRO- 
 
      
 
    Viernes, nueve de la noche, salí de la ducha con el pelo empapado, cogí una toalla y lo lié en ella. Me sequé y me embadurné el cuerpo en crema hidratante, el olor a azahar inundó el baño. Un vestido de tirantes rojo estaba colgado en la puerta del armario esperando que terminara de arreglarme. Gracias al tono de piel que tenía después de los días de playa no fue necesario usar maquillaje, solo la raya negra en el ojo, un poco de máscara de pestañas y cacao en los labios, lo demás sobraba, demasiado calor para algo más.  
 
    Sara había vuelto el miércoles y habíamos quedado aquella noche para que me contara con todo detalle su viaje.   
 
    Llegué antes que ella y me senté en una de las pocas mesas que quedaban vacías en la terraza del bar. La cerveza que me trajo el camarero estaba al borde de la congelación, dicen que el aceite es el oro líquido, pero en ese momento aquel tercio era oro para mí.  
 
    Tras varios minutos vi aparecer a Sara, desde lejos, y ya podía apreciar lo morena que estaba. Venía con un short vaquero y una camiseta de tirantes blanca que acentuaba aún más su bronceado, estaba especialmente guapa. Agité la mano para que me viera y aligeró el paso hasta llegar hasta mí. Nos dimos tal abrazo que parecía que llevábamos años sin vernos.  
 
    ¡Joder Sara! Porque tienes novio sino te juro que te tiraba los tejos. Le dije. ¡Qué bien te han sentado las vacaciones! 
 
    Estoy buenísima, lo sé dijo guiñándome un ojo . Tú tampoco estás nada mal, el rojo siempre ha sido tu color. ¿Qué tal? ¿Cómo has estado? Se sentó en frente mía. 
 
    Bien… peor que tú, ¿pero para qué voy a quejarme?… Cuéntame... ¿Cómo es aquello? ¿Cómo lo has pasado? ¿Qué tal con Sergio? 
 
    Aquello es precioso Aury… playas impresionantes, de arena blanca y agua turquesa en las que puedes ver mil peces de colores… Las ruinas son impresionantes y la gente es encantadora. He comido y bebido como si no hubiera un mañana y para quemar calorías he hecho el amor hasta tener el chichi escocido. Nos reímos.  
 
    Me pones los dientes largos pedazo de perra… y yo aquí a palo seco… 
 
    ¿No has sabido nada de Alberto? 
 
    Aquella pregunta hizo que menguara mi entusiasmo. 
 
    El otro día me escribió para que nos viéramos y me ha llamado unas pocas veces. 
 
    ¿Qué habéis hablado? 
 
    Nada… no le cogí el teléfono... paso de hablar con él... ¿para qué Sara? Le vino de perlas el puñetero accidente para volver con su novia, no necesito ni quiero que me dé explicaciones…dije compungida. 
 
    ¿Ha vuelto con ella? 
 
    Seguro… 
 
    ¿Pero si no has hablado con él cómo estás tan segura? frunció el ceño.  
 
     Porque lo sé... porque la eligió a ella, porque la antepuso a nuestra relación… porque le importó una puta mierda todo… dije, casi sollozando.                             
 
    Vale… vale… relájate, si no quieres saber nada de él pues que le den...Cogió mi mano para tranquilizarme . Vamos a hacer una cosa, esta noche nada de hablar de él, es nuestra, para divertirnos, beber hasta perder el conocimiento y mañana Dios dirá… ¿Ok? 
 
    Mañana tendremos una resaca del quince, pero me da exactamente igual.  
 
    Levanté la mano para llamar al camarero. 
 
    Dos tercios por favor. 
 
    Sara no paraba de hablar, se notaba que habían sido unas de las mejores vacaciones de su vida. Recién ascendida en el trabajo, un destino paradisíaco y con un chico que bebía los vientos por ella… cómo me hubiera gustado correr su misma suerte.  
 
    Después de varias cervezas reíamos sin parar, éramos las mismas chicas de años atrás, las que pasaban horas y horas en cualquier bar de mala muerte después de salir de clase. Olvidé mi desdichada vida amorosa y volví a reír hasta llorar, no importaba nada, solo el aquí y ahora. Pero en un abrir y cerrar de ojos a Sara le cambió el semblante.  
 
    ¡Buag que careto! ¿has visto un fantasma o te ha sentado mal la ensaladilla? 
 
    Viene Sergio… 
 
    Menos mal que es tu chico, ¿si llegas a ver a la parca no sé qué cara se te habría puesto? 
 
    Es que no viene solo. 
 
    Me giré y en ese microsegundo antes de ver a Sergio y a su acompañante ya sabía de quién se trataba.  
 
    Alberto. 
 
    Alberto en todo su esplendor. Se me cortó la respiración al verlo, estaba más guapo que nunca. Su piel morena resaltaba el color de sus ojos. El polo de Ralph Lauren en verde agua se le ajustaba a los bíceps y el vaquero claro le daba un toque sexy e irresistible. Dudé en salir corriendo para no verlo o en tirarme a sus brazos, pero ninguna de las dos opciones me dejaba en muy buen lugar, así que aguanté la compostura y me mantuve lo más civilizada posible.  
 
    Al llegar hasta nosotras Sergio saludó primero a Sara con un beso en los labios ante el descontento de ella que le preguntaba por lo bajini que hacían allí y respondió mirando hacia Alberto, encogiéndose de hombros, y después me dio dos besos. 
 
    Hola preciosa ¡te veo genial! 
 
    Me alegro de verte Sergio.  
 
    Alberto saludó a Sara y a continuación se dirigió a mí. 
 
    Y a mí... ¿te alegras de verme? Clavó su mirada en mis ojos. 
 
    ¿Qué tal Alberto? Omití la respuesta.  
 
    Tomaron asiento y Sara me hizo un gesto dándome a entender que no tenía ni idea de que iban a aparecer por allí. El buen ambiente que teníamos hacia escasos minutos se había cambiado por un incómodo silencio. Nuevamente el camarero se acercó para tomar nota de las bebidas de ellos. En cuanto este se fue Alberto se levantó y fue al baño, momento que aproveché para despedirme de Sara y Sergio y salir corriendo de allí. 
 
    Lo siento chicos, pero esta situación es bastante incómoda para mí. Me voy a casa. Nos vemos otro día. 
 
    Me voy contigo. Dijo Sara 
 
    ¿Cómo que te vas? Preguntó Sergio. 
 
    Me voy con Aurora, nos habéis tendido una encerrona… 
 
    Sergio no la dejo terminar. 
 
    Me ha pedido hasta la saciedad venir a ver a Aurora. Sara, es mi mejor amigo, me he negado, pero al final… 
 
    Al final habéis venido a joderle la noche a Aurora... 
 
    Se enzarzaron en una discusión por culpa de Alberto y mía y no lo iba a permitir. 
 
    ¡EH! ¡Parad ya! grité . Sara no culpes a Sergio, tú en su lugar hubieras hecho lo mismo si yo te lo hubiera pedido ¿verdad?  Asintió con la cabeza . Me marcho, pero ni se te ocurra venirte conmigo, te quedas con Sergio.  
 
    Pero Aury… es nuestra noche… 
 
    Ya tendremos otra, pero no me puedo quedar aquí. Me levanté y me marché ante la mirada de ellos dos. 
 
    Una gran rabia se instaló en mi interior, no entendía por qué tenía tanto empeño en verme, pero no le iba a dar la oportunidad de que me destrozara más por dentro. Ya tomó su decisión y no teníamos nada más que hablar. 
 
    Tenía la respiración acelerada, caminaba muy rápido como si de aquella manera pudiera dejar atrás mis sentimientos. El sudor empezó a recorrerme la espalda y solo quería llegar a casa y refugiarme, quizás para gritar, quizás para llorar, pero allí no me sentiría tan vulnerable, o tal vez sí, pero lo haría en la soledad de mi habitación sin ningunos ojos mirando el numerito.  
 
    De pronto escuché su voz, me llamaba, y aún más aligeré el paso, pero fue inútil, Alberto me cogió por la muñeca impidiendo que siguiera caminando. 
 
    Aurora, por favor… para. Dijo con la voz entrecortada. 
 
    De un tirón me deshice de su mano y seguí caminando, me alcanzó de nuevo y empezó a caminar a mi lado. 
 
    Aurora, entiendo que estés cabreada conmigo, pero creo que lo más sensato es que, por lo menos, me des la oportunidad de hablar. 
 
    Me paré en seco, lo que hizo que él diera unos cuantos pasos más.  
 
    ¿Ahora quieres darme lecciones de sensatez? Dije enfurecida . No quiero escuchar nada de lo que tienes que decirme… no quiero que me vendas el sermón de que podemos ser amigos porque no es así, siento si eso es lo único que te falta para limpiar tu conciencia y seguir con tu mundo de fantasía donde tienes a la mujer de tus sueños y también a una estúpida amiga que estará cuando lo necesites. Lo siento pero esa  no voy a ser yo. Todo en esta vida no se puede tener y tú te puedes dar por satisfecho... ya tienes lo que querías. 
 
    ¿Qué ya tengo lo que quería? ¿De qué estás hablando Aurora? Él también subió el tono de voz.   
 
    Estás con ella… me parece perfecto… pero por favor déjame seguir con mi vida.     
 
    ¿Se puede saber cómo has llegado a esa conclusión? 
 
    Ohh no, no hay que ser muy listo… ni un puto mensaje, ni una puta llamada en más semanas. Semanas en las que estabas con ella… después esa maravillosa foto de perfil, que si no recuerdo mal, decía algo así como... como... Da igual lo que pusiera, dejaba bastante claro que el tiempo que habías estado sin ella era el necesario para que volviera todo a su cauce… y después, seguramente, como eres la madre Teresa de Calcuta, te diste cuenta de que lo habías hecho de pena conmigo y te dio por llamarme para disculparte y así poder vivir en paz. 
 
    Me miraba perplejo y una sonrisa burlona se asomó a su boca, lo que hizo que me dieran ganas de abalanzarme sobre él y golpearlo hasta borrársela. 
 
    Eres un cínico… 
 
    Y tú como guionista de telenovelas no tienes precio se acercó y me cogió por los hombros . No he vuelto con ella ni tengo la más mínima intención de hacerlo. He intentado hablar contigo todo este tiempo para decirte que tenías razón, todo fue una estrategia para volver conmigo, pero te vuelvo a repetir que no estoy enamorado de ella. Aurora… sé que lo jodí todo… sé que no debí dejarla quedarse en mi casa y sé que te encontré por casualidad y me di cuenta de que te llevaba esperando toda la vida. 
 
    La presión que sentía entre el pecho y la espalda salió en las lágrimas que brotaban de mis ojos.  
 
    Solo espero que me perdones porque si no jamás me perdonaré haberte perdido Su dedo pulgar secó mis lágrimas . Te quiero... no sé cómo lo hiciste para irte colando poco a poco en lo más hondo de mi corazón y hacer que perdiera la cabeza por ti. Me paso las noches enteras mirando aquella foto, la que te hice en la playa, esa que solo es mía, porque como bien decía en aquel muro  que tenías a tus espaldas… tú eres mi más bonita casualidad.  
 
    Temblaba, lloraba y a la vez reía y nos besamos. Mis temores se habían esfumado con aquel te quiero. 
 
    Ya más relajados en mi casa después de hacer el amor,  me contó todo lo que Claudia había tramado. Yo le conté lo mucho que lo había echado de menos y me arrepentía por no haberlo dejado explicarse.  
 
    Aquella noche fue el principio de nuestra historia, una historia en la que ya no había fantasmas del pasado, no había temores. Atrás quedaban mis miedos y por fin podíamos saborear nuestro amor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -EPÍLOGO- 
 
      
 
      
 
    Dos años y medio después, un frío día de febrero, en la habitación trescientos siete del hospital nos encontrábamos Alberto y yo mirando a la criatura más pequeña y preciosa que habíamos visto antes.  
 
    ¿Es precioso verdad? Le pregunté a Alberto mientras sostenía al bebe en mis brazos. 
 
    Sí que lo es, pero es tan pequeño que no creo que sea capaz de cogerlo, tendré que esperar que pasen un par de meses. 
 
    Pues no sabes lo que te pierdes, podría pasarme horas y horas con él en brazos. 
 
    Eso… tenedlo mucho en brazos… después se acostumbra decía Sara desde el otro extremo de la habitación . Cuando me llore por las noches os voy a llamar para que lo cojáis vosotros.  
 
     Pues me llamas... si es por mi sobrino voy a la hora que haga falta. 
 
    Alberto… esta tiene muchas ganas de niños… vete preparando. Le dijo Sergio que estaba apoyado a los pies de la cama. 
 
    De momento voy a hacer las prácticas con el tuyo. Le dije riéndome. 
 
    Yo siempre estoy dispuesto a encargarlo… 
 
    Miré a Alberto de reojo mientras Sergio y Sara se reían. 
 
    Vamos a estarnos quietecitos que estamos a menos de un año de la boda... a ver si voy a ir como una bombona de butano y no voy a poder ponerme mi precioso vestido. 
 
    Como una bombona de butano, como una albóndiga o como sea, tú siempre estarás preciosa. Dijo Alberto dándome un tierno beso en la sien.  
 
    En el tiempo que había pasado desde nuestra reconciliación Sara y Sergio se fueron a vivir juntos y se habían quedado embarazados. Alberto y yo a los pocos meses también nos fuimos a vivir juntos.  
 
    Mis padres al fin lo conocieron y como era de esperar se metió a mi madre en bolsillo desde el primer instante. Mi padre cuando me ve así de feliz me sigue recordando la conversación que tuvimos en la terraza, Si tiene que ser … será, y gracias a Dios fue.  
 
    Recuerdo como si fuera ayer el día que me pidió que nos casáramos. 
 
    Acabábamos de volver a casa, habíamos estado cenando con la familia de Alberto, su hermano había venido desde Alemania a pasar unas semanas. Alberto estaba metido en la cama mientras yo terminaba de desmaquillarme en el cuarto de baño. Cada vez que su hermano venía Alberto estaba pletórico, lo echaba muchísimo de menos. Darío es un chico encantador, tiene los mismos ojos verdes que su hermano, cuando conocí a su madre me di cuenta de quien los habían heredado. Entre ellos hay una gran complicidad, es una pena que estén tan lejos y se vean tan poco.  
 
    Como tardes mucho me quedo frito. 
 
    Ya voy. Dije terminando de ponerme la crema hidratante. 
 
    Darío está enamorado, te lo digo yo. 
 
    Me comentó nada más entrar en la habitación. 
 
    Eso es una buena noticia ¿no? 
 
    Depende de cómo lo mires. 
 
    Puso el brazo izquierdo por detrás de su cabeza y yo me acomodé en su pecho. 
 
    ¿Por qué dices eso? Le pregunté. 
 
    Si se ha enamorado de una chica Alemana… no volverá, si por el contrario es una chica española con el tiempo acabaran viniéndose a vivir aquí. 
 
    No te acostumbras a tenerlo lejos… 
 
    Es mi hermano pequeño, hice todo lo posible para que no tuviera que irse, pero no pudo ser y me gustaría que volviera… lo quiero demasiado para tenerlo tan lejos. 
 
    Tiene que ser duro pasar meses y meses sin poder darle un abrazo… pero ahora me tienes a mí, intentaré compensarte con el cariño que él no puede darte… ¿Y a mí? ¿Me quieres? 
 
    No lo sé… 
 
    Se giró con una sonrisa perfecta y mi cabeza quedo apoyada en la almohada, se puso sobre mí, apoyándose en sus antebrazos que quedaban cada uno a un lado de mi cabeza. 
 
    Solo sé que quiero mirarte mientras duermes,  
 
    quiero verme reflejado en tus oscuros ojos,  
 
    quiero ser quién provoque tu sonrisa,  
 
    quiero descubrir lugares nuevos y que estés a mi lado,  
 
    quiero que seas tú quien me guie cuando no encuentre el camino,  
 
    quiero que si te desvelas en plena noche sea yo quien te abrace,  
 
    quiero que si algún día pierdes la ilusión sea yo quien te la devuelva, 
 
    quiero que las noches se me hagan días riendo a tu lado,  
 
    quiero ser quien te caliente los pies en las noches de frío,  
 
    quiero secarte las lágrimas que no pueda evitarte  
 
    y quiero pasar el resto de mi vida contigo.  
 
    Sé que es una pedida de mano bastante improvisada y no tengo ningún anillo para ponerte en el dedo, pero si me dices que sí prometo hacerte feliz hasta el último día de mi vida… Aurora ¿quieres casarte conmigo? 
 
    No necesitaba un anillo ni una pedida de mano estudiada al milímetro para que ese momento quedara gravado a fuego en mi memoria. Simplemente necesitaba mirarlo a los ojos para saber que me amaba, de la misma manera y con la misma intensidad con la que yo lo amaba a él.  
 
      
 
    Siempre he creído en los cuentos de hadas, en los finales felices y deseé tener mi cuento y mi final feliz.  
 
    Después de besar a algunos sapos, después de tener algún desengaño y después de que, en algunos momentos, tiré la toalla, encontré a mi príncipe azul de ojazos verdes, y solo por ello... ha merecido la pena. 
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Quiero agradecerte a ti, que tienes el libro en las manos, la oportunidad que me has brindado. No ha sido un camino fácil pero habrá merecido la pena si al final la historia de Aurora y Alberto te ha llegado al corazón. 
 
    Seguiré soñando con historias que algún día, quizás, vean la luz y tú, si quieres, disfrutes de ellas. 
 
      
 
    Eternamente agradecida. 
 
      
 
    Defne Orive. 
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